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1. Notas para el análisis de género de una biografía 

La voluminosa y documentada obra que citamos a continuación es una 

especie de archivo documental sobre la escritora Carmen Laforet. Sobre 

este texto basamos nuestro análisis; ella constituye un modelo de reflexión 

de Género, con el que confrontar las otras autoras-literatas que forman 

parte de nuestro trabajo. 

La obra aludida es Carmen Laforet, una mujer en fuga (Caballé A, 

2010), magnífica obra de género biográfico. Sin duda, será la biografía de 

esta escritora española, autora de la celebérrima novela Nada, primer 
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Premio Nadal, ganado la Noche de Reyes de 1945, en Barcelona, por una 

joven desconocida de 22 años. 

Al hilo de esta lectura nos han surgido variados interrogantes: ¿Narra el 

trabajo de Caballé una tragedia de género, con el epicentro en ser una 

mujer? ¿Cuenta este libro una triste vida en aquellos también tristes años 

que siguieron a la muy cruenta Guerra Civil española? ¿Fue Carmen Laforet 

una especie de víctima de la tan patriarcalista sociedad franquista? ¿Incubó 

esta célebre novelista, con una infancia familiar problemática, una 

enfermedad mental que la llevaría a ser una persona impotente para la 

creación literaria, independientemente de la época en que le tocó vivir? En 

nuestra opinión, todas esas interrogantes son como pequeños ríos que 

desembocan en el único gran lago que contiene toda una vida, dicho en 

metáfora. Todas tienen sentido “per se”, y todas caminan en un sentido 

único que cual vector dirigen una vida y sus ultimidades. 

El quid de esta lectura imposible de abandonar radica en la maestría de 

Anna Caballé, una de las más reputadas expertas en tema biográfico de 

nuestro país. La ha escrito con tal empatía por una vida humana, con tal 

dosificación del acaecer vital de Carmen Laforet que es contagioso para 

quien la lee. 

Esta biografía trata de desentrañar el siguiente enigma paradójico: 

“cómo se puede no escribir sin dejar por ello de ser escritora” (Pág. 14) que 

cumple la sentenciosa copla popular: “ni contigo ni sin ti, tienen mis penas 

remedio…”. Esta es la relación atormentada que tuvo Carmen Laforet con la 

literatura, con el hecho de la escritura. De tal manera que Caballé pone este 

punto final a esta espléndida obra así: “Al morir pudo descansar de la vida 

y, por fin de la literatura” (pág.456). 

Desde ese famoso 1945 que la define como una gran escritora y todos 

los reconocimientos anejos al triunfo hasta el año 2004, en que muere con 

82 años, su vida es un puro tormento, siendo ella misma su peor juez, la 

que peor se trata, la que no puede romper el nudo gordiano al cual la ha 

conducido un destino trágico: el triunfo que la ha cosificado, la ha alienado, 

en un destino que el azar le ha traído y del cual no puede sustraerse. En 
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suma, una tragedia contemporánea (digna de llevar a escena como tal 

género teatral). 

Deseamos dar una especie de pinceladas impresionistas, de “flashes” 

sobre Laforet, sin orden y sin jerarquía, con la certeza de volver a escribir 

más sobre esta vida de mujer que tanto nos puede hacer reflexionar. 

Veamos las claves interpretativas siguientes: 

1) En la dialéctica individuo-sociedad, la persona se construye; la 

persona no es sana o enferma psíquica, en general; la enfermedad se 

construye y también se deconstruye jugando con los materiales sanos o 

insanos que estén a mano de la persona. Carmen Laforet creció sobre un 

pobre suelo psíquico. Su familia de origen, con orfandad de su madre, con 

una figura arquetípica de la “madrastra mala”..., en su Canarias de infancia 

y primera juventud, tierra que le daría un amor de por vida a la belleza de 

los espacios naturales y al placer de vivir en ellos.  

En este sentido, cabría preguntarse: ¿es Laforet un caso psiquiátrico o 

un caso literario? Tal vez la respuesta sea, no esa disyuntiva, sino ambas 

cosas a un tiempo realimentándose. 

2) Contexto y texto. La más cruda posguerra española en la que se crió 

no era tal vez la mejor atmósfera social para deconstruir sus problemas 

psíquicos, sus inseguridades y construir una identidad fuerte y saludable. 

De ahí que la vemos circulando por la vida con esta trinidad de noes: no 

escritora, no ama de casa, no personaje público. Nada de ello quiere ser y 

sin embargo lo es. La vida se lo ha impuesto fatalmente: es escritora, es 

mujer joven casada que llega a tener hasta cinco hijos y es figura pública y 

famosa por aquel insólito premio de “Nada” que la persigue toda su vida 

como su Gloria y su Cruz (“también se puede morir de éxito”, en frase 

celebre de un conocido político español de la Transición). 

Evidentemente, si la vida fuera elegible, podría decir que Carmen 

Laforet se equivocó de fecha al nacer, que si hubiera pertenecido a una 

generación posterior hubiera tenido muchos más recursos y vías vitales a su 

alrededor (al menos como posibilidades o alternativas a su destino). 
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Daremos algunos ejemplos hipotéticos-reflexivos sobre alternativas en el 

curso vital: 

a. No lanzarse al tálamo nupcial que era, por otro lado, la salida “quasi” 

obligada en el franquismo (casi a lo medieval: o casada o monja, sin 

una tercera vía de soltería-mujer independiente).  

b. Divorciarse antes, de un matrimonio que al parecer, no le satisfacía.  

c. Decantarse abiertamente por el lesbianismo que parece fue una 

tentación notable en su vida.  

d. Emplear abierta y sabiamente recursos de salud, como una terapia 

psicológica para sus inseguridades, un psicoanálisis para sus miedos 

y fantasmas, etc.  

e. Emponderarse como mujer y, si quería, como escritora, en el aliento 

de la inspiración que el Feminismo está dando hoy a las mujeres. 

Nada de eso, abundaba en “su tiempo”. Era prácticamente imposible en 

términos sociales. Y su persona tampoco buscó salidas, o no las encontró, 

en los resquicios por los que se iba transcurriendo su vida. Por ejemplo, su 

estancia romana en el Trastevere, en el círculo de Alberti, la amistosa ayuda 

que persistentemente le brindó R. J. Sender, sus viajes a California, en los 

que ya se veía otra forma de vida para las mujeres (diversa al 

encorsetamiento social del franquismo, acentuado para el caso de las 

mujeres que aún vivían calderonianamente, bajo el peso del honor y de la 

honra) y otras experiencias cosmopolitas que tuvo tanto por viajes como 

por gentes que trató. 

Una lectura desde la perspectiva de Género, como la que estamos 

apuntando, daría mucho de sí. Por ejemplo, de la alienación matrimonial en 

una sociedad patriarcal. La falta de fuerza personal y de ambición literaria la 

sumió en la inconsistencia. 

Ninguno de esos puntos mencionados arriba (alfabéticamente) logró 

atrapar o apoyarse en ellos, y se quedó bamboleante, en indefinición 

permanente. No tuvo fortaleza psíquica para imponerse, si ello le hubiera 

placido. Por el contrario, el nudo gordiano literario cada vez la iba cercando 
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más, estrangulándola. Era el cerco de los años que pasaba sin escribir, de 

los compromisos casi siempre incumplidos con sus editores, de sus 

dilaciones sin cuento. Impotencia, angustia y más angustia era su alimento 

ante la escritura. No es ocioso el subtítulo que Anna Caballé ha puesto a la 

vida de Laforet: “Una mujer en fuga”, al que añadimos: que no acaba de 

huir ni de quedarse. 

3) Texto y contexto. Invertimos ahora el orden, respecto al apartado 

segundo, y focalizamos la mirada en el texto. Si “Nada” hubiera aparecido 

hoy, nada hubiera sucedido (por decirlo en juego de palabras deliberado). 

Su éxito es el reverso del fracaso cultural en que se vivía en los años 

cuarenta en España: no había nada, podían contarse con los dedos de las 

manos el abanico de escritores famosos (Cela, Delibes y..., es decir, “sota, 

caballo y gallo”) y si hablamos de mujeres escritoras, sobraba una mano. 

Sin entrar en la valoración de la novela en sí, se puede hablar del 

desmedido éxito de “Nada” en el desequilibrado (por así adjetivarlo) 

contexto de un páramo cultural, de una España de papel de estraza, por así 

llamarla. Dice de ella Caballé (probablemente en una de las pocas frases 

distanciadas o críticas hacia Laforet, a la que trata siempre con la 

comprensión de una vida sufriente): 

“Su caso no es precisamente el de una heroína sacrificada en el altar de 

la abnegación por los demás, sino el de alguien que sigue viviendo, 

cuarenta años después, de los réditos de su primera y excepcional novela” 

(pag. 425). En efecto, Nada es el obelisco literario levantado en plena 

posguerra cuya sombra la persigue angustiosamente, pero cuya sombra 

también le da réditos a lo largo de su vida. Nada, cual fatalismo, está en su 

vida para mal y para bien. 

 

En otro orden de cosas, se podría decir que a Laforet le sirvió ese 

triunfo (aunque se vio posteriormente que era “envenenado” y con gran 

carga de daño psíquico); pero Laforet también le vino bien a la postguerra 

española, como icono literario femenino. Imposible que hoy una novela, 

cualquiera, obtuviera tal éxito y tan sostenido en el tiempo, en el panorama 

sobreabundante en autores masculinos y femeninos, en publicaciones y 

globalizado. 
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4) Sobre las élites profesionales femeninas. Como es característico en 

toda profesional de élite y además aglutinando en ella los rasgos de 

pionera, joven y guapa, Carmen Laforet estuvo en el punto de mira de la 

opinión pública, incluso tal vez espoleada por la curiosidad del difícil acceso 

a ella (sus problemas de identidad hacían que la rehuyera). Una sociedad 

patriarcal puede encumbrar a una mujer, es el éxito de las minorías, la 

excepción que confirma la regla de la situación postergada de la generalidad 

de las mujeres (este es sólo un aspecto de un tema complejo y muy 

matizado con curiosos resortes sociales que hemos analizado en 

profundidad a través de la investigación sobre las élites profesionales 

femeninas). 

5) Carmen Laforet fue mimada como escritora (notablemente en el 

plano económico). La atención que la sociedad le prestaba, le causaba un 

gran malestar, pero al tiempo, una reacción de ambivalencia que es como si 

dijera interiormente: voy a mostrarme socialmente para no desaparecer en 

la bruma de mi mente, hundida por mi pereza e impotencia; acepto tal 

conferencia para inmediatamente querer cancelarla. Pues no es la 

conferencia “per se” lo que le interesa sino tratar de ayudarse 

psíquicamente.  

Alguien debió advertirlo y poner un remedio eficaz, diagnosticarla y 

tratarla debidamente, no dejarla “en fuga”. No parece que haya tenido o 

haya permitido tener una ayuda que fuera al mal de raíz. La sociedad la 

mimaba, le daba reconocimiento y fondos que al tiempo eran una especie 

de prebendas envenenadas a un ser que no quería ser. “Yo, es otra”, en 

expresión que adaptamos para ella de su admirado modelo Rimbaud (citado 

ampliamente en el libro). 

Hay en esta obra también una gran piedad hacia la fragilidad humana, 

hacia el vulnerable curso de la vida que incluso lo bueno, un éxito, puede 

arruinar. Hemos leído esta obra con empatía a la condición humana siempre 

sufriente pero siempre tratando de salir a flote de Carmen Laforet. 

Y la hemos leído también con admiración a Anna Caballé que nos ha 

brindado este navegar con maestría por el alma humana, nos ha mostrado 

con sabiduría y elegancia esa especie de safari peligroso que es la 
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existencia humana, incluso caída por tierra ante el empuje de algo tan 

bueno en principio como el éxito literario. 

2. Otras biografías de escritoras (a la luz de los estudios de género). 

I. Antonieta Rivas (1900-1931) México 

Antonieta (Bradu F., 1993). Esta es la obra muy conocida de una gran 

biógrafa, F. Bradu, que analizamos temporalmente casi a continuación de la 

lectura sobre Laforet, encontrando entre ellas significativas concomitancias, 

pese a la distancia geográfica y temporal, de ambas escritoras. 

Antonieta Rivas Mercado, quedó para la crónica y la leyenda como 

simplemente “Antonieta” (así es archiconocida en su país y por el título del 

film que le dedicó Carlos Saura). Fue una mujer millonaria, una élite cultural 

de México, una hija predilecta y amadísima de un padre poderoso (el 

conocido arquitecto Antonio Rivas Mercado). Fue la amante del célebre 

político y escritor José Vasconcelos, y tantos otros datos relevantes de su 

vida breve. Es una “heredera y herida” a la vez, en el profundo significado y 

tratamiento que se ha dado a este a ese nudo biográfico en la obra del 

mismo nombre (García de León:2002).  

Fabienne Bradu obsequia a su personaje, Antonieta, con esta cita de 

cabecera que enfatiza al comienzo de toda su biografía, a modo de 

definición de la persona. La cita pertenece a André Gide: “Y si nuestra alma 

valió algo es porque ardió más fuertemente que otras”. En efecto, y 

siguiendo a Gide, podríamos decir que su alma ardía vivamente, igual que el 

alma de Laforet. Pero también podríamos decir que ambas fueron “women 

who do not will”, que lucharon mal y desperdiciaron sus armas, emboscadas 

en un zigzag vital y duda permanente, “ergo” desactivantes. Por ello, 

ponemos en negativo el lema de aliento a las mujeres que propugna el 

Wellesley College que elegimos como cita de comienzo en nuestro texto, 

como muestra de ejemplo positivo para las mujeres, en un centro educativo 

norteamericano de élite, especializado en cultivar el liderazgo femenino (de 

él han salido figuras de mujeres políticas tan relevantes como H. Clinton, M. 

Albritch, entre otras muchas). 
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Pues bien, ambas (Laforet y Antonieta) están trágicamente unidas, 

ligadas por la sombra del Patriarcado, en tanto que “desempoderadas”. 

Llama la atención su angustiado forcejeo con el trabajo de escritura, su no 

poder romper el nudo gordiano de abandonarlo, o bien, realizarlo 

(realizándose en él). Es patético su no poder desalinearse de ese trabajo 

hercúleo que es el oficio de escribir. Por el contrario, en el pasado, sí vimos 

hacerlo (romper las “cadenas” de la escritura) en ejemplo histórico y 

paradigmático, a un ser tan consagrado por el triunfo como fue el joven 

poeta Arthur Rimbaud. 

Carmen Laforet y Antonieta Rivas son unas “desempoderadas” de un 

sistema de dominación patriarcal, unas élites discriminadas (García de 

León:1994) Probablemente, un hombre sacaría enorme partido, provecho, y 

ventaja a sus “inputs” sociales. Son unas víctimas del “amor romántico” (o 

del concepto del amor y matrimonio de su época) que a la primera de ellas, 

probablemente este tipo de “amor-matrimonio”, le acentúa su debilidad 

psicológica (si bien la biógrafa Caballé es sumamente recatada sobre este 

flanco matrimonial de Laforet, cabe deducirlo de su obra) y, a la segunda 

(Antonieta) la lleva al suicidio de un certero disparo en la catedral de Notre 

Dame de París.  

Son ambas mujeres poderosas (mimadas por la sociedad y el éxito) y, 

sin embargo, desempoderadas por la estructura social de género que les 

tocó vivir y que tenían fuertemente interiorizada, a pesar de ellas mismas y 

sus conatos de salirse de la norma y de la norma de género (a veces, 

consumados). Son dos creadoras diezmadas por habitar en y desde los 

arquetipos de género. 

Podríamos hacer una amplia colección de mujeres que teniéndolo todo, 

sin embargo, su brillo y éxito social es subsumido y desperdiciado en la 

densa malla de la urdimbre patriarcal, de la cual son herederas y heridas a 

la vez, como he apuntado antes. Son sus estrellas y sus víctimas. Sobre 

esta relevante “colección” de élites femeninas volveremos. Es más, es 

necesario volver, pues ayudan a levantar una cartografía del poder / 

despoder por género, que es sin duda un excelente “test” sobre nuestros 
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sistemas sociales en asunto tan vertebrador como es la igualdad entre 

hombres y mujeres, y tan estructurante de las formas de la vida social. 

Baste por ahora y “ad exemplum” este pequeño conjunto de mujeres 

que tratamos y confrontamos brevemente con el ejemplo que hemos 

tomado como arquetipo, Carmen Laforet. 

II. Clarice Lispector, 1920-1977 (Brasil) 

Nos basamos para su análisis en la obra biográfica Ladrona de rosas 

(Freixas:2010) y en la entrevista en profundidad que le hicimos a su autora, 

Laura Freixas, también novelista. 

Como en los dos casos anteriores, también esta biografía tiene gran 

interés para el análisis de cuestiones de género, asimismo muestra los 

rasgos de una tragedia contemporánea de género, como venimos diciendo. 

El subtítulo con el cual Laura Freixas subraya esta especie de tragedia 

femenina, “Clarice Lispector, una genialidad insoportable”, da algunas pistas 

de que estamos ante alguien muy especial, que la escritora brasileña en 

cuestión tiene muchas aristas difícilmente clasificables y una vida que se 

sigue con un suspense, bien dosificado y bien escrito por Freixas. 

Es la escritora brasileña, Clarice Lispector, una élite femenina 

empoderada / desempoderada y sufriente, además de una gran literata. Es 

un personaje más para una singular e interesante colección de mujeres 

literatas a analizar. 

Como en el caso de Laforet, volvemos a preguntarnos: ¿Narra el trabajo 

de Laura Freixas una tragedia de género, con el epicentro en ser una 

mujer? ¿Cuenta este libro una triste vida en aquellos también tristes años 

de miembro de familia de emigrantes ucranianos a Brasil, a la que 

pertenecía la escritora? ¿Fue Lispector una especie de victima de la tan 

patriarcalista sociedad tradicional en Brasil (o en cualquier parte del Globo, 

incluso en las sociedades occidentales) de aquellas décadas de su juventud?  

Es sabido que sólo muy entrado los años Setenta, el mundo comenzó a 

cambiar algo para las mujeres, liberalizándose un poco y cuestionándose la 

condición social de las mujeres por el empuje del Movimiento Feminista. 
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Pero proseguimos con la cadena de interrogantes ¿Incubó esta célebre 

literata (cuya madre había sido violada y con una infancia familiar 

problemática) una enfermedad mental que la llevaría a ser una persona 

difícil para vivir su propia vida y difícil para la creación literaria, 

independientemente de la época en que le tocó vivir? No hay una respuesta 

única; todo lo anterior son ingredientes de una vida difícil y marcada por 

una diferencial antropología de género (de vivir el género y las carreras 

profesionales por parte de las mujeres). 

Una vida atormentada.- Su vida es un puro tormento, siendo ella misma 

su peor juez, la que peor se trata, la que no puede romper el nudo gordiano 

al cual la ha conducido un destino trágico: entre un temprano triunfo 

literario (como en el caso de Laforet) que la ha cosificado muy joven, la ha 

alienado en un status de escritora que nunca acaba de creerse, en un 

destino que el azar le ha traído y del cual no puede sustraerse y, a la vez un 

status de “joven señora de” (esposa de diplomático ) en el cual tampoco se 

encuentra bien, ni encaja. 

Deseo dar una especie de pinceladas impresionistas, de “flashes” sobre 

Clarice (como es llamada en Brasil por su nombre de pila). 

Clarice creció sobre un complicado suelo psíquico (su familia de origen, 

la emigración, la enfermedad de su madre, una identidad judía negada…). 

Pero también una infancia y primera juventud en el esplendor de la 

naturaleza de Brasil, tierra que le daría un amor de por vida hacia la 

Naturaleza y la belleza de los paisajes brasileños y la llenaría de 

sensualidad, manifestando explícitamente en sus escritos una especie de 

idolatría por los sentimientos a los que dice preferir sobre los hechos en 

su escritura).  

En este sentido, cabría preguntarse cómo en nuestro ejemplo modélico 

Laforet: ¿es Clarice un caso psiquiátrico o un caso literario? No hay una 

respuesta única. Es enorme la literatura especializada que se ha escrito 

sobre este extremo. Imposible detallarla. Veamos algunos aspectos de su 

vida: 
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• Vive en plena contradicción entre su rol de escritora y de ama de 

casa. No acepta ninguna de esas dos realidades plena y 

coherentemente. Y, sin embargo, la vida se las impone: es 

escritora, es mujer joven casada que llega a tener dos hijos y es 

figura pública y famosa por aquel insólito primer premio “Cerca del 

corazón salvaje” (1944) que la persigue toda su vida con sus luces 

y sombras. 

Como puede observarse, todo lo que acabamos de anotar, es un asunto 

eminentemente de género, una especie de existir angustioso bajo lo que 

llamamos aquí irónicamente el síndrome “Dorys Day”: un vivir entre la 

Aspiradora y la Pluma, por así decirlo que difícilmente podríamos encontrar 

en un hombre.  

Contiene esa especie de esquizofrenia social una ambigüedad, 

ambivalencia, dualidad muy “femenina” y afortunadamente ya muy de una 

época. Llama la atención que una mujer tan inteligente, tan de buen gusto, 

que gana dinero con la literatura, dé unos consejos tan de “señora Francis”, 

tan de “maruja” a las mujeres y escriba con gran soltura sobre ello. Cabria 

preguntarse: ¿cinismo? Más bien opinamos que es, un botón de muestra de 

su desdoblamiento psicológico y existencial. Como decíamos antes: un vivir 

entre la aspiradora y la pluma, de una ama de casa de lujo, como la que 

tantas veces encarnó en el celuloide la citada actriz, rubio arquetipo 

hollywoodiense de lo femenino en los años 50 y 60 del pasado siglo. 

Es Clarice una especie de Jekyll y Hyde, por otro lado muy característico 

de la sempiterna conciliación femenina con todo, sin buscar un estricto perfil 

profesional. Pero siempre hay grados, y la escritora brasileña los 

sobrepasaba todos. 

A modo de conclusión  

1) El sistema patriarcal actúa como generador de notables vidas 

paralelas de género; esta es una idea fuerza y conclusión de nuestro 

análisis. La escritora Carmen Laforet muestra unas concomitancias más que 

notables con Clarice Lispector, lo cual es un buen indicador de cómo el 

sistema patriarcal salta fronteras y contextos geográficos (España, Brasil) y 
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pone de manifiesto un impresionante denominador común entre estas 

dos vidas de mujeres escritoras, y muy probablemente de otras muchas que 

pudiéramos analizar. En sus biografías se nos habla de sus dilaciones sin 

cuento, en su vida de escritoras. Impotencia, angustia y más angustia son 

sus alimentos ante la escritura. La vida de Laforet: “Una mujer en fuga”, en 

definición de Caballé. Igual inconsistencia, patética relación de negación con 

su profesión de escritora, muestra Lispector. Asimismo son también 

notables la estructura problemática de género afines entre ellas y también 

con el caso Antonieta Rivas. Sintómatica definición la que da Bradu a su 

vida (hermanada significativamente con la anterior sobre Laforet): “la que 

huía”. 

2) La específica problemática social las mujeres élites profesionales o 

las diferencias sociales que muestra el binomio Género y Poder, las 

relaciones y conductas de hombres y mujeres al respecto. - Las élites 

profesionales femeninas reúnen unas características típicas que en muchas 

ocasiones, por exceso, también dan la pista sobre sofisticadas 

discriminaciones y/o desigualdades de género. Como es característico en 

toda profesional de élite y además aglutinando en ella los rasgos de 

pionera, joven y guapa, Clarice Lispector causó sensación en el mundo 

literario brasileño por su primera novela, tanto por el texto en sí, como por 

provenir de una mujer (pensar que en este paréntesis caben todas las 

exclamaciones de la prensa de la época ¡¡¡!!!) que también era una joven 

mujer y que además era guapa (al igual que Carmen Laforet, ambas 

contaban con una belleza física muy notable). He ahí tres elementos de una 

fórmula socio-patriarcal de gran éxito que sin embargo puede conllevar 

grandes dosis de alienación para la persona, y, en efecto, los causó sobre 

sus vidas.  

Sobre Clarice: “¡Es tan guapa como Marlene Dietrich y escribe tan bien 

como Virginia Woolf!,” exclamó impresionado al conocerla, el que sería su 

traductor al inglés. El tratamiento del factor belleza es un campo bastante 

desértico en estudios; parece arduo para la selección de temas que filtra 

para su investigación y estudio, el pudor de un cierto escolasticismo 

académico. Habrá que volver sobre ello, y la nueva mirada que incorporan 

los Estudios de Género, tendrán mucho trabajo al respecto. 
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3) Hiperpresencia mediática.- De este modo, y por tantos ingredientes 

citados, todas ellas (las escritoras analizadas) estuvieron en el punto de 

mira de la opinión pública, sobredimensionadas mediáticamente. Una 

sociedad patriarcal puede encumbrar a una mujer, es el éxito de las 

minorías, la excepción que confirma la regla de la situación postergada de la 

generalidad de las mujeres (este es sólo un aspecto del tema complejo y 

muy matizado con curiosos resortes sociales que hemos analizado durante 

años de investigación sociológica sobre las élites profesionales femeninas). 

Con mucha sagacidad (y conocimiento de causa, pues Laura Freixas es 

escritora joven y feminista) registra en esta biografía, como la obra inicial, y 

también la posterior, de Clarice estuvo rodeada con esta especie de 

“superpluses” sospechosos, tal vez excesivos por ser mujer. “Una de las 

pocas…”, como suele decir sistemáticamente los cronistas y críticos 

literarios. En suma, elogios cargados de gran ambigüedad. 

4) Otros datos / Otras escritoras (Elena Soriano, Elena Arnedo, Laura 

Freixas). Este texto pertenece a una línea de investigación abierta (“work in 

progress”). Para ella, hemos realizado una entrevista en profundidad a la 

escritora Elena Arnedo (1941, Madrid), ginecóloga y conocida ensayista, 

sobre su madre, la escritora Elena Soriano (1917-1996). Es una amplia y 

rica entrevista que comprende datos biográficos sobre dos vidas, madre e 

hija, convirtiéndose en una especie de doble entrevista, como resultado. El 

objetivo es seguir en el tiempo (detectar el desenvolvimiento del factor 

temporal y cambio social en la vida de las mujeres escritoras) cómo se forja 

la identidad profesional de una escritora y qué dificultades (o 

inconsistencias) de género presenta su identidad “per se” y 

comparativamente con la identidad de los escritores varones. Como 

generación más joven, hemos entrevistado a Laura Freixas (1958, 

Barcelona). Aún en ellas, más jóvenes que las tratadas en nuestro texto, 

hemos observado el peso de esa dualidad en la socialización de género que 

tuvieron (si bien atenuándose algo en el tiempo): entre la domesticidad y la 

profesión. 

5) La indiferencia y el aguijón.- Detectamos en esta línea de 

investigación abierta, este aspecto crucial para la identidad profesional de 
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un escritor/a: tener un aguijón que espolee la creatividad, bien sea en la 

infancia, bien sea posteriormente como exigencia pública (o superego 

propio). Advertimos (y esto es ya una especie de conclusión) que hay una 

gran diferencia por género, siendo la indiferencia la tónica que envuelve las 

carreras femeninas, mientras es la exigencia (el aguijón) la que preside las 

masculinas. 
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La condición de la mujer marroquí en España: 

inserción social, empleo y garantías laborales. 

Mohamed Boundi Boundi. 
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Inmigración, el Desarrollo y la Cooperación. CIIDYC. 

Introducción 

Aunque la mayor parte del arsenal jurídico en España ha sufrido una 

fuerte refundación para adaptarlo a la nueva realidad política como 

consecuencia de la restauración de la democracia en 1978, sorprende 

constatar la ausencia de un modelo migratorio propio que se preocupe de 

preservar las especificidades de cada colectivo de inmigrantes. Desde la 

promulgación en 1985 de la primera Ley de Extranjería (BOE, 1985), las 

Cortes modificaron en 2000, 2003 y 2009 este texto legislativo que regula 

las condiciones de estancia y de trabajo de los extranjeros en España. En 

abril de 1991, el Congreso de los Diputados ya había aprobado una 

proposición no de ley invitando al gobierno a revisar la política migratoria 

mediante la creación de una comisión Interministerial de extranjería que se 

encargará de “abordar las reformas necesarias al objeto de simplificar y 

agilizar la tramitación de los diversos permisos y de reforzar la coordinación 

administrativa. La revisión, el 11 de diciembre de 2009 de la Ley Orgánica 

sobre derechos y libertades de los extranjeros en España y su integración 

social (BOE, 2009), ha sido el último intento de desarrollar el contenido de 

este texto. Muchos cambios han sido introducidos para hacer más difícil el 

acceso de los extranjeros a la entrada en el territorio español.  

Esta situación se justifica por el hecho de que la sociedad española no 

estaba preparada para acoger, en un corto periodo, una numerosa 

inmigración que proviene de distintas culturas. De modo que la confusión 
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existe en cuanto a la interpretación que se hace de la protección social en 

un Estado de derecho, de la igualdad de oportunidades y de los derechos 

humanos. También ha nacido un debate acerca del valor de la economía de 

empresa, cuyo propósito es la creación de “actividades industriales, 

mercantiles o de prestación de servicios con fines lucrativos” a las que 

intervienen las inmigrantes (RAE, 2009). Este concepto ha evolucionado 

desde el momento en el que las mujeres, como amas de casa, se 

incorporan masivamente al mercado laboral para realizar actividades o 

profesiones lucrativas.  

Actualmente, ante la creciente contratación de las mujeres españolas en 

el mercado laboral, se han desarrollado también instrumentos legislativos 

para legalizar la entrada de mujeres inmigrantes para asumir tareas 

domesticas en hogares españoles. La ambigüedad proviene, sobre todo, del 

poco margen que se dedica en el marco legislativo a la protección de la 

mujer inmigrante en el trabajo e incluso en su propio hogar. En la mayoría 

de los casos, su condición de mujer e inmigrante le condena a una situación 

de discriminación en términos de protección social, prevención de riesgos y 

de negociación.  

Esta situación conduce, al final, a una dinámica de conflicto y a la 

proliferación de la precariedad y de la informalidad del mercado laboral. La 

fuerte carga familiar y un alto grado de vulnerabilidad en el mercado laboral 

conducirían a una inestabilidad afectiva y a la minusvalorización del 

sacrificio del inmigrante por parte de sus familiares y en el lugar de trabajo. 

De ahí surge otro debate relacionado, esta vez, con la conciliación de la vida 

laboral y familiar de muchas familias marroquíes. 

1. Razones e imperativos de la inmigración femenina marroquí en 
España 

La masiva llegada de inmigrantes a España y su paulatina incorporación 

en el trabajo doméstico, a principios de los años 90 del siglo pasado ha 

abierto de nuevo, en este periodo de crisis que atraviesa la economía 

española, el debate sobre las ventajas y los inconvenientes de la 

inmigración para la economía nacional. Los teóricos de los movimientos 

humanos abundan en la enumeración de los motivos que incitan a los 
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nacionales de un país o de una región a emigrar y los factores de atracción 

en los países receptores (De La Dehesa, 2008:87-105). 

Una de las explicaciones que nos parece más convincente de este 

fenómeno la encontramos en una reflexión del Nóbel de Economía (1998) 

Amartya Sen que insiste sobre la relación que existe entre el desarrollo 

humano y los movimientos humanos. Según este teórico de origen indio, la 

formación escolar de la mujer y la atención básica de la salud pueden influir 

fuertemente en las tasas de natalidad y de mortalidad que son dos factores 

“cruciales para el proceso de desarrollo, además de tener considerables 

efectos potenciales sobre el bienestar y las libertades de las personas 

durante su vida” (Amartya, 1998:73-100). Teniéndonos a esta premisa, nos 

encontramos con une evidencia empírica según la cual una mujer instruida 

está obviamente mejor preparada para contribuir en la creación de riqueza 

sin plantearse la posibilidad de emigrar. Los motivos de emigrar son de 

hecho distintos por cada persona, en cada sociedad o región del mundo. De 

la misma manera, las razones que justifican el proyecto migratorio para una 

mujer en América Latina cambian cuando cruzamos el Estrecho de Gibraltar, 

en dirección del Magreb y de África subsahariana.  

Existen también otros factores relacionados con la renta y el consumo 

analizados en las teorías clásicas. Nos referimos particularmente a Keynes 

que explica en su teoría económica, la relación entre la “propensión a 

consumir” y los factores subjetivos (Dillard, 1962). El sociólogo Veblen 

insiste en su “Teoría de la clase ociosa” sobre el papel de la tecnología en el 

desarrollo socioeconómico (Veblen, 2003). La teoría neo-marxista, nos 

puede también ayudar a entender el movimiento de las migraciones, que 

suceden en los países periféricos hacia los países del centro tomando como 

punto de partida el sentido de centro-periferia. En un contexto de 

globalización, se crean mercados segmentados donde el inmigrante en su 

país de origen difícilmente podría alcanzar niveles de consumo y de renta 

parecidos si estuviera trabajando en un país desarrollado.  

En este contexto, observamos que las conclusiones a las que han 

llegado los investigadores y teóricos de los movimientos humanos 

coinciden, en una buena medida, con las de los autores del “Informe sobre 
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Desarrollo Humano 2009. Superando barreras: Movilidad y desarrollo 

humanos” del Programa de las Naciones Unidas para el desarrollo (PNUD). 

Este informe, que “cuestiona los mitos en torno a la migración”, sostiene 

que “la migración puede ser muy eficiente para aumentar el ingreso, la 

educación y la participación de individuos y familias y mejorar las 

perspectivas futuras de sus hijos”.  

Esta hipótesis, es perfectamente válida para explicar las expectativas de 

los candidatos a la inmigración que aspiran a garantizar un digno estado de 

bienestar para su familia. Nos referimos particularmente al caso de las 

mujeres marroquíes que han preferido instalarse voluntariamente en 

España. Para hallar las razones que justifican esta decisión, nos 

encontramos con la respuesta aportada en el mismo informe que dice que 

las personas que salen de su país: 

Se embarcan en un viaje de esperanza e incertidumbre (…), en 

busca de mejores oportunidades, con la esperanza de combinar sus 

propios talentos con los recursos del país de destino en beneficio propio 

y de sus familiares cercanos, quienes a menudo los acompañan o los 

siguen después. 

En sus trabajos de campo sobre el asentamiento de la inmigración 

femenina marroquí, investigadores y académicos españoles reconocen que 

el colectivo marroquí es lo más antiguo y arraigado de todas las 

comunidades extranjeras. Es también el que suscita más extrañeza por la 

vestimenta, la alimentación y las creencias. La historia compartida, la 

proximidad geográfica y los imperativos de la vecindad han sido, a pesar de 

la ancestral animadversión, determinantes en la creación de un flujo de 

permanentes intercambios humanos entre Marruecos y España. Los 

contactos directos entre los pueblos a partir del protectorado español en el 

Norte de Marruecos en 1912, fueron acompañados de la paulatina 

incorporación de los marroquíes en la sociedad española. Hemos asistido al 

alistamiento de marroquíes en el ejército español durante la guerra de Rif y 

la Guerra civil, y también de la contratación de la mano de obra femenina 

marroquí en algunas actividades de reproducción como empleadas de hogar 

tanto en el protectorado español como en la península ibérica. Una 

abundante literatura ha tratado, a lo largo de los 44 años de protectorado 
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español, la situación de la mujer marroquí como un elemento a la vez de 

fascinación y de curiosidad. Sin embargo, la mayoría de los escritos 

literarios no transcendían el aspecto folklórico y pintoresco limitándose a 

exaltar el sentimiento patriótico y glorificar la empresa colonialista sin 

preocuparse de la creación literaria ni del deber de difundir los valores 

culturales de los autóctonos. Había también una constante tendencia de 

parte de los periodistas e intelectuales africanistas, militares y franciscanos 

a adentrar en el ámbito privado de la mujer para conocer sus costumbres 

como madre y esposa musulmana. Citamos particularmente, un historiador 

catalán que escribía que la historia de las relaciones hispanomarroquíes ha 

sido “contada, las más de las veces, desde la controversia descalificadora o, 

al menos, bajo un sesgo partidista, excluyente”. Es a partir de los años 90 

que asistimos a una incipiente doctrina intelectual y académica que 

privilegia la investigación empírica para acercarnos a un perfil estándar de 

la mujer marroquí en España distinto de la imagen estereotipada heredada 

de la época colonial. No obstante, nos sorprende el ansia de situar el debate 

en un enfoque de género y de menospreciar el papel que desempeña esta 

mujer como trabajadora, educadora, médica o militante por la igualdad de 

derechos y oportunidades tanto en su sociedad de origen como en la de 

acogida.  

Ante la fuerte representación del elemento femenino dentro del 

colectivo marroquí y su creciente visibilidad en el ámbito sociolaboral, se 

han desarrollado trabajos de campo en las regiones autónomas con fuerte 

concentración de la mano de obra marroquí. Estos trabajos forman parte de 

la nueva corriente intelectual y académica de fomentar una nueva cultura 

basada en los valores de convivencia, de tolerancia y de respeto a la 

pluralidad cultural, y se inscriben en las políticas de integración promovidas 

en las Camunidades Autónomas. Los programas de integración de 

inmigración aplicados y financiados por las Camunidades Autónomas, se 

elaboran a base de los resultados de trabajos de investigadores y 

universitarios de distintos ámbitos académicos. Además, la cuasi totalidad 

de los estudios publicados en España sobre la mujer marroquí, son tesis 

doctorales, ensayos en revistas académicas, informes de institutos 

universitarios o demoscópicos. Los primeros serios estudios, que remontan 
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a principios de la década de los 90, tienden a aplicar algunas teorías 

antropológicas y sociológicas probadas en otras sociedades para detectar 

los puntos de similitud y de diferencia entre la mujer española y la mujer 

marroquí. 

En general, los investigadores se centran en el análisis de los rasgos 

culturales de una mujer árabe-musulmana y los esfuerzos de adaptarse a su 

nueva sociedad de acogida. Es la razón por la cual nos encontramos con una 

terminología genérica usada en estudios realizados en países con más 

experiencia en política migratoria, como Francia. Para recuperar el retraso 

acumulado en este terreno, los investigadores españoles se inspiran tanto 

de la metodología como de las teorías aplicadas en estos países con 

modelos migratorios arraigados. En general, los estudios se ajustan al 

arsenal jurídico nacional y a las normativas comunitarias. De ahí surge el 

interés por algunos conceptos que cambian de significado acerca del 

fenómeno migratorio en cada sociedad conforme con la intensidad del 

debate político y del modelo migratorio adoptado. En los círculos 

universitarios españoles, el debate sigue siendo abierto por la dificultad de 

aprehender los reales rasgos de un modelo migratorio propio y la fuerte 

diversidad que caracteriza la comunidad extranjera con una fuerte presencia 

latinoamericana y magrebí. Estos grupos son totalmente distintos en cuanto 

a las costumbres, los rasgos físicos y engranaje ideológico. Asistimos a una 

variedad de aproximaciones a la cuestión migratoria a nivel nacional y en 

cada una de las 17 Camunidades Autónomas lo que demuestra la dificultad 

de asentar las bases definitivas de un marco teórico general. Este cometido 

se nutre de la aportación de los universitarios que intentan explicar las 

causas de la llegada de la mujer marroquí, las condiciones en las que se 

produce su asentamiento y los incentivos que facilitan su integración social. 

Nos encontramos con una tendencia de explicar los motivos de la migración 

marroquí apoyándose en teorías de la inmigración que nos parecen 

compatibles y complementarias. Como se trata de una inmigración laboral y 

voluntaria, los investigadores españoles se han apoyado en sus trabajos 

particularmente sobre una base teórica común con una referencia múltiple. 

Citamos particularmente la teoría neoclásica que insiste sobre los motivos 

salariales y sociales y los costes de los viajes; la teoría de la nueva 
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economía de la migración que analiza el proyecto migratorio como un 

compromiso familiar; la teoría del mercado dualista que sitúa el fenómeno 

migratoria en la ecuación centro-periferia ; la teoría de la Reproducción que 

permite el sostén de la familia a bajo coste mediante la reagrupación o el 

envío de remesas; la teoría de los Sistemas Mundiales que explica la 

presencia de los marroquíes como una consecuencia del ciclo de opulencia 

que atraviesa España.  

La triple dificultad en el planteamiento de la problemática de la 

presencia de la mujer marroquí en la sociedad española surge cuando 

abordamos su condición de trabajadora, madre/esposa y sostén económico. 

Las distintas teorías sobre la transnacionalidad (Besserer, 1999), nos 

aproximan a la verdadera “condición femenina” (Ockrent, 2007) de la 

marroquí como “cabeza de familia” y a la cara oculta de las delicadas 

relaciones inmigrante/mercado de trabajo. En las estrategias de la 

maternidad transnacional, surge su doble explotación, en su lugar de 

trabajo como “madre ocasional” cuando es una empleada de hogar, por 

ejemplo, y en la sociedad de origen como objeto de chantaje por parte de 

los familiares, incluso por el marido, los descendientes y ascendientes (Solé 

y Parella, 2007). Mientras trabaja en la sociedad de acogida, crea un cordón 

umbilical mediante el envío de las remesas como recurso que garantice una 

relación estable con su sociedad de origen, un fluido intercambio de 

servicios (Ribas, 2000) por el cuidado de los niños o la gestión de las 

remesas, y un nuevo estatuto social privilegiado como generadora de 

riqueza y bienes. Son algunos aspectos de las dificultades que padece la 

mujer marroquí (al igual de las demás inmigrantes en el mundo) cuando 

decide de emigrar y de convertirse de ama de casa en su país de origen a 

trabajadora en España. No obstante, será útil delimitar el campo de nuestra 

comunicación y repasar las principales etapas que han atravesado les 

relaciones entre Marruecos y España en materia migratoria y las 

condiciones que animan a la mujer marroquí a realizar su proyecto 

migratorio en España. 
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2. Los instrumentos de legalización de la situación de la mujer 
marroquí 

La presencia de las mujeres inmigrantes marroquíes en España está 

regulada por una serie de acuerdos bilaterales y convenios internacionales 

cuya finalidad es garantizar unas condiciones óptimas de residencia y de 

trabajo.  

Desde los años 80, la inmigración forma parte del abanico de los 

contenciosos inextricables en las relaciones entre España y Marruecos 

aunque desde 1956, una serie de instrumentos reglamentarios han sido 

puestos en marcha para facilitar los desplazamientos de sus respectivos 

ciudadanos.  

El 10 de junio de 1964, los dos gobiernos procedieron al canje de notas 

sobre la supresión de visados de los pasaportes de los diplomáticos y 

oficiales puesto que todavía la inmigración no era relevante en las 

relaciones bilaterales.  

En 1979, los dos países rubricaron el Convenio sobre la Seguridad 

Social, el texto - marco que reviste más trascendencia en la cooperación en 

materia laboral para preservar los derechos de los trabajadores de ambos 

países. En virtud de este convenio, firmado el 8 de noviembre de 1979 y 

entrado en vigor el 1 de octubre de 1982 (BOE, 1982), los dos gobiernos 

fijaron las pautas de la cooperación en el ámbito social “respetando el 

principio de igualdad de trato entre los nacionales de los dos países en 

orden a las legislaciones de Seguridad Social de cada uno de ellos” para que 

los trabajadores de cada uno de los dos países ejerzan o hayan ejercido una 

actividad profesional en el otro país tengan “una mejor garantía de los 

derechos que ellos hayan adquirido”. En la redacción del texto, las dos 

partes se refirieron a la doctrina internacional en esta materia 

particularmente al artículo 1 del Convenio de Nueva York del 26 de 

septiembre de 1951, o de refugiados en el sentido del artículo 1 del 

Convenio de Ginebra del 18 de julio de 1951.  

El Convenio, que consta de 47 artículos, ha sido modificado en 1998 

(Protocolo, 1998) para retocar los artículos 6, 33 y 44.  
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El artículo 7 del Convenio abarca la casi totalidad de las actividades 

profesionales y determina el campo de su aplicación en lo que concierne a 

España a dos niveles: 

• A las disposiciones legales del Régimen General de la Seguridad 

Social, relativas a la maternidad, enfermedad común o profesional, 

incapacidad laboral transitoria y accidentes, sean o no de trabajo, 

invalidez provisional o permanente, vejez, muerte o supervivencia, 

protección a la familia, reeducación y rehabilitación de inválidos, 

asistencia social y servicios sociales. 

• A las disposiciones legales sobre los regímenes especiales 

siguientes: agrario, mar, minería del carbón, trabajadores 

ferroviarios, empleados del hogar, trabajadores independientes o 

autónomos, representantes de comercio, estudiantes, artistas, 

escritores de libros y de toreros.  

El Convenio garantiza el mantenimiento de los derechos y cotizaciones 

en la SS para que:  

Los períodos de seguro cumplidos bajo las mismas sean totalizados 

siempre que no se superpongan y con arreglo a las siguientes normas 

(Art. 8) y que “las prestaciones por accidentes de trabajo se regirán por 

la legislación que fuera aplicable al trabajador en la fecha del accidente” 

(Art. 26).  

Con el inicio de la década de los 90, los dos gobiernos fueron obligados, 

ante la entrada en España a partir del territorio marroquí de ciudadanos de 

terceros países a ampliar el campo de cooperación en política migratoria con 

la firma en Madrid, el 13 de febrero de 1992 del Acuerdo Relativo a la 

Circulación de Personas, el Tránsito y la Readmisión de Extranjeros Entrados 

Ilegalmente. Es el primero de la nueva generación de convenios que van a 

determinar los rasgos de la nueva política migratoria en España 

introduciendo el concepto de seguridad en la estrategia de lucha contra los 

flujos migratorios a través del Estrecho de Gibraltar.  

El acuerdo, ahora superado por los acontecimientos, tenía como 

objetivo cerrar el paso ante la nueva figura del “sin papeles” de terceros 
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países e implicar directamente a Marruecos en la vigilancia de la frontera 

sur de España. En el preámbulo del acuerdo, firmado en Madrid el 13 de 

febrero de 1992 (BOE, 1992) las dos partes expresan su “preocupación 

común” de establecer un nuevo mecanismo de coordinación y actuar juntos 

para “poner fin al flujo migratorio clandestino de extranjeros entre España y 

Marruecos”.  

A principio de los años 1990, la circulación de las personas entre los dos 

países se desarrollaba sin restricción. No obstante, las fuerzas de seguridad 

españolas debían afrontarse al incipiente fenómeno de los inmigrantes 

subsaharianos que llegaban a España a bordo de embarcaciones (pateras) 

después de atravesar el territorio marroquí. El acuerdo determina las 

condiciones en las que intervienen la “readmisión” y la expulsión de 

inmigrantes de países terceros entrados “ilegalmente en el territorio” de un 

país a través del otro “requerido”.  

Concretamente, dos años más tarde, intervino la implantación total en 

Europa del Acuerdo de Schengen a partir de julio de 1995. Este acuerdo (o 

tratado) eliminó los controles fronterizos entre los Estados firmantes, creó 

nuevas trabas ante los flujos de la población fronteriza entre Marruecos y 

España e introdujo la imposición de un visado de entrada a los ciudadanos 

marroquíes.  

Adhiriendo a la nueva política migratoria europea, el 6 de febrero de 

1996, los dos gobiernos concluyeron un Acuerdo en materia de permisos de 

residencia y de trabajo, que va restringir aun más la entrada de los 

marroquíes para poder residir y trabajar en España.  

Para regularizar los flujos migratorios entre las dos orillas del Estrecho 

de Gibraltar, los dos países se pusieron de acuerdo sobre las condiciones de 

contratación de los trabajadores temporeros, mediante un acuerdo 

administrativo, firmado el 30 de septiembre de 1999 que será, dos años 

más tarde completado por la conclusión de un acuerdo sobre la regulación 

de la mano de obra, en Madrid el 25 de julio de 2001 (BOE, 2001). El 

acuerdo define la figura del “inmigrante marroquí” en España: 
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A efectos de la aplicación del presente Acuerdo, la expresión 

"trabajadores migrantes" designará a los ciudadanos marroquíes 

autorizados para ejercer una actividad remunerada por cuenta ajena en 

el territorio español (Art. 2). 

Las dos partes expresaron el deseo de ordenar la llegada de la mano de 

obra marroquí para ejercer determinadas actividades mediante los circuitos 

oficiales conforme a las necesidades del mercado español:  

Las autoridades españolas, por medio de la Embajada de España en 

Rabat, comunicarán a las autoridades marroquíes las necesidades de 

mano de obra (número y características) en función de las ofertas de 

empleo existentes. Las autoridades marroquíes, por medio de la 

Embajada de España en Rabat, comunicarán a las autoridades españolas 

las posibilidades de satisfacer esa oferta de trabajo mediante el envío de 

trabajadores marroquíes deseosos de desplazarse a España. (Art. 3). 

Los candidatos a un empleo en España serán seleccionados en su país 

de origen por una comisión mixta. Recibirán suficientes informaciones sobre 

las condiciones de contratación, la duración del empleo, el sector y la zona 

geográfica donde deberán ejercer la actividad que les van a asignar durante 

su estancia en España.  

A raíz de las tensiones que sacudían las relaciones bilaterales durante el 

segundo mandato de José María Aznar (2000 - 2004) como presidente de 

gobierno, el acuerdo no se ratificó de inmediato. Este convenio, que surgió 

en una delicada fase de las relaciones bilaterales salpicada por momentos 

de crispación, animadversión y desencuentros, pudiera instaurar las idóneas 

bases del marco de una cooperación migratoria más eficiente para ordenar 

los flujos migratorios regulares desde Marruecos y eliminar las bolsas de la 

economía informal. A cambio, una red de memorandos, convenios y 

acuerdos fueron rubricados entre los ministerios del Interior de ambos 

países durante el primer mandato del gobierno socialista, dirigido por José 

Luís Rodríguez Zapatero. Los dos Estados optaron por esta fórmula para 

velar por la disminución de los flujos migratorios procedentes de Marruecos, 

frenar la entrada en el espacio europeo de inmigrantes irregulares de países 

terceros y luchar contra las redes de tráfico de seres humanos.  
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Este proceso ha evolucionado en paralelo a la construcción de un 

arsenal de textos legislativos que se nutren de la doctrina comunitaria 

basada en la armonización de las políticas nacionales en materia de 

migración. Puesto que las decisiones, las normativas y la jurisprudencia 

comunitaria tuvieron una gran influencia en la aplicación de los acuerdos y 

convenios pasados entre los dos países, el 26 de febrero de 1996 se rubricó 

el Acuerdo sobre la creación de una asociación entre la UE y Marruecos para 

sentar las bases de una cooperación social y cultural. En este contexto, nos 

limitamos a recordar algunas decisiones tomadas en esta materia en los 

años siguientes en el seno de la UE y que afectan indirectamente a las 

relaciones hispano-marroquíes: 

• El Consejo Europeo de Tampere (15-16 de octubre de 1999) 

pidió que se desarrollasen, en estrecha cooperación con 

países de origen y de tránsito, campañas de información 

sobre las reales posibilidades de inmigración legal, y que se 

impidiera toda forma de trata de seres humanos.  

• El Consejo Europeo de Niza (7-10 de diciembre de 2000) 

invitó a fomentar la colaboración operativa entre los servicios 

competentes de los Estados miembros en la vigilancia en las 

fronteras exteriores de la UE y en particular en las fronteras 

marítimas, con la finalidad de mejorar el control de la 

inmigración clandestina. 

• El Consejo Europeo de Sevilla (21 y 22 de junio de 2002) 

propuso que se incluyera una cláusula sobre la gestión común 

de los flujos migratorios y sobre la readmisión obligatoria en 

caso de inmigración ilegal en todo futuro acuerdo de 

cooperación, de asociación o equivalente que la Unión 

Europea o la Comunidad Europea celebre con cualquier país. 

En lo que concierne a Marruecos, las medidas comunitarias tienen un 

objetivo múltiple: 

• Dar un contenido real al tratado de Schengen, firmado el 4 de junio 

de 1985 en un pequeño pueblo de Luxemburgo que lleva el mismo 
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nombre. Este tratado tenía como objetivo poner fin a los controles 

en los pasos fronterizos dentro del Espacio Schengen configurado 

por los países firmantes. España se convirtió con la implantación 

total de este acuerdo a partir de julio de 1995 en una frontera 

exterior y asumió la misión de vigilancia de las entradas en la zona 

Sur del Espacio Schengen de inmigrantes por vías terrestre, 

marítima y aérea. Los marroquíes han sido el colectivo más afectado 

por esta medida debido a la importancia de la población flotante en 

las fronteras con Ceuta y Melilla y a un permanente tráfico marítimo 

de personas entre las dos orillas del Estrecho de Gibraltar. 

• En el ámbito de la seguridad: la UE aporta una ayuda financiera y 

material a Rabat de 40 millones de euros para luchar contra la 

inmigración irregular, 

• En el ámbito político y de los derechos humanos, se comporta a 

apoyar las reformas democráticas emprendidas en el país, 

• A nivel del diálogo regional sobre el fenómeno migratorio, apoya la 

organización de conferencias regionales sobre las migraciones, 

En relación con el último punto, una conferencia ministerial, organizada 

a iniciativa de Marruecos, España y Francia (Rabat, 10 - 11 de julio de 

2006) congregó a 57 países europeos y africanos y recomendó la 

readmisión de migrantes en situación irregular entre los países implicados a 

cambio de una dinámica cooperación y asesoramiento en materia de gestión 

del desarrollo sostenible para la mejora de las condiciones de vida en los 

países emisores de inmigrantes hacia Europa. El primer balance debía 

presentarse en 2010.  

Por otra parte, Marruecos ratificó el 18 de diciembre de 1990 la 

Convención Internacional de las Naciones Unidas sobre la protección de 

todos los trabajadores migrantes y miembros de sus familias (ONU, 1990); 

y en 2003, su Parlamento adoptó, una ley sobre las migraciones para 

armonizar su legislación con las normas comunitarias (Bulletin Oficiel, 

2003). 

Ante las presiones europeas, Marruecos optó por tres tipos de medidas: 
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• El ordenamiento legislativo en 2003 permitió la adopción de una ley 

para reprimir la emigración y la inmigración irregulares. 

• La creación de dos instituciones ad hoc en el ministerio del interior: 

el Observatorio de la Migración y la Dirección de la Migración y la 

Vigilancia de las Costas (DMSF). 

• Medidas operativas: movilización de 11.000 efectivos de la 

seguridad nacional en las costas norte del país, lucha contra las 

redes de tráfico de migrantes, expulsiones de ciudadanos de 

terceros países sin papeles, readmisión y repatriación de marroquíes 

expulsados desde la UE.  

Conclusión 

La armonización de la legislación marroquí con la comunitaria y la 

estrecha cooperación entre las autoridades de Rabat y Madrid en la gestión 

de los flujos migratorios en el Mediterráneo Occidental, consiste en la 

creación de nuevos mecanismos operativos que permitan controlar y 

ordenar la circulación de las personas entre los dos países. Es en este 

marco interviene la regulación de la emigración de los marroquíes hacia 

España. El marco normativo marroquí no prevé ninguna discriminación 

entre los dos sexos ni restricción para viajar fuera del territorio nacional. En 

este contexto interviene la contratación de miles de mujeres en situ para 

trabajar en las huertas de fresas de Huelva mediante contratos temporales. 

Es la expresión más dinámica de la migración circular de las mujeres 

marroquíes puesto que se comprometen a regresar a sus hogares l acabar 

la temporada de recolección y planta de la fresa y frambuesa. Se trataba de 

mujeres casadas, divorciadas, o incluso viudas, pero todas tenían hijos, ya 

que “éste era un requisito imprescindible para su contratación (Arab, 2010). 

Vienen de todas las regiones. En 2009, la Agencia Marroquí de Promoción 

del Empleo y de las Competencias (ANAPEC), qui se encarga de la 

tramitación de los contratos de temporales, selección a 12.000 trabajadoras 

qui vinieron a Huelva. Desde 2005, 30.000 “freseras” marroquíes cruzaron 

el Estrecho mediante este proceso para poder trabajar en condiciones 

legales durante los tres meses de contrato que les garantizan los convenios 

entre empresarios españoles y la ANAPEC. 
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Al atravesar el Estrecho de Gibraltar, las mujeres llegan a España en las 

mismas condiciones que los varones para residir, trabajar o estudiar. Están 

conscientes que a lo largo de su estancia, estarán bajo la jurisdicción de 

otro Estado y su situación será resuelta según las leyes nacionales y en 

conformidad con las normativas comunitarias. En este caso, la Ley de 

Extranjería es la principal referencia para conocer el marco legal en que se 

delimitan las condiciones de residencia, de trabajo y de inserción social en 

España de los ciudadanos de terceros países, incluso las mujeres 

marroquíes.  
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El liderazgo femenino como motor de 

equilibrio social: análisis del modelo 

comunitario de los Yebala en el Norte de 

Marruecos 

Laila Hilal. 

Universidad de Tanger. 

Introducción. 

A través de este trabajo, queremos analizar las relaciones establecidas 

entre los hombres y las mujeres en el marco de la familia nuclear y la 

familia extendida, para comprender este equilibrio particular que existe en 

la comunidad de los Jbala (o Yebala).  

Habida cuenta de nuestras necesidades de investigación y fijados los 

objetivos, consideramos que es el método cualitativo que mejor se 

adaptaba para responder a nuestras necesidades y poder incluir cómo se 

realiza el proceso de construcción del liderazgo en los jbala en su realidad 

considerando al mismo tiempo los factores que se producen en este proceso 

en el día a día.  

Para poder conocer esta realidad debemos recurrir a técnicas de 

recopilación de datos que permiten conocer, describir y analizar los hechos 

que se producen, desde la opinión de los entrevistados.  

Así pues, las técnicas, que utilizamos recurren a: 

• La observación participativa. 

• De los relatos de vida; aplicada a las mujeres objetos del estudio. 

• De las entrevistas semi directas: aplicadas a las mujeres de la 

comunidad o teniendo un conocimiento de esta última. 
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Nuestra recogida de datos se desarrolló durante el periodo 2009-2011.  

Las personas interrogadas son todas jebli o viven en el territorio de 

nuestro estudio.  

Para medir los resultados de las relaciones personales en la familia y 

entre miembros de la comunidad, hemos utilizado los siguientes 

identificadores:  

• Clima social. 

• Conflicto. 

• Cohesión. 

• Expresividad. 

• La percepción de sí mismo en la familia, en la comunidad. 

Evaluamos también los gastos personales, con relación al 

presupuesto familiar.  

Observamos también el funcionamiento familiar. 

Optamos, con el fin de analizar los datos, por el análisis estratégico.  

Los resultados muestran un equilibrio y una construcción de género 

diferente de lo que se encuentra en las otras regiones de Marruecos. Esta 

construcción permite un determinado equilibrio y una armonía en esta 

comunidad a pesar de la distribución no equilibrada de las tareas entre los 

miembros varones y mujeres de la comunidad.  

A propósito de los Jbala. 

Tradicionalmente la distribución de las tareas entre los hombres y las 

mujeres en la familia es una distribución sexual. Las mujeres se encargan 

de las tareas reproductivas que se desarrollan en general dentro de la casa, 

y los hombres de las tareas productivas fuera del hogar. Por lo tanto, el 

papel de las mujeres en el desarrollo de la sociedad sigue siendo devaluado 

o simplemente invisible. Esta invisibilidad principalmente se debe a la idea 

tradicional que se tiene del trabajo productivo y reproductivo de la mujer.  
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Mientras que el trabajo productivo de los hombres se ve como una 

contribución al desarrollo de la sociedad, el trabajo productivo de la mujer, 

cuando es un trabajo remunerado, se considera como una ayuda doméstica. 

Por otra parte, el trabajo doméstico productivo de la mujer es aceptado por 

su familia solamente cuando no se cambian las actividades tradicionales.  

En el caso de las familias jebli, la decisión vuelve de nuevo al hombre, 

el trabajo reproductivo y la mayoría del trabajo productivo a la mujer. 

Zouggari, A. y Vignet-zunz, J. (1991), en “Jbala, historia y sociedad”, hace 

hincapié en la importancia del trabajo organizado de la mujer en un marco 

económico, social, productivo y educativo, tanto a nivel familiar, como a 

nivel comunal o regional.  

La manera de interactuar entre los miembros de la familia es muy 

positiva y fuerte, medida a través de un bajo nivel de conflictos (o si 

existen, se solucionan en el seno de la comunidad). Esto denota una fuerte 

cohesión.  

Nos hemos preocupado de saber cómo, esta distribución de los papeles 

muy desigual permite este equilibrio, o cómo un comportamiento fuera del 

recinto del hogar puede tener una consecuencia sobre la calidad de la 

relación dentro del hogar. 

Situation géographique du Pays des Jbala. 

Situación geográfica del País de los Jbala.  

Como se puede ver en el mapa, Marruecos está formado por 16 

regiones (en la actual repartición administrativa del territorio sujeta a una 

regionalización avanzada que pretende aportar nuevas estrategias en la 

descentralización del país). 
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La Región Tánger-Tetuán (16) y una parte de la Región Taza-Al 

Hoceima-Taounate (15) constituyen el país de los Jbala. Los habitantes de 

esta zona se denominan jbala (montañeses), plural de la palabra masculina 

jebli y femenino jebliya.  

 

Sources :JBALA- HISTOIRE ET SOCIETE. ETUDES SUR LE MAROC DU NORD-OUEST jebala.net 

 

Source: amazighnarif.skyrock.com 
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Es la única región de Marruecos que esta bañada por dos litorales 

diferentes, al oeste por el Océano Atlántico y al norte por el Mar 

Mediterráneo.  

Los yebala deben su nombre a la zona montañosa del Rif donde se sitúa 

esta región. Su población es de 1.105.000, y la densidad de los habitantes: 

210 hab/km ² mientras que la media nacional es de 77.  

El ámbito forestal cubre un 42% de la superficie de la región, 

representa el 5% del bosque nacional.  

Varios SIBE (Lugares de Interés Biológico y Ecológico) se encuentran en 

esta tierra jbala: Talasemtane, Bouhachem, Jbel Moussa, Brichka, Tahadart, 

Perdicaris, Jbel Tizirane, Merja Sargha, Merja Halloufa.  

Una gran particularidad de estos ámbitos forestales es la explotación y 

la gestión hecha por las mujeres.  

Los recursos económicos de la mujer proceden principalmente del 

bosque principalmente.  

El relieve de esta región es muy accidentado. Las cumbres pueden 

alcanzar hasta 1500 m. Las vertientes abruptas y la pluviometría 

importante implican una gran erosión.  

Debido al relieve, de las características del suelo, de la erosión y de la 

parcelación, las tierras son difíciles de trabajar y difíciles de acceso.  

Por todas estas razones los recursos disponibles son escasos. 

Historia 

La Región Tánger-Tetuán es una región fronteriza que, debido a su 

posición geoestratégica desempeña un papel importante en las relaciones 

comerciales con otras regiones del mundo.  

La región es rica en yacimientos naturales y arqueológicos que indican 

una mezcla cultural importante.  

El lugar de Mzora, citado por las leyendas griegas como la tumba del 

gigante Antée, es un testigo de la era megalítica del Norte de Marruecos. 
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Los fenicios han invadido la región 500 

años antes de JC y han dejado vestigios 

como las tumbas púnicas y también de los 

rastros culturales de la expedición de 

Hanon que se encuentra sobre las 

alfarerías. 

 

 

 

 
Con respecto a los romanos, además de 

los vestigios como Tamuda, Zilil, Lixus o 

Banassa, se utilizan todavía técnicas de 

trabajo de la alfarería en la elaboración de 

objetos. 

 

 

 

 

 

 

La invasión vándala dejara tanto a la gente del Rif occidental como del 

Rif Oriental unas cabelleras rubias y ojos claros, junto a algunas palabras 

germánicas gue se siguen usando todavía en el dialecto berebere.  

Economía 

La agricultura de carácter vivero conoce numerosas dificultades como el 

relieve, la erosión, el empobrecimiento del suelo, el fraccionamiento de las 

tierras (herencia y ocupación indebida) y la escasa de la mecanización.  

Estos habitantes, que ocupaban unas zonas montañosas difíciles de 

acceso, acentuada por una marginalizan política y económica varias 

décadas, guardaron una determinada unidad en su evolución hasta estos 
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últimos años. Hasta la llegada del Rey Mohammed VI que impulso las 

economías del territorio mediante proyectos estructurantes y toma de 

decisiones políticas capitales para el desarrollo de la región del Norte de 

Marruecos.  

La economía familiar se basa en la agricultura tradicional basada en la 

agricultura y la ganadería. Los miembros de esta sociedad, como en las 

otras sociedades tradicionales, comparten los mismos comportamientos, 

creencias, método de vida, técnicas arquitecturales y artesanales.  

En esta zona, las actividades rurales son preponderantes, el desarrollo 

de las fuerzas productivas es escaso, el control del estado sobre la actividad 

económica y sobre los hombres permaneció limitado.  

Desde hace una decena, como lo indicamos más arriba, los medios 

están cambiando. En efecto gracias a la Iniciativa Nacional para el 

Desarrollo Humano, las infraestructuras cambian. La red de carreteras es 

más importante y se electrifican todos los pueblos. Lo que tiene ha dado a 

lugar un desarrollo de actividades en el seno de asociaciones o cooperativas 

(en las cuales el papel de la mujer ha ido creciendo con el tiempo). 

Distribución de las tareas 

La distribución no equilibrada de las tareas entre los hombres y las 

mujeres puede considerarse a través de su visibilidad en los lugares 

públicos. Son en efecto las mujeres las que más se ven en los senderos, los 

bosques y los campos.  

 

 

 

Son bien visibles con 

su vestimenta  tradicional  

compuesto de mendil, 

chachia, kourzia.  

 

 

 

 

Aujourd”hui le Maroc Le 07-05-2010  
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En la sociedad jebli, se determinan los papeles femeninos y masculinos 

y su frontera es hermética. Se asigna a las mujeres los papeles 

reproductivos y productivos y a los hombres los papeles vinculados al 

ámbito público. 

La distribución de las tareas esta condicionada por la apropiación de los 

espacios.  

Los hombres van a ocupar los espacios de decisión, principalmente: 

• Mezquita para el rezo y las reuniones de la jamaâ.  

• Campo de cereales en las labranzas y semillas.  

• Las mujeres ocupan todos los demás espacios: 

• Casa. 

• Jardín. 

• Ríos. 

• Bosque. 

• Campos.  

• Mercados. 

La mujer jeblia es una de las raras mujeres del mundo del que depende 

la renta de la familia. En efecto es ella que va a vender los productos al 

mercado. 

Ser mujer en el país de los Jbala.  

Hay recursos que la mujer explota para una renta en productos 

naturales o financiera, para analizar el impacto de la explotación de estos 

recursos, es necesario censar las actividades femeninas.  

Se sitúa a las mujeres en un cruce entre producción y reproducción, 

entre la actividad económica y el cuidado y la atención del ser humano y así 

entre el desarrollo económico y el desarrollo humano. Son las trabajadoras 

de las distintas esferas: los más responsables y por lo tanto las que toman 
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más riesgos, las que sufren cuando las dos esferas funcionan de manera 

opuesta, y las que tienen más conciencia de la necesidad de una mejora de 

las condiciones de vida de sus familias.  

Es de notoriedad que la mujer jeblia es una mujer trabajadora.  

Entre las actividades que emprende diariamente a lo largo del año, 

podemos citar: 

• Ordeñar el ganado al alba (vaca, oveja, cabra). 

• Lavar los establos. 

• Sacar el ganado. 

• Encender el horno para la cocción del pan.  

• Preparar todas las comidas. 

• Lavar la ropa. 

• Ir a buscar el agua a la fuente. 

• Ir en busca de las plantas medicinales (secado, destilación,…). 

• Transformar la madera en carbón de madera. 

• Ir en busca de la madera al bosque para la cocción de los alimentos 

y del pan, para la cocción de la alfarería y la cal. 

• Cortar el forraje en el bosque. 

• Trabajar en el jardín hortícola.  

• Blanquear la casa a la cal. 

• Ir a la recolección de frutas del bosque (frutas del madroño, 

piñones, cogollo de palmera, plantas medicinales,…).  

• Producir objetos de la artesanía (alfarería, tejido,…).  

• Cortar las hojas de palmera enana para la cestería o para la 

fabricación de escobas, de trenzas, etc.,  
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• Ir a vender los productos del bosque y cultivados al mercado (en 

general dos veces por semana).  

• Mantener las relaciones con la familia y la comunidad.  

• Ocuparse de las personas enfermas. 

Es decir la omnipresencia de la mujer en su comunidad, omnipresencia 

física y financiera. Sabe desde la eternidad que la tierra es viva, que el agua 

es la vida y que el árbol es una fuente infinita. La mujer es el principal 

responsable de la protección del bosque.  

Se comercializa una parte de estos recursos y otra es consumida. Todo 

ello se traduce en recursos.  

De estos recursos depende la salud de todos los miembros de la familia 

y de la mujer y la mejora de las ganaderías y cultivos de huerta, fuentes 

alimentarias. A su vez la mejora de las ganaderías tiene un impacto en la 

salud y en la renta de los hogares.  

Los impactos de los recursos de la mujer son numerosos, no solamente 

medioambientales, pero también económicos y sociales. 

Impacto económico: El producto monetario del bosque es una 

contribución que permite algunas inversiones como la construcción de los 

alojamientos, compra de nuevos animales, compra de los suministros 

escolares, de medicamentos. 

Impacto social: pudimos observar el impacto social a tres niveles: 

• Escolarización de los niños porque las rentas permiten la compra de 

suministros. 

• Deseo de obtener un micro crédito para desarrollar una actividad. 

• La mujer ocupa espacios exteriores a la casa.  

•  

•  

•  
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•  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A modo de conclusión  

           (Combustible, frutos,  

             Plantas medicinales, …) 

 

 

 

 

 

 

 

 

                   Salud                                            Mejoramiento de cría  

             (Alimentación                                                                      (leche, carne) 

      Plantas medicinales 

      Compra de medicina 

Renta de los 
hogares 

 

 

        Productos del bosque                                     Artesanía 

Como lo describimos más arriba, resulta que el sustento económico y 

social de la familia depende esencialmente de la mujer. Mucho trabajo 

ciertamente, pero que aporta una determinada importancia a esta última. 

La mujer está a la vez libre, puesto que ocupa todos los espacios 

interiores y exteriores, e invisible ya que no se le reconoce su aportación. 

No conoce las restricciones que conoce la mujer ciudadana como viajar sola 

para ir a vender sus producciones en el mercado y hacer sus compras. 

También es respetada por su marido y por su familia política (la mujer suele 
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ir a vivir al pueblo de origen, del marido) puesto que de ella depende la 

subsistencia de la familia.  

Las mujeres se sienten orgullosas del papel que desempeñan en su 

sociedad y de sentirse indispensable. No se siente ninguna resistencia con 

respecto a sus ocupaciones. Se descubren cualidades que no tienen los 

hombres, como la resistencia, la paciencia, la buena gestión del 

presupuesto familiar, la capacidad de guardar buenas relaciones con los 

miembros de la comunidad,… Su manera de expresarse, de moverse indica 

un auto estima.  

Estas mujeres son totalmente conscientes de que deben tener un 

comportamiento esperado por la comunidad. Con todo se sienten 

totalmente autónomas, responsables e indispensables.  

Su sentimiento de pertenencia al grupo es fuerte. Eso se percibe en su 

colaboración, su cooperación durando los acontecimientos felices o infelices 

como matrimonios o entierros donde todas las mujeres participan en los 

preparativos y en las financiaciones.  

El grupo es muy jerarquizado, socialmente. Se respeta los más viejos. 

Los más viejos toman la defensa de los más jóvenes cuando es necesario.  

En este período de crisis, la sociedad de los jbala aun permaneciendo 

tradicional, se mantiene en un equilibrio familiar. Las mujeres siguen 

desplegando todas las estrategias para garantizar una renta a la familia. 

Una renta ciertamente elemental pero que consideran suficiente. 
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Mujeres arquitectos en la modernidad y 

posmodernidad. 

Aída Anguiano de Miguel. 

Universidad Rey Juan Carlos. 

Resumen 

La arquitectura ha sido un ámbito predominantemente masculino, pero 

a partir del siglo XX la mujer se inserta en la creación arquitectónica. 

Pretendo analizar la actividad de las mujeres desde la sociología y 

esclarecer sus aportaciones funcionales, estructurales, ambientales y 

estéticas a la arquitectura moderna y posmoderna.  

Las mujeres han ejercido su profesión generalmente en estudios de 

arquitectura dirigidos por hombres. Las arquitectas que forman parte del 

equipo de sus maridos arquitectos (los norteamericanos Ray Eames junto a 

Charles Eames y Denis Scott Brown mujer de Robert Venturi, los finlandeses 

Aino Marsio con Alvar Aalto) o desarrollan su actividad en estudios dirigidos 

por profesionales de prestigio (Charlotte Perriend en el estudio de Le 

Corbusier - Jeanneret) han pasado inadvertidas en un ámbito dominado por 

hombres en la primera mitad del siglo XX. Me propongo investigar  su 

contribución a los proyectos y realizaciones de sus compañeros masculinos. 

Tras la segunda Guerra Mundial, el equipo marido-mujer de Peter y 

Allison Smithson plantean su convivencia y actividad profesional en un 

plano de igualdad. Allison es la única arquitecta del TEAM 10 y figura 

central, junto con su marido, de la vanguardia inglesa en la década de los 

cincuenta y sesenta. 

El estudio Mecanoo fue fundado en Holanda en 1984 por la arquitecta 

Francine Houben y dirigido por la fundadora, su marido Aart Fransen y otros 

socios. En la actualidad cuenta con arquitectos e ingenieros, de ambos 
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sexos y distintas nacionalidades y culturas, que integran proyectos y 

realizaciones de arquitectura, urbanismo y arquitectura del paisaje.  

En España, Carme Pinós casada y asociado con Enric Miralles, desde 

1982, realiza obras singulares y tras divorciarse constituye su propio 

estudio, convirtiéndose en una de las arquitectas de renombre 

internacional, que ha sido elegida “miembro honorífico” del American 

Institute of Architecture. 

Por razones de espacio he centrado el estudio a las aportaciones a la 

vivienda unifamiliar, al diseño y a la teoría arquitectónica. 

1. Introducción 

Las contribuciones de mujeres a la arquitectura, el diseño y la teoría 

arquitectónica de vanguardia desconocidas prácticamente hasta finales del 

siglo XX, se adscriben a la Modernidad y Posmodernidad. Términos que 

utilizo para englobar las múltiples tendencias que caracterizan las 

propuestas más innovadoras de la arquitectura del Movimiento Moderno 

desde el período de entreguerras del siglo XX hasta el momento actual. Por 

razones de espacio, he optado por centrar mi investigación en la vivienda 

unifamiliar, el diseño y la teoría arquitectónica, temas en los que se han 

producido cambios trascendentales. De lo contrario, hubiera tenido que 

reducir el número de arquitectas. 

Podía haber escrito un texto monográfico de cada una de las arquitectas 

seleccionadas, pero he preferido analizar las realizaciones de mujeres de 

países dispares y de distintas generaciones, que puede darnos una visión 

mas acertada de cómo han entendido su papel de profesionales y creadoras 

y como ha ido cambiando las actitudes de maridos, compañeros, 

historiadores, críticos, periodistas y del conjunto de la sociedad.  

Las viviendas analizadas nos sirven para evaluar los cambios producidos 

en el pensamiento arquitectónico, que responden a los cambios ideológicos 

y a las nuevas formas de vida de la sociedad. Las casas construidas por 

mujeres muestran los diferentes modos de abordar el problema de la 

vivienda del mismo modo que sus compañeros masculinos, ya que son 

realizaciones de equipos. Sin embargo, en los casos estudiados, los más 
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singulares, parece que en esta tipología, así como en el diseño, la 

aportación femenina es sobresaliente. En las viviendas seleccionadas la 

invención se manifiesta en la planta y en la secciones y al exterior muestra 

la ordenación funcional del interior, pero con soluciones compositivas muy 

variadas que reflejan el pluralismo de la sociedad.  

En la teoría arquitectónica tampoco hay diferencia de género, pero las 

contribuciones de mujeres se han empezado a publicar, salvo pequeñas 

excepciones en revistas, en la segunda mitad del siglo XX. 

2. El período de entreguerras.  

La historiografía y la crítica arquitectónica engloban en el llamado 

“Movimiento Moderno” diversas tendencias del período de entreguerras, 

tales como neoplasticismo, expresionismo, funcionalismo, constructivismo, 

racionalismo.  

Durante la primera guerra mundial (1914-1918) disminuye la actividad 

constructiva de la primera década del siglo XX y se agudiza en la posguerra 

el problema de la vivienda propiciando la intervención del Estado y de los 

entes públicos. Los arquitectos centran su atención en el tema de la 

vivienda y de los barrios de promoción oficial. Se utiliza la prefabricación en 

la casa Schröder, en Utrecht (1923-24), del arquitecto y diseñador Rietveld; 

se generaliza el uso del hormigón armado en la arquitectura; y el programa 

de la Bauhaus fundada por Gropius en 1919, plantea la síntesis de las artes, 

la unión entre artesanía e industria.  

Charlotte Perriand (1903-1999), nace en París y se gradúa en la 

Escuela de la Unión Central de Artes Decorativas; en 1925, realiza un 

Diseño textil para el estudio La Matrise de Galerías Lafayette, expuesto en 

la Exposición de artes decorativas e industrias modernas. Un diseño de 

seriación de un motivo vegetal, que muestra el influjo de los diseños de 

Morris y del Arts and Crafts, pero mas abstracto. 

Aborda la arquitectura de interiores, experimentando con materiales 

modernos, industriales para su apartamento-estudio en la plaza Saint-

Sulpice, en 1927. Resuelve el problema de la falta de espacio ampliándolo 

visualmente mediante espejos que cubren las paredes y muebles, de modo 
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similar al bar americano de Adolf Loos en Viena. Se dio a conocer con 24 

años con “Bar bajo el techo” de acero cromado y aluminio anodizado que 

fue presentado en el Salón de otoño de este año con críticas muy favorables 

Este diseño de arquitectura interior, tanto por los materiales utilizados como 

por las formas muestra un nuevo estilo. 

 

Diseña para el comedor de su vivienda diversos muebles metálicos. Una 

Mesa extensible en madera y aluminio, 72 x 180 x 91 cm, con patas de 

tubo de acero cromado, Bandeja cubierta con una lámina de goma hacia 

abajo y con rodamientos de bolas (producida por Thonet en 1930 y 

expuesta en la 1ª Exposición de la Unión de Artistas Modernos). Un modelo 

innovador sin precedentes, que responde a las necesidades de espacios 

reducidos. En la actualidad IKEA fabrica una mesa parecida pero fija, sin la 

posibilidad de reducirse o extenderse según los comensales. 

El Sillón giratorio B 302 construido sobre con funda de cuero 

acolchada, conectada a un tubo de acero curvado y Tabouret D, en el 

estilo iniciado por Breuer, arquitecto de la Bauhaus, el primero en diseñar 

una silla con tubo metálico, en 1925.  

En octubre del mismo año comienza a trabajar en el estudio de Le 

Corbusier y Jeanneret. Le Corbusier sabía que Charlotte se había formado 

con Dufresne y Rapin y parece que conocía las críticas favorables sobre el 
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Bar. La entrevista entre Le Corbusier y Perriand debió tener lugar el 14 de 

octubre de 1927 (Rüegg, 2005:15).  

En el estudio de Le Corbusier -Jeanneret trabaja en el 

acondicionamiento de la villa Chur en Ville-d'Avray y de la villa La Roche, en 

París. Para estas viviendas burguesas diseñan la Chaise longue basculante, 

conocida como uno de los diseños mejores de Le Corbusier, que en las 

últimas públicaciones se conoce como un diseño del equipo Le Corbusier – 

Jeanneret – Perriand (Barsac, 2005:61). En el Salón de Otoño de 1929, 

exponen sus diseños de mobiliario en una superficie de 100 metros 

cuadrados.  

En este año dimite del Salón de artistas decoradores y funda con Robert 

Mallet-Stevens y otros, La Union des Artistes Modernes que se proponen 

explorar las posibilidades de los nuevos materiales y técnicas para adaptar 

las artes decorativas a las exigencias de la vida moderna.  

La creación de los CIAM (Congreso Internacional de Arquitectura 

Moderna) en 1928 propiciaron las relaciones entre los distintos grupos de 

vanguardia occidentales surgidos durante la primera guerra mundial y en la 

posguerra: neoplasticismo holandés, expresionismo, funcionalismo, también 

denominado racionalismo, de Le Corbusier y los arquitectos de la Bauhaus y 

constructivismo ruso. Perriand asumió los planteamientos funcionalistas: 

modulación, zonificación, prefabricación y bajo coste y participó en los 

CIAM.  

Desarrollo la experiencia de su apartamento en el estudio de 

“habitación mínima” de 14m2 por habitante que publicó Le Corbusier en la 

revista Plan, en 1931. En el archivo privado de Perriand se encontraron más 

tarde 184 esquemas de celulas de 14m2 por habitante para 1, 2, 3,4 y 5, 6 

y 7 personas. Documentos originales, lo que prueba su aportación. 

(Dumont, 2005:33). La “vivienda mínima” y la racionalización de los objetos 

de uso domestico para el conjunto de la sociedad fue el tema de “La carta 

de Atenas”, IV CIAM (1933). 

Hasta 1937 en que deja el estudio Le Corbusier-Jeanneret, sigue 

ocupándose del amueblamiento de los edificios proyectados en el estudio: 
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habitaciones para los estudiantes y el vestíbulo-biblioteca (1930-32) del 

Pabellón Suizo en la Ciudad Universitaria de París; acondicionamiento de los 

barracones, comedores, cocinas y guarderías de la Ciudad del Refugio del 

Ejército de Salvación (1932); Centro-Soyuz en Moscú (1933), en la URSS; y 

parte intelectual de La casa del hombre joven (1935).  

Compagina su trabajo en el estudio con investigaciones individuales, en 

las que desarrolla los principios funcionalistas. Participa en los concursos 

convocados por Paul Breton y la revista Architecte d'Aujourd'hui, “La casa 

individual, para una familia compuesta por los padres y tres hijos” (1934) y 

"una casa de fin de semana" (1935). Propuso una casa modulada hasta el 

extremo, una estructura ligera y desmontable, hecha en madera y metal y 

elevada 50 cm sobre una plataforma, con tabiques correderos. Estaba 

compuesta por varias celdas yuxtapuestas de 9 m², el número era variable, 

siempre dependiendo de las necesidades y del presupuesto. Recibió la 

segunda mención en este concurso.  

En el Refugio Bivouac (1936-1937) con el ingeniero André Tournon, 

instalado en la ladera del Monte Joly, en Megève, Alta Saboya, desarrolla 

también los estudios de un espacio de 14 m2 cuadrados. El habitat pensado 

para seis personas en 8 m², estaba compuesto por elementos 

prefabricados, articulados entorno a un armazón ligero de tubos de 

aluminio, que se podía ensamblar en cuatro días. El equipamiento interior 

era muy compacto, fácilmente transportable, con una cuidada funcionalidad 

y ajustado económicamente. El mobilario, fue concebido antes que la 

arquitectura, con el fin de que se integrase plenamente en el conjunto de la 

estructura.  

Participó en el Salón de Arts Ménagers de 1936 dedicado al mobiliario 

para un espacio reducido de 3 por 4 metros, que se correspondía con el 

tamaño de una vivienda protegida del momento. Propuso una sala de estar 

de presupuesto asequible donde ubicar mobiliario al alcance de los bolsillos 

de las clases medias. 

Su actividad profesional fue intensa en los años treinta abordando 

también la expresión fotográfica y plástica. Realizó diversos fotomontajes 

en 1936: La gran miseria de París, en el que expresa su ideología 
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comunista; El oficio del trigo, para la sala de espera del Ministerio de 

Agricultura; y con el pintor Fernand Léger realiza un fotomontaje que 

ilustrar la política agrícola del Frente Popular en el Pabellón de la Agricultura 

para la Exposición Internacional de París de 1937, dedicada a las “artes y 

técnicas de la vida moderna “.  

La filandesa Aino Marsio Aalto (1894-1949) nació en Helsinki y obtuvo 

el título de arquitecto en el Instituto de Tecnología de de esta ciudad en 

1920 y en 1924, se casa con Alvar Aalto. 

En 1922, La Sociedad Finlandesa de Artesanía y Diseño encargó a Aino 

Marsio el diseño de un juego de muebles que debía servir como primer 

premio para el sorteo de la lotería de la sociedad, que se celebraría en 

diciembre. Se trata de una mesa de comedor, seis sillas con respaldo 

tapizado, dos sillas de cabeceras, una vitrina, un aparador y una mesa de 

servir, de madera de roble barnizada de color oscuro, de un sobrio y sólido 

clasicismo. “El prestigio del encargo y los propios objetos, testifican la 

destreza de Aino Marsio como diseñadora de muebles, lo que más adelante 

resultará de gran utilidad para Alvar Aalto, quien tenía bastante menos 

experiencia que ella en este campo”(...)“No es casual que el salto a la fama 

internacional de Aalto fuera precisamente como diseñador de mobiliario, o 

que sus muebles sigan utilizándose hoy en día para nuevos interiores; su 

popularidad no presenta síntomas de flaquear, pese a haber transcurrido 

toda una generación desde que perfeccionara el diseño de sus modelos más 

conocidos. Su diseño de mobiliario fue por derecho propio uno de sus 

principales logros y puede decirse que, en muchos casos, sembró la semilla 

de la que germinaron sus ideas arquitectónicas”. (Schildt,1993:255). 

Colaboraron estrechamente en diversos proyectos incluido el desarrollo 

de técnicas para curvar la madera y ambos trabajaron en el diseño de 

mobiliario con contrachapado curvo. Las últimas investigaciones, publicadas 

en el siglo XXI, muestran que Aino tuvo un papel director en el mobiliario 

producido en la fabrica Korhonen en Turku. Se ocupo del diseño de muebles 

del Sanatorio de Paimio de 1927-29 (Kellein, 2005); sin embargo, en la 

exposición del Museo de Artes Decorativas de Madrid, celebrada en 2009, se 

atribuye a Alvar el sillón Paimio, un magnífico diseño funcionalista. 

 
 

161 



 

Aino participó en el concurso de diseño de cristalería patrocinado por la 

fábrica de vidrio Karhula-littala y, a partir de 1932 trabajó como diseñadora 

independiente para Karhula-littala. Ideó un conjunto de vidrio prensado 

bautizado como Bölgeblick (Vista Ondulada), que constaba de jarra, vaso, 

cuenco, plato llano, azucarero y jarra para leche. El diseño sencillo 

mostraba el espíritu práctico y la estandarización que perseguía la autora, 

obtuvo el segundo premio del concurso.”Las formas relativamente macizas 

escaladas y con nervaduras de las piezas individuales permitían disfrazar las 

imperfecciones propias del vidrio prensado, mientras que su solidez 

trasmitía una sensación de calidad que solo podía asociarse a la cristalería 

utilitaria” (Fiell, 2002:80). Su forma innovadora y orgánica, se adelantó 

unos cuatro años al célebre jarrón Savoy de Alvar.  

En 1935, el Aaltos, junto con Mairea y Hahlin Gullichsen fundaron 

Artek, una empresa de venta de aparatos de iluminación y muebles 

diseñados por ambos, pero que siempre han aparecido en publicaciones 

como diseños de Alvar. Sin embargo, Schidt, que ha investigado durante 

quince años los archivos de Aalto, escribe: “No pretendo enumerar aquí 

todos los interiores que proyectaron Alvar y Aino Aalto, o su firma Artek, y 

tampoco podría hacerlo aunque quisiese, ya que sería una tarea 

prácticamente imposible (Schildt,1993: 246). 

El papel Aino en el diseño de la arquitectura que se atribuye a Alvar 

Aalto no ha sido verificado. La famosa villa Mairea, en Noormarkku, 

construida para Mairea y Hahlin Gullichsen, proyectada en 1937-38 y 

construida en 1938-39, considerada una obra innovadora de su marido y 

referente para los arquitectos del mundo occidental a partir de su 

construcción. “Una de las obras que mejor definen la etapa aaltiana del final 

de los años treinta, caracterizada por la práctica de una modernidad tan 

madura como personal... arquetipo de modernidad pero también realización 

compleja de diversos componentes, entre ellos los tradicionales o 

vernáculos”. Sin embargo, a partir de los años noventa diversos 

historiadores opinan que fue proyectada por el equipo Aino y Alvar 

“habiendo sido bastante importante el papel de Aino como persona 

especialmente volcada en diseños y detalles”. (Capitel, 1997, 94).  
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”La Villa Mairea, está situada en un bosque de pinos en la cima de una 

de las colinas de Finlandia occidental, se sitúa en el terreno rodeada de 

vegetación autóctona. La edificación abierta, compuesta de partes y un gran 

porche que une la vivienda al pabellón de la sauna, configura un patio 

abierto destinado a jardín y piscina de morfología ondulada que recuerda los 

lagos finlandeses.  

La planta baja tiene forma de L irregular, constituida por 4 partes: un 

espacio largo y estrecho destinado al comedor con el acceso en uno de los 

extremos; a los lados, un espacio alargado de servicios y otro cuadrado 

destinado a estar. La entrada a la vivienda forma otra pieza de contorno 

mixtilíneo. El techo es continúo en el interior, pero el pavimento tiene cuatro 

escalones de diferencia con el vestíbulo, que queda más bajo. Una solución 

orgánica que alude a las diferencias de nivel del terreno natural , que ha 

sido muy imitada, y una celosía de madera que no llega al techo, permite 

aislar el vestíbulo de la zona del estar sin perder continuidad espacial. La 

celosía de finos cilindros recuerda los jóvenes abedules finlandeses (Capitel: 

98) 

La planta alta, con volumen en L, orientado al soleamiento, con terrazas 

y voladizos. Se disponen dormitorios, despacho y un espacio que podía 

servir para estar o galería de arte contemporáneo de la colección de Mairea. 

El despacho está dividido por estanterías, alguna oblicua, que no llegan al 

techo, y conectado con el exterior a través de una terraza – galería.  

Estructura mixta: muros de carga de hormigón o soportes para dejar 

libertad al cerramiento, madera y cristal en las aberturas.  

En el exterior, Volúmenes geométricos y predominio de la horizontalidad 

compuesta por franjas a veces con revoco blanco, de estética racionalista, 

que se combina con formas orgánicas y materiales naturales, colores y 

texturas. 
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3. La Segunda Posguerra. Team X y Postmoderno 

En Estados Unidos, surgen en los primeros años de la posguerra 

propuestas innovadoras en el diseño que convertían el trabajo artesanal en 

industrial, en la que destaca Ray Kaiser Eames (1912-1993), promotora 

con su marido Charles Eames (1907-1978) del diseño industrial y los más 

populares y admirados de los primeros treinta años de la segunda 

posguerra (Rubino,198:135). Ambos habían iniciado su carrera de 

diseñadores industriales al final de los años treinta, alcanzando notoriedad 

junto a su amigo Eero Saarinen en el Concurso Organic Forniture 

Competition promovido por el MOMA (Museo de arte Moderno de Nueva 

York). La propuesta del grupo daba la posibilidad de utilizar la madera 

curvada, junto a una estructura metálica y con goma espuma como material 

de relleno. La finalidad del concurso era realizar la obra premiada, pero la 

entrada de Estados Unidos en la segunda guerra mundial pospone esta 

clausula. 

Se casan en 1941 y se trasladan a los Ángeles donde Charles encuentra 

trabajo en el Departamento de Arte de M.G.M. Film Studios, y realiza 

cubiertas para la revista Arts and Architecture dirigida por John Entenza. 

Montan su estudio cerca de su apartamento y siguen experimentando sobre 

la curvatura de la madera laminada, con procesos elementales de bajo 

coste. Pienso que en este período la dedicación de Ray a las investigaciones 
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sobre las propiedades de los materiales y el estudio de formas han debido 

ser intensas ya que ella no tenía trabajo por cuenta ajena como Charles. 

Ray, en la primera mitad de los cuarenta, crea esculturas innovadoras en 

madera curvada, abstractas, con formas orgánicas que abrazan el vacío.  

En el tema de la vivienda la contribución de Ray es también esencial. 

John Entenza, importante editor de arquitectura, encargo el diseño de una 

serie de casas a Charles Eames y a Eero Saarinem para publicarlas en la 

revista Arts and Architecture, que dirigía. Dos viviendas fueron construidas 

en un terreno que compró Entenza en Pacific Palisades, Los Ángeles, 

California, separadas por una cortina de eucaliptus, en 1949. Una de ellas 

fue la casa del matrimonio Eames, la otra fue la vivienda de Entenza.  

 

La casa y taller del matrimonio Eames, situado en un promontorio a 45 

metros sobre el mar, entre la ladera de la colina y una hilera de eucaliptos, 

está construida exclusivamente con elementos fabricados industrialmente y 

modulados por la industria norteamericana de la posguerra, cuya estructura 

fue ensamblada en un día y medio. Habían consultado los catálogos de 

productos modulares estándar de las fábricas estadounidenses, 

consiguiendo yuxtaponer piezas diferentes (ventanas, paneles, elementos 

traslúcidos, etc.) del color natural de los materiales o pintados.  
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La planta modulada sobre el cuadrado en dos alturas, que alterna 

espacios plenos y vacíos, muestra el influjo del funcionalismo y 

constructivismo europeo de entreguerras. 

El aspecto exterior viene dado por los función de los paneles, del vidrio 

transparente y del vidrio armado; los paneles translúcidos son de fibra de 

vidrio y los opacos de madera, asbesto gris y aluminio; los colores son azul, 

rojo, ocre y negro, se adscribe al funcionalismo del período de entreguerras 

en la utilización de materiales industriales y en la volumetría de la 

geometría esencial, así como en una estética purista heredera de Mies van 

der Rohe y del neoplasticismo.  

En el interior, el amueblamiento y diversos objetos personalizan el 

ambiente, rompiendo con la austeridad del Estilo Internacional y mostrando 

la necesidad de individualización que defenderán mas tarde Ventury y Scott. 

Una casa abierta a la naturaleza y al paisaje con un amueblamiento típico 

norteamericano, de bajo precio, actual, flexible, funcional, que muestra la 

forma de vivir de los moradores.  

Peter Smithson se refirió al trabajo de los Eames de forma peyorativa 

“solo alguna sillas y una casa”; en cambio , para Alison Smithson “nuestra 

generación ha sido afortunada por ser los destinatarios de tantos dones... la 

casa de los Eames, la casa de Johnson en Sÿnätsalo...en el del inicio de 

nuestra actividad. A través de estos ejemplos sentíamos que la arquitectura 

podía continuar... ¿Que tenían todas estas realizaciones en común?. Cada 

uno aparecía entre los árboles. Cada uno intervenía en el terreno para 

conformarlo de nuevo... En realidad estos no eran edificios sino territorios 

mágicos: el reflejo nuevo de un ideal antiguo” (Rubino, 1981:139). 

“Eames han combinado técnica, humanismo y juego en su singular 

solución. Ellos han experimentado con nuevos materiales para crear sus 

sillas y descubierto sus limitaciones. Su casa muestra lo que sucede cuando 

se combinan la técnica con la sensibilidad”. (HOUBEN: 2008, 38).  

En el campo del diseño los Eames habían investigado en las 

posibilidades de la madera curvada de modo semejante al matrimonio 

Aalto. El modelo Lounge Chair y Ottoman (1955), uno de los diseños más 
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famosos, versión moderna del sillón de orejas inglés, atribuido a Charles 

Eames, es producto de la colaboración de ambos. Realizado con madera 

laminada de palisandro curvado, almohadones de piel negra sobre relleno 

de espuma de poliuretano, botones de raíz Chesterfield, y elementos de 

soporte de aluminio. Por funcionalidad, confort y armonía en uno de los 

diseños presente en los museos de artes decorativas e industriales. 

En Europa, en la segunda posguerra la experiencia inglesa es la mas 

avanzada en al planificación urbanística y en la reconstrucción. En las áreas 

destruidas del centro histórico de Londres se aplicó el criterio de mantener y 

restaurar los edificios monumentales e insertar la arquitectura nueva en el 

contexto histórico. (Anguiano: 1987,268-269)  

En 1947, en el VI CIAM celebrado en Bridgewater, Inglaterra, el grupo 

inglés MARS plantean superar la esterilidad abstracta de la ciudad funcional: 

“el objetivo de los CIAM es trabajar para la creación de un entorno físico 

que satisfaga las necesidades emocionales y materiales de las personas”. 

Tras la Segunda guerra mundial, las nuevas generaciones de arquitectos 

del norte de Europa y una mujer Alison Gill (1928-1993), Alison Smithson 

al casarse con Peter Smithson, compañero en la Facultad de arquitectura de 

la Universidad de Duhran, van a tener un protagonismo en los CIAM,  

En 1949 se casan y se trasladan a Londres. Alison entra con Peter a 

trabajar como proyectista del County Council School Division, y en 1950 se 

presentan al concurso para la escuela de Hunstanton realizado en casa 

después del horario laboral. Ganan el concurso y el encargo de la 

realización, lo que permitió que Alison con 21 años y Peter con 26 dejar el 

trabajo por cuenta ajena para convertirse en profesionales liberales. Su 

actitud crítica les llevó a intervenir en la construcción de una nueva cultura 

arquitectónica y urbana, mediante proyectos, artículos y conferencias.  

La experimentación que caracteriza la obra del equipo Smithson se 

manifiesta en el proyecto de su casa en el Soho de Londres (1952). Situada 

en una zona de edificios georgianos derruidos por los bombardeos 

alemanes, se aplicó el criterio de insertar la nueva arquitectura en el 

contexto antiguo. Las fachadas debían expresar la ordenación espacial 
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diferente al de las casas georgianas; y la estructura, de hormigón visto, 

ladrillo y madera, debería ser visible. Nunca construida la conocemos por el 

proyecto publicado con dos secciones, las plantas y los alzados, en 

Architectural Design, en 1953. 

 

Se decidió prescindir de cualquier acabado interior: la construcción es 

un combinado de cobijo y de entorno. Una vivienda experimental que se 

integra en el espacio histórico sin renunciar a componer las fachadas con 

aberturas y superficies macizas de modo asimétrico y de distintos tamaños 

y formas –cuadradas, ventanas cinta- aberturas en función de la 

distribución del espacio interior y de la cantidad de luz natural y artificial 

que se desea. 

Distribución de la vivienda en función de la forma de vida de sus 

habitantes y de las condiciones impuestas por el entorno. En la planta baja, 

frente a un paso peatonal, se sitúa el estudio y el jardín en el patio 

posterior; el espacio de estar se ubica en la parte posterior para disfrutar 

del sol y alejarse del ruido de la ciudad por la tarde y el fin de semana; 

almacén, baño y máquinas en el sótano y el dormitorio y la cocina en la 

última planta.  
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Diseño cuidado de la escalera que comunica todos los niveles y 

mobiliario que pensaban debía ser coetáneo de la arquitectura. El termino 

Neobrutalismo, nacido en otro contexto geográfico, fue utilizado por los 

Smithson en 1953 para describir su proyecto del Soho. No entienden el 

Neobrutalismo como un lenguaje formal, sino como un modo de situarse y 

actuar frente al tema y materiales de un proyecto. La arquitectura como 

instrumento entre el ser humano y sus necesidades de asociación, la 

naturaleza y la construcción. (Vidotto,1997:13-14). 

Peter en la Declaración publicada en abril de 1954 en Architectural 

Review afirmaba que el objetivo del TEAM X, desde el Manifiesto Doorn en 

1953 a la última reunión celebrada en casa de de Georges Candilis, en 

1977, “fue tornar la arquitectura hacia la particularidad; hacer que su forma 

resultara de la atención prestada a personas y lugares. El segundo período 

–el periodo de ILAUD– a partir de 1978 hasta nuestros días –.Durante este 

periodo ha ido en aumento la conciencia de que la intervención del edificio 

en la configuración del territorio y la configuración espacial de éste deben 

ocupar el centro de nuestra obra” crear una arquitectura de la realidad” 

“Una arquitectura que arranque del periodo de 1910 –del de Stijl, Dada y 

del Cubismo– y que ignore el daño ocurrido tras las cuatro funciones 

(habitar, trabajar, recrearse y circular). Un arte preocupado por el orden 

natural, por la relación poética entre los seres vivos y el entorno” (Vidotto: 

8,10).  

Las viviendas unifamiliares construidas por el equipo Smithson son 

distintas para adaptarse a las necesidades de los promotores y al “lugar”, 

pero todas son experimentales y empíricas. A principios de los años sesenta 

se construyeron en el ámbito rural, el Pabellón Upper Lawn, en Wiltshire, 

Gran Bretaña, “donde disfrutar de las estaciones”. Un pabellón primitivo con 

energía solar y con una piel que forma un espacio innovador frente a los 

muros de fábrica gruesa y orientados a norte de las granjas tradicionales. 

Pensada para poderla modificar en el futuro. 

La construcción en la parte norte se apoya en un muro de fábrica y en 

la fachada sur vuela desde una jácena de hormigón, apoyada en los 

extremos en pilares, madera de pino en el interior y teca en el exterior, y 

 
 

169 



 

superficies con revestimiento de aluminio. Una construcción de dos plantas 

de espacio único y con la posibilidad de abrir la planta baja al exterior para 

disfrutar del sol y del entorno; y la superior sin muebles, sólo con colchones 

y almohadones.  

En la arquitectura del siglo XX la teoría ha jugado un papel fundamental 

y en la crítica posmoderna la contribución de Denise Scott Brown. Nacida 

en 1931, arquitecta, y profesora, que desarrolla su actividad entre la 

docencia y la práctica profesional, y a través de diversidad de artículos 

sobre arquitectura y diseño urbano.  

Casada con Robert Venturi, colaboró con su marido en proyectos en los 

que pasó desapercibida su aportación. No figuró como coautora en 

“Complejidad y contradicciones de la arquitectura”, publicada por el Museo 

de Arte Moderno de Nueva York en 1966. Texto fundamental de la crítica 

postmoderna al estilo Internacional, por el desinterés de los arquitectos de 

esta tendencia por el contexto urbano. Ensayo que contribuyó al desarrollo 

del contextualismo en la arquitectura del último tercio del siglo XX.  

Denise, doce años después de la primera edición de esta publicación, 

reivindicó el reconocimiento de su actividad de arquitecto y teórico de la 

arquitectura, pero también el de otras profesionales. El resentimiento que le 

produjo el tratamiento de críticos, historiadores, editores y periodistas, que 

habían ignorado su aportación a este famoso ensayo, le impulso a escribir 

“Sexism and the Star System in Architecture”, en 1975, inédito todavía en 

1978. - En castellano ha visto la luz en 2009. (Scott Brown, 1978:19). 

Su labor de escritora se había iniciado en 1962 en diversos temas: 

crítica de cine, planeamiento, urbanismo en Sudáfrica, vivienda, algunos 

inéditos y otros publicados en las revistas Arts and Architecture, 

Architectural Forum, Architectural Design, Journal of American Institute of 

Architects, etc, Al año siguiente, el estudio sobre el simbolismo 

arquitectónico en los suburbios residenciales titulado “Remedial Housing for 

Architecs or Learning from Levittown (Viviendas terapéuticas para 

arquitectos, o aprendiendo de Levittown). Este material forma parte de 

“Signs of Life: Symbols in the America City”.  
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Scott Brown Denise defiende una propuesta similar a la de los artistas 

norteamericanos del Pop Art en “Símbolos, signos y estética: el gusto 

arquitectónico en una sociedad pluralista y en Sobre pop art, permisividad y 

planeamiento ,1969.  

En “Aprendiendo de las Vegas. El simbolismo olvidado de la forma 

arquitectónica” figura como coautora y también Steve Izenour. El libro surge 

de un estudio que dirigieron en la Yale Scool of Art and Architecture en el 

otoño de 1968, un proyecto de investigación de equipo entre tres 

profesores- Robert Venturi, Denise Scott y Steve Izenour -, 9 estudiantes de 

arquitectura, dos de urbanismo y otros dos de dibujo, que se titulaba 

“Aprendiendo de las Vegas, o el Análisis formal como investigación de 

diseño”. Al final del semestre los estudiantes cambiaron el subtítulo por el 

de “La gran locomotora cultural proletaria”. Proponen un “urbanismo de 

ramificación” y especialmente de la vía comercial y proclaman la 

importancia de la cultura popular. Se evalúan las realidades culturales con 

las que se enfrenta la práctica cotidiana – la necesidad de poner el orden 

frente al desorden y viceversa -. Nos impulsan a perdonar el mal gusto de 

las Vegas y plantearlo como un modelo para la reestructuración urbana. El 

libro se ha convertido en una referencia de la cultura estadounidense. 

“Como hemos criticado la arquitectura moderna, cumple declarar aquí 

nuestra intensa admiración por el primer período, cuando sus fundadores, 

sensibles a su tiempo, proclamaban la revolución correcta. Nuestra 

argumentación se refiere principalmente a la prolongación distorsionada e 

irrelevante de esa revolución hoy vieja. En la actualidad se esta 

construyendo edificios sinceros y en línea con las necesidades del cliente y 

de nuestro tiempo. En nuestra opinión cuantas más direcciones tome la 

arquitectura en este punto, mucho mejor. La nuestra no incluye las suyas ni 

al contrario” (Scott Brown, 1978:14). 

“Prestar atención a lo construido para estar al corriente de las 

necesidades no significa que preguntar a la gente lo que quiere no sea 

también extremamente necesario. Se trata de un tema importante, como en 

la relación entre los dos tipos de estudios, preguntar y observar, pero no es 

el objeto de esta investigación, que trata sobre lo que podemos aprender de 
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los artefactos de la cultura popular”... “Una segunda razón para mirar a la 

cultura popular es encontrar vocabularios formales que hoy en día resulten 

mas pertinentes ante las diversas necesidades de la gente, y que sean más 

tolerantes ante el desorden de la vida urbana que los órdenes formales 

“racionalistas” y cartesianos de la actual arquitectura moderna”. El análisis 

formal debería ser comparativo y conectar mediante la comparación las 

nuevas formas con el resto de la tradición formal de la arquitectura, 

incorporándolas así a la disciplina arquitectónica y ayudándonos a entender 

nuestra nueva experiencia a la luz de nuestra formación formal. (Scott 

Brown, 2007:12-13). 

En la actualidad el Estudio Venturi-Scott Brown y Associates en 

Filadelfia. Son considerados entre los más influyentes arquitectos del siglo 

XX, tanto por su actividad como proyectistas como por sus escritos. Su 

estilo se ha caracterizado por la búsqueda de lo positivo, por una 

arquitectura "del día a día”, por una conciliación entre el historicismo y la 

modernidad. 

4. Los años ochenta y la situación actualidad 

Complejidad de la arquitectura desde los ochenta del siglo XX hasta la 

actualidad, caracterizada por la variedad de estilos y tendencias creadas por 

individualidades y colectivos. El acceso de la mujer a las profesiones 

liberales en general y a la arquitectura en particular se ha incrementado en 

las últimas décadas.  

El gobierno holandés ha encargado obras cívicas modestas y de tamaño 

medio a la generación de jóvenes arquitectos como el grupo Mecanoo. Este 

creado en 1984.por una mujer, Francine Houben, nacida en 1955, se graduó 

en arquitectura cum laude en 1984 y ha realizado numerosos trabajos en 

Europa sobre arquitectura (publicaciones, conferencias, exposiciones). 

Desde el año 2000 es profesora de Architectural Design y de Aesthetic of 

Mobility en la Facultad de arquitectura de Delft. El 9 enero 2009, en los 162 

días del aniversario de la Technical University Delft, pronunció la conferencia 

Análisis y intuición, sueños acerca de la innovación, en 2001, ha publicado 

Visión de la arquitectura: composición, contraste y complejidad. 

 172 



Innovaciones en la sociedad del riesgo. 

Es fundadora y directora creativa del equipo de arquitectura 

MECANOO. Con sede en Delft, Países Bajos, fundada oficialmente en 1984 

por Francine, su marido Erick van Egeraat y otros y en la actualidad dirigida 

por su fundadora. En la exposición celebrada en el COAM de Madrid en 

1992, figuraban como integrantes del estudio de arquitectura por orden 

alfabético: Henk Döll, Erick van Egeraat, Francine Houben y Chris de Weijer 

y 27 colaboradores; en cambio, en la publicación de 2008, aparece como 

única directora con ingenieros y arquitectos asociados, en un estudio que 

integra hombres y mujeres de distintas nacionalidades y razas. 

“Arquitectura es para mi: atmósferas, imágenes, formas, materiales, 

sonidos, paisaje e ideas... yo siempre quiero una nueva casa, nuevos 

mundos”. (Houben, 2008: 42) 

En sus primeros proyectos de viviendas sociales revisaron la vanguardia 

holandesa del nuevo funcionalismo, recreando para las viviendas en altura 

los modelos mas interesantes de Duiker, van Tijen…y para las viviendas en 

hilera las soluciones de Oud, Tietvert o Stam. 

Fe, similar a la de los pioneros de las vanguardias históricas, en la 

arquitectura como solución a los problemas que plantea la sociedad. Sus 

propuestas parecen formular paradigmas de ordenación de la sociedad en 

las soluciones a los problemas de viviendas. Son significativas la 

organización del estudio y la forma de producción tanto del proyecto como 

de la obra. (Humanes, 1992:10) 

La vivienda representa el campo de actividad principal de Mecanoo 

durante los años ochenta y permanece constante en toda su actividad hasta 

la actualidad aunque también numerosas de complejos públicos en los 

últimos catorce años. Han experimentado en la vivienda colectiva, la 

definición del alojamiento, los espacios de relación en el interior del 

conjunto de viviendas y la inserción de los edificios en el contexto urbano 

(Valle, 2007: 21) 

Casada con Erick van Egeraat construyeron su propia casa y estudio 

situado a la orilla del Kralingse Plas, un lago pequeño a las afueras de 

Rotterdam. Casa de 300 m2, proyecto 1989-1990, realización 1990-1991.  
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Las condiciones del lugar son determinantes del diseño, siendo la 

panorámica del lago el rasgo sobresaliente de la casa. Las exigencias de la 

vida diaria condicionan la organización de la planta y el deseo de diafanidad 

espacial y comunicación en el interior. Las zonas comunes son accesibles 

por varios caminos.  

En la planta baja se sitúa el recibidor-distribuidor, un garaje y el estudio 

cerrado a la calle y abierto a través de una puerta de vidrio a un jardín 

japonés.  

El salón, el comedor y la cocina ocupan un amplio espacio en la planta 

noble con excelente perspectiva al lago, pero protegidos de la mirada de la 

gente desde el exterior; tres dormitorios y la biblioteca están en el segundo 

piso, conectados por paneles para que durante el día las habitaciones 

formen un único ambiente -los niños pueden correr y jugar por la casa-. 

 

Construida con variedad de materiales como piedra, hormigón, cristal, 

acero, madera y bambú, forman una composición de opuestos, es simple, 

confortable y bella. La incidencia de la luz está controlada por los paneles 

movibles de bambú que también impiden que desde la calle se vea el 

interior, especialmente por la noche. La casa se abre al exterior, pero al 
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mismo tiempo la atmósfera es íntima en el interior. Es una casa para vivir y 

trabajar, y para disfrutarla los días de fiesta. (Houben, 2008:222-227).  

La vivienda se muestra al exterior con toda su modernidad frente al 

entorno de estilo georgiano, pero al mantener la altura y el volumen no 

rompe el equilibrio de la calle. Los paneles de bambú logran dar privacidad 

a la casa, porque como es usual en Holanda, la ausencia de visillos permite 

que por la noche se perciba la vida del interior desde el exterior. 

Carmen Pinós, nacida en Barcelona en 1954, titulada en la Escuela 

Técnica Superior de Arquitectura de esta ciudad en 1979. En 1982, trabaja 

en equipo con Enric Miralles, con quién estuvo casada, aunque 

posteriormente se divorció en 1991, formando su propio estudio. Su 

actividad abarca obras de espacio público, urbanismo, vivienda, educación, 

deportes equipamiento, oficinas, hoteles residencias. 

Desde 1991 simultanea su trabajo en el estudio con la enseñanza, 

conferencias y participación en jurados internacionales. Ha sido profesora 

invitada en universidades de todo el mundo. 

 

Vivienda unifamiliar Vallcarca, Barcelona, 2003, 2005-2006.La parcela 

se sitúa en un pasaje catalogado por patrimonio con la tipología “vivienda-

vial-jardín”, lo que les obligó a restituir la volumetria existente (tres 

viviendas entre medianeras de dos pisos de altura en estado ruinoso). 
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“Al plantearnos una nueva edificación, nos cuestionamos la 

volumetría anterior – que ni estaba integrada en el resto del pasaje ni 

respondía al concepto de luz y ventilación que pedidos hoy.. Por otro 

lado, el Ayuntamiento contempla la posibilidad de una conexión con el 

jardín público colindante, por lo que el pasaje perdería su condición de 

cul de sac.” 

Partimos de la voluntad de conseguir privacidad e igualar la altura 

de las casas vecinas y para ello decidimos elevar el edificio una planta. 

Equilibramos la superficie ganada creando un patio lateral que, al estar 

orientado a sur, permite la llegada de luz hasta el fondo del solar que 

queda enterrado. El vial no permite conectar la edificación directamente 

a su jardín, por lo que este patio, situado dentro de la parcela, será el 

que dará privacidad a la vivienda.” (Pinós, 2006:50). 

Planta baja: superficie construida 114, 65 m2, consta de escalera y 

ascensor, distribuidor, cocina, lavandería/servicio, aseo, comedor, sala de 

estar y patio exterior; planta primera: 100, 42 M2 contiene distribuidor, 

estudio, sala de juegos, tres dormitorios, dos baños y dos terrazas, una con 

acceso desde el estudio y otra con acceso desde el dormitorio doble; planta 

2ª: 64,15 M2: contiene dormitorio principal, distribuidor, vestidor, tres 

terrazas y un patio interior.  

Una edificación respetuosa con el pasaje sin caer en los tópicos de 

tipologías que no responden a situaciones actuales. Las aberturas no son 

tradicionales pero creen que no es un contraste agresivo, sino que el lugar 

se ha enriquecido con la diversidad que significa el paso del tiempo.  

Los condicionantes impuestos por la forma de la parcela y el entorno 

han sido muy bien resueltos dibujando una planta irregular, que 

proporcionan un espacio interior variado, similar a soluciones de Coderch.  

En el exterior, el edificio se muestra como un organismo plástico 

compuesto de planos, contrapuestos o yuxtapuestos de forma asimétrica, 

subrayados por el cromatismo de los materiales, que remite a la Casa 

Schröeder de Rietveldt., sin disminuir su modernidad y originalidad. 
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Conclusiones. 

La actitud de la sociedad y de las arquitectas ha cambiado, impulsada 

por las mujeres y por algunos hombres, que por lo menos aceptaron una 

situación de paridad con sus compañeras. 

Las aportaciones de Charlotte Perriand al diseño, a la arquitectura 

interior, a la plástica y a la “vivienda mínima”, temas de gran actualidad, las 

conocemos por la labor de los investigadores, Barsac Jousset , Rügg y las 

exposiciones organizadas por el Centro Pompidou en el siglo XXI. 

Las últimas publicaciones sobre la arquitectura y el diseño del equipo 

Aino – Alvar Aalto, han resaltado el papel de Aino en la obra de su marido 

en el período de entreguerras. 

Ray Eames ha conseguido que mujeres arquitectos hayan valorado su 

contribución a la vivienda y al diseño, similar a la de su marido. 

Allison Smithson consiguió compartir las labores profesionales y 

familiares con su marido y participar en el debate arquitectónico 

internacional; Francine Houben ha logrado un poco más, convertirse en la 

directora más famosa de un equipo de arquitectura. (En el 2009 se ha 

celebrado una exposición sobre Mecanoo en León, Salamanca, Palencia y 

Zamora) y Carme Pinós ha sido elegida en 2011 miembro honorífico del 

America Institute of Architecture.  

Como afirmaba Denise Scott Brown a partir de los setenta se ha 

empezado a reconocer las contribuciones a la arquitectura y al diseño de las 

mujeres: “Siguiendo la costumbre más sana y humana de nuestros días, el 

arquitecto ya no es designado como “el”... La nota de Robert Venturi sobre 

la autoría de la primera edición, con su reconocimiento a las contribuciones 

de sus coautores y colaboradores, fue virtualmente ignorada por casi todos 

los que reseñaron el libro. Los resentimientos personales ante el caballeroso 

tratamiento de mi aportación y las atribuciones que en general han hecho 

arquitectos y periodistas me llevaron a analizar la estructura social de la 

profesión, su dominación por machos de la clase alta y el énfasis de sus 

miembros en el Star System arquitectónco (Scott Brown: 1978,19). 
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La sociedad ha cambiado, pero ha sido gracias al esfuerzo y la lucha de 

muchas mujeres, en este caso arquitectas y a la fuerza y la convicción de 

mujeres excepcionales, no sólo como profesionales, sino también como 

seres humanos, dotadas de una dedicación a su trabajo y una energía y 

espíritu de lucha fuera de lo común.  
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El perfil sociológico de las diputadas del Grupo 

Parlamentario Popular y Socialista en el 

Congreso de los Diputados (1986-2008). 

Gema Sánchez Medero. 

Universidad Complutense de Madrid. 

1. Introducción 

Existen pocos estudios dentro de la ciencia política que analicen el perfil 

sociológico propiamente dicho de las mujeres que han obtenido un escaño 

en la Cámara Baja. De ahí que en esta ponencia pretendamos hacer tres 

cosas: 1) determinar que características presentan las mujeres de los dos 

grandes partidos españoles, el Partido Popular (PP) y el Partido Socialista 

Obrero Español (PSOE); 2) analizar que prácticas ha llevado a cabo estos 

dos partidos para integrar a mujeres en sus grupos parlamentarios en el 

Congreso de los Diputados; y 3) comparar el perfil de las diputados de 

ambos partidos, y así poder fijar las diferencias y similitudes que existen 

entre unas y otras. Para ello, hemos acudido a los anuarios biográficos del 

Congreso de los Diputados, para de esta manera poder recopilar los datos 

sociológicos (edad, nivel de estudios, ocupación y experiencia en cargos 

públicos y políticos) de todas las diputadas que han formado parte del grupo 

en cada legislatura. Los años seleccionados abarcan de 1986 a 2004, por 

ser el periodo de tiempo en el que Alianza Popular se refundó en Partido 

Popular, y en el que el PSOE se aprobaron las cuotas de participación 

femenina y la Ley de Igualdad. De esta manera, podremos demostrar como, 

incluso, las fuerzas políticas que no han adoptado ninguna política 

deliberada de cuotas han llevado a cabo algún tipo de estrategia para 

incrementar la presencia de mujeres.  
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2. Perfil sociológico de las diputadas populares y socialistas 

Para determinar el perfil sociológico de las diputadas hemos analizado 

las siguientes variables: la edad, el nivel educativo, la ocupación y la 

experiencia en cargos del partido y públicos. 

a) Edad. 

El PP ha apostado por un tipo de mujer muy determinado: joven, 

licenciada, sin importar la experiencia de la que gocen, y a ser posible con 

padrinos dentro del partido (Cernuda, 2000:31). Así, si nos fijamos en la 

edad de las que disponen las diputadas del grupo parlamentario popular, 

podremos observar que el grupo de edad mayoritario, con la única 

excepción de sexta legislatura (1996/2000), es el que se sitúa entre 35 y 44 

años. Si a esto le sumamos los índices nada despreciables que presentan 

las mujeres que tienen entre 25 y 34 años, podremos concluir que éstas 

poseen una media de edad mucho baja que la de sus compañeros del grupo 

parlamentario (ver tabla 1). Que por el contrario mantienen una media de 

edad que comprende entre 45 y 54 años, aunque su preponderancia es 

evidente a partir de la sexta legislatura (1996/2000) porque hasta entonces 

los diputados de 35/44 años mantenían unas cifras muy parejas a los 

primeros (Sánchez, 2007b).  

Tabla 1: Edad de las diputadas AP/PP (1986/2004). 

1986/1989 1989/1993 1993/1996 1996/2000 2000/2004 2004/2008 
Edad 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 
25/34 --- --- 1 9,1% 4 16,7% 7 21,2% 18 26,5% 2 4,4% 
35/44 5 45,5% 6 54,5% 9 37,5% 4 12,2% 20 29,4% 18 40% 
45/54 3 27,8% 4 36,4% 7 29,2% 16 48,5% 20 29,4% 15 33,4% 
55/64 2 18,2% --- --- 2 8,3% 2 6% 10 14,7% 10 22,2% 
+64 --- --- --- --- --- --- 1 3% --- --- --- --- 
NS∗ 1 9,1% --- --- 2 8,3% 3 9,1% --- --- --- --- 

Total 11 100% 11 100% 24 100% 33 100% 68 100% 45 100% 

Fuente: Elaboración propia.∗ NS: No se conoce los datos. 

En todo caso, desde la llegada de Aznar a la presidencia del partido el 

grupo ha visto como se ha ido renovando con una serie de diputados 

procedentes de la misma generación que la de su máximo dirigente. Lo que 

significa que el grupo parlamentario se ha rejuvenecido aunque 

seguramente en un menor grado de lo que en un principio se podría 

presuponer. Y es que a medida que se ha ido reduciendo el grupo de edad 

entre 35/44 se ha ido incrementado los restantes superiores. Así, por 
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ejemplo, en 1996 los diputados que contaban entre 55/64 aumentaron sus 

porcentajes en tres puntos, en el 2000 fueron casi cuatro, y en el 2004 

siete, es decir, en total catorce puntos ya que se ha pasado de un 15,5% 

(1993) a un 29,6% (2004). Esto quiere decir, que la renovación viene 

marcada por dos generaciones que se encuentran parejas. Cuando José 

María Aznar encabeza por primera vez las listas del Partido Popular en 1989 

cuenta con 36 años, sin embargo, el grupo de edad más numeroso es el de 

45 y 54 años. En la siguiente legislatura se produce un equilibrio entre los 

diputados que tienen entre 35/45 y los que tienen entre 45/54 años. Lo que 

nos indica que el Presidente del partido no sólo se ha rodeado de hombres 

de su misma generación, que por aquel entonces sería los de 35/45 años, 

sino que además lo hace de otros procedentes justo de una superior. Por 

tanto, la mayor renovación y, por consiguiente, la ruptura con el pasado, se 

produce precisamente en la quinta legislatura (1993/1996).  

Por tanto, la incorporación de las mujeres al grupo parlamentario 

popular responde principalmente a una decisión de la cúpula nacional. Ya 

que si la práctica habitual del PP hubiera sido integrar a las mujeres dentro 

de los órganos de representación institucional, aunque hubiese sido en un 

número reducido, tendría que haber cierta representación de ellas en 

alguno de los grupos de edad que comprenden entre los 55 y 64 años y 

más de 65, como sucede con su compañeros del grupo parlamentario. Cosa 

que evidentemente apenas sucede como nos demuestra la tabla 1. De ahí, 

que las mujeres del PP sean de la misma generación que la de su Presidente 

o de una anterior, como consecuencia de la renovación que se lleva a cabo 

en el partido desde 1989 y a la necesidad imperante de incorporarlas al 

mundo de la política activa.  

Tabla 2: Edad de las diputadas de PSOE (1986/2004). 

1986/1989 1989/1993 1993/1996 1996/2000 2000/2004 2004/2008 
Edad 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 
25/34       1  4  17  
35/44 1  1  2  5  16  14  
45/54   2  4  13  24  40  
55/64         6  12  
+64         1  0  
NS∗ 28  31  29  33  0  1  

Total 19  34  35  52  51  84  

Fuente: Elaboración propia. 

∗ NS: No se conoce los datos. 
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Respecto al PSOE habría que mencionar el grupo edad más numeroso a 

diferencia de las populares es el de 45/54. Lo que nos indica una pauta de 

comportamiento distinta. Los dos partidos han apostado por ir integrando 

mujeres en sus respectivos grupos parlamentarios. Pero mientras que el 

PSOE lo ha hecho a través de un sistema de cuota estatutario, por lo cual se 

pone menos énfasis en las características de la mujer, cosa que no ocurre 

en el PP que busca un determinado modelo de mujer, como una manera de 

llamar la atención del electorado, lo que implica a su vez, que práctica una 

estrategia determinada y deliberada para incorporar a mujeres a la arena 

política. En todo caso, según los datos de la tabla 2, pese a ser escasos 

dado la poca información existente en el anuario del Congreso de los 

Diputados, cabe mencionar que a penas existen mujeres entre los grupos 

de mayor edad. Lo que nos viene a decir que en el grupo socialista ha 

existido un gran relevo de la elite femenina del partido, ya que sino lo 

normal hubiera sido que los números en esa orquídea de edad fuera más 

elevada, sobre todo a partir de la octava y novena legislatura. Lo mismo 

sucede en el PP, por lo cual, vemos que ambos partidos han seguido pese a 

todo la misma estrategia. 

b) Nivel Educativo. 

En cuanto al nivel de estudios que poseen, podemos ver que más del 

65% han obtenido un título universitario, predominando las licenciadas 

sobre las diplomadas y las doctoradas (ver tabla 3). Por tanto, en general, 

se cumple a la perfección con la premisa que parece definir a las mujeres 

del PP, jóvenes y licenciadas. Porque si no hubiera una política de 

integración de mujeres, seguramente el nivel educativo de éstas sería más 

bajo dado que formaría parte de él las mujeres de una generación posterior 

que en España en la mayor parte de los casos sólo contaban con estudios 

preuniversitarios. En cualquier caso, pese a que como podemos comprobar 

el nivel educativo de las parlamentarias del grupo popular es elevado, más 

si lo comparamos con la medida de la población española, son los 

porcentajes que cabría esperar para una elite que se presupone que debe 

estar altamente cualificada para poder desempeñar las funciones que le 

deben ser encomendadas como consecuencia de su trabajo dentro de la 

cámara (El Instituto Nacional de Estadística nos indica que el nivel educativo de los 
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ciudadanos españoles, con datos de 2001, es el siguiente: analfabetos -3,3%-, sin 

estudios -12,3%-, educación primaria -25,9%-, educación secundaria -40,1%-, 

educación superior -18,5%-, educación universitaria incluida primer, segundo y tercer 

ciclo -12,9%- Datos de los indicadores sociales, edición 2003. INE).  

Tabla 3: Nivel de estudios de las diputadas AP/PP (1986/2004). 

1986/1989 1989/1993 1993/1996 1996/2000 2000/2004 2004/2008 Nivel de 
Estudios Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 
Educación 
PriMaría ---- ---- ---- ---- ---- ---- ---- ---- 3 4,4% ---- ---- 

Bachiller 3 27,3% 1 9,1% 3 12,5% 6 18,2% 8 11,8% 4 8,9% 
Diplomado 1 9,1% 2 18,2% 4 16,7% 3 9,1% 2 2,9% 3 6,7% 
Licenciado 4 36,4% 5 45,5% 11 45,8% 17 51,5% 40 58,8% 29 64,% 
Doctorado 3 27,3% 3 27,3% 4 16,7% 4 12,1% 8 11,8% 3 6,7% 
Master ---- ---- ---- ---- ---- ---- 1 3% 5 7,4% 5 11,1% 
NS∗ ---- ---- ---- ---- 2 8,3% 2 6,1% 2 2,9% 1 2,2% 
Total 11 100% 11 100% 24 100% 33 100% 68 100% 45 100% 

Fuente: Elaboración propia. ∗ NS: No se conoce los datos. 

Las mujeres socialistas tampoco presentar grandes diferencias respecto 

a las populares. Según los datos que nos aportan la tabla 4, el grupo 

mayoritario es el de las licenciadas y las diplomadas. Pero de nuevo, como 

en el caso anterior, se ve claramente que la inclusión de las mujeres 

responde a una estrategia claramente programada como demuestra el 

hecho de tener un elevado grado renovación de la elite femenina 

parlamentaria, y la inclusión cada vez mayor de mujeres con un mayor nivel 

de estudios. Por tanto, en este caso, la política de cuotas del PSOE y la 

política de integración del PP parece seguir las mismas pautas. 

Tabla 4: Nivel de estudios de las diputadas PSOE (1986/2004). 

1986/1989 1989/1993 1993/1996 1996/2000 2000/2004 2004/2008 Nivel de 
Estudios Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 

Educación 
PriMaría 

        2    

Bachiller 1  2  1  8  6  6  
Diplomado 7  6  8  8  12  15  
Licenciado 10  21  21  25  21  44  
Doctorado 1    3  3  6  10  

Master   1        5  
NS∗ 1  5  2  7  4  4  

Total 19  35  35  51  51  4  

 Fuente: Elaboración propia. 

 ∗ NS: No se conoce los datos. 

c) Ocupación. 

En cuanto a su experiencia profesional, habría que decir que las 

diputadas populares provienen mayoritariamente de la Administración y de 
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la Educación, aunque a partir de la sexta legislatura (1996/2000) se han ido 

incorporando cada vez con más fuerza las abogadas, que ha pasando del 

0% de 1986 al 19,1% de 2000. Esto no es de extrañar cuando el 50% de 

los diputados del grupo son licenciados en Derecho, lo que indudablemente 

también tiene su repercusión en el hecho de que una buena parte de ellas 

hayan optado por la carrera funcionarial. No queremos decir con ello, que 

éstos sean los únicos que opositen a los distintos cuerpos de la 

administración, pero si que lo hace en mayor medida que los procedentes 

de otras licenciaturas. No obstante, que la mayoría de los diputados sean 

funcionarios implica, por un lado, que los parlamentarios tienen garantizada 

su carrera profesional con independencia de su actividad política, y por otro, 

que puedan actuar de una manera más autónoma. La abundancia de los 

funcionarios públicos entre las elites parlamentarias no debe extrañar: para 

empezar, porque los funcionarios tienen una mayor proximidad a la gestión 

pública que los miembros de las restantes profesiones, y para continuar, 

porque la vocación o interés por el servicio público es un rasgo que se 

supone a funcionarios y políticos en mayor medida que a individuos 

dedicados a otras profesiones (García-Guereta, 2001: 465-466).  

Por otra parte, los docentes son el segundo grupo en importancia. La 

continúa implicación de los docentes, sobre todo los universitarios, en 

movimientos y grupos relacionados con el ámbito político pueden a llegar a 

explicar este hecho. No obstante, el grupo de abogadas es el que ha 

experimentado un mayor crecimiento, tal vez porque se presuponerse que 

están más familiarizados con la actividad que se desarrolla en el Parlamento 

que cualquier otra profesión. Además su retorno a la vida profesional suele 

ser menos dificultosa que cualquier otra, con la excepción claro está de los 

funcionarios. Además, es curioso comprobar, que pese a que en nuestras 

sociedades están impregnadas por el aroma de las políticas de género, 

sigue siendo muy reducido el número de mujeres que desempeñan puestos 

que son considerados “masculinos” por antonomasia como pueden ser los 

ejecutivos, ingenieros, médicos y empresarios. Sólo hay que ver que 

durante la quinta (1993/96) y la sexta legislatura (1996/00) el grupo 

parlamentario popular no cuenta con ninguna mujer que ejerzan esas 

profesiones. Es cierto, también, que este tipo de carreras profesionales no 
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suelen abundar en el mundo político porque normalmente ésta suele ofrece 

pocos incentivos para unos profesionales que están mejor pagados y 

obtienen un mayor reconocimiento fuera que dentro de ella. En definitiva, 

las mujeres del grupo popular proceden principalmente de dos campos, el 

funcionarial y la docente.  

Tabla 5: Ocupación de las diputadas de AP/PP (1986/2004). 

1986/89 1989/1993 1993/96 1996/00 2000/04 2004/2008 
Diputados Frec

. 
% Frec

. 
% Frec

. 
% Frec

. 
% Frec

. 
% Frec

. 
% 

Profesora 
de 

Universida
d 

2 
18,2
% 

3 
27,3
% 

5 
20,8
% 

5 
15,2
% 

6 8,8% 2 4,4% 

Docente 2 
18,2
% 

2 
18,2
% 

3 
12,5
% 

---- ---- 4 5,9% 2 4,4% 

Abogada ---- ---- ---- ---- 2 8,3% 5 
15,2
% 

13 
19,1
% 

7 
15,6
% 

Médico ---- ---- ---- ---- ---- ---- ---- ---- 2 2,9% 4 8,9% 
Empresaria

s 
1 9,1% ---- ---- ---- ---- 2 6,1% 3 4,4% 1 2,2% 

Cargo 
Directivo 

1 9,1% ---- ---- ---- ---- ---- ---- 1 1,5% 2 4,4% 

Ingeniero 1 9,1% 1 9,1% --- ---- ---- ---- ---- ---- ---- ---- 

Funcionario 2 
18,2
% 

2 
18,2
% 

6 25% 5 
15,2
% 

10 
14,7
% 

10 
22,2
% 

Otros 1 9,1% 1 9,1% 2 8,3% 4 
12,1
% 

10 
14,7
% 

9 20% 

NS∗ 1 9,1% 2 
18,2
% 

6 25% 12 
36,4
% 

19 
27,9
% 

8 
17,8
% 

Total 11 100% 11 100% 24 100% 33 100% 68 100% 45 100% 

Fuente: Elaboración propia. 

∗ NS: No se conoce los datos. 

 

En cuanto a las diputadas socialistas decir que proceden principalmente 

de la función pública y la docencia. El motivo obedece a las mismas causas 

que en el caso anterior. Sin embargo, según la tabla 6 entre las mujeres 

socialistas, a diferencia de las populares, hay un número mayor de cargos 

directivos, médicos e ingenieras, sobre todo en la última legislatura. No 

obstante, en ambos casos, estas cifras nos indican que el porcentaje de 

profesionales procedentes del ámbito privado es muy inferior al del sector 

público. Por ejemplo, tomando el cómputo global de los datos de ambos 

grupos parlamentarios, las empresarias han pasado de no estar presentes 

en la tercera legislatura (1986/1989) al 4,4% en la octava. Los cargos 

directivos siguen más o menos esta misma línea de crecimiento, en 1986 

representaban el 9,1% mientras que en la octava sólo alcanzaba el 13,2%. 

El poco atractivo que presenta la actividad política para unos profesionales 
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que obtienen mayor reconocimiento y retribución en sus respectivos 

campos, puede ser la causa de la escasa aceptación que tiene la vida 

política en este tipo de ámbitos. Además, que las mujeres populares sigan 

prácticamente el mismo patrón que el diseñado por las socialistas indica de 

nuevo que la política de integración de mujeres es una labor instrumentada 

desde la cúpula nacional. Además, en algunos de los casos, el simple hecho 

de estar alejado de su actividad profesional durante el periodo que abarca 

una legislatura puede dificultar su reinserción en el mercado laboral. Ya que 

las diputadas que dejan su escaño tienen añadida una connotación especial, 

no pueden desarrollar ninguna actividad que implique valerse de la 

información privilegiada que han obtenido durante su estancia en la 

Cámara. Esto ha llevado a que los diputados españoles en general sean 

menos profesionales que los del resto de Europa: 1) por la escasa relación 

que tiene el Parlamento con los grupos de interés organizados, 2) porque 

desde 1983 es imposible compaginar el escaño en la Cámara con su trabajo 

fuera de ella, 3) por el fuerte control partidista y la jerarquización de la 

actividad parlamentaria, y 4) por la poca relevancia que tiene el que hacer 

del Parlamento (López, 1997).  

 

Tabla 6: Ocupación de las diputadas de PSOE (1986/2004). 

1986/89 1989/1993 1993/96 1996/00 2000/04 2004/2008 
Diputados 

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % 
Prof. 

Universidad 
3  2  5  10  10  6  

Docente 7  8  6  5  5  8  
Abogada 1    1  3  5  6  
Médico   3  2  2    7  

Empresarias           1  
Cargo 

Directivo 
        1  8  

Ingeniero           3  

Funcionario 2  2  5  8  16  15  
Otros 5  10  7  10  5  12  
NS∗ 1  10  9  14  10  1  

Total 19  35  35  52  51  45  

Fuente: Elaboración propia.∗ NS: No se conoce los datos. 

d) Experiencia en cargos del partido y públicos. 

Para estudiar el grado de profesionalidad política de las diputadas habrá 

que fijarse en cuál ha sido su experiencia dentro de los órganos del partido 

y en los cargos de representación institucional. Hay que indicar que estas 

cuatro últimas tablas se han realizado tomando como referencia el cargo 
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más elevado que ha ejercido cada diputada en cada una de las 

correspondientes legislaturas. La Junta Directiva Nacional (JDN) y la 

Comisión Ejecutiva Federal (CEF) son los únicos órganos que no ha sido 

considerado para el análisis, dado que toda diputada nacional por el hecho 

de serlo es miembro nato de ella, por lo que su inclusión distorsionaría 

completamente los resultados del estudio, ya que en función de ello todas 

las parlamentarias nacionales acumularían experiencia a nivel nacional. 

También han sido contabilizadas las diputadas que se han ido incorporando 

procedentes de otras fuerzas políticas, en base a los puestos que ocupaban 

en sus respectivos partidos antes de su inclusión en sus respectivos grupos 

dentro del Congreso de los Diputados.  

Tabla 7: Experiencia en cargos del partido de las diputadas de AP/PP (1986/2004). 

1986/89 1989/1993 1993/96 1996/00 2000/04 2004/2008 
Cargos Frec

. 
% Frec

. 
% Frec

. 
% Frec

. 
% Frec

. 
% Frec

. 
% 

Nacional 2 
18,2
% 

3 
27,3
% 

8 
33,3
% 

5 
15,2
% 

8 
11,8
% 

7 
15,6
% 

Regional 2 
18,2
% 

3 
27,3
% 

5 
20,8
% 

8 
24,2
% 

13 
19,1
% 

10 
22,2
% 

Provinci
al 

--- --- --- --- 3 
12,5
% 

5 
15,2
% 

4 5,9% 2 4,4% 

Local 2 
18,2
% 

1 9,1% 2 8,3% 1 3% 3 4,4% 2 4,4% 

NS∗ --- --- 2 
18,2
% 

--- --- 2 6,1% 3 4,4% 3 6,7% 

NT∗∗ 5 
45,5
% 

2 
18,2
% 

6 25% 12 
36,4
% 

37 
54,4
% 

21 
46,7
% 

Total 11 100% 11 100% 24 100% 33 100% 68 100% 45 100% 

Fuente: Elaboración propia.∗ NS: No se conoce los datos.∗∗ NT: No tienen cargos. 

En primer lugar, según la tabla 7, habría que decir que la experiencia 

que tienen las mujeres populares en los órganos del partido se centra 

primordialmente en el ámbito nacional y regional, primando desde la sexta 

legislatura (1996/2000) este último. No obstante, en un principio parece 

que existe un aparente equilibrio entre ambos grupos que se mantiene 

durante dos legislaturas consecutivas, pero éste se rompe, en la quinta 

(1993/1996) cuando las diputadas con cargos nacionales lograron superar a 

las del nivel regional, después siempre ha habido un predominio de las 

segundas respecto a las primeras. Que esto suceda así, viene a demostrar 

una vez más que la incorporación de las mujeres en el grupo parlamentario 

y en los órganos de dirección del partido obedece a una operación 

orquestada directamente por la cúpula dirigente del partido. Hay que tener 

en cuenta tres hechos: 1) la política de inclusión se centra principalmente 
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en el ámbito local y regional, los que les habiliten para ocupen puestos en 

las ejecutivas territoriales, 2) los resultados que obtienen las mujeres en los 

ayuntamientos en los que se presentan, permiten que las mujeres 

adquieran unos poderes que les catapulte a los órganos de dirección 

regionales. Sin embargo, pese a este éxito en el ámbito municipal, apenas 

hay mujeres que posean experiencia en el partido en el ámbito local cuando 

es el ámbito institucional donde han adquirido mayor protagonismo. La 

explicación es sencilla, las mujeres populares que normalmente han 

desempañado funciones públicas en el ámbito local terminan teniendo 

presencia en los órganos regionales del partido; y 3) los resultados en las 

elecciones autonómicas de 1995, pero sobre todo de 1999, permite que una 

serie de dirigentes regionales consoliden su poder dentro la dirección 

nacional. De manera, que a partir de los años noventa las organizaciones 

regionales logran que las provinciales queden subordinadas a su autoridad y 

que sus opiniones sean tenidas en cuenta por la cúpula nacional. 

Evidentemente, a medida que eso va sucediendo la incidencia del ámbito 

regional dentro del grupo parlamentario es mayor. 

Tabla 8: Experiencia en cargos del partido de las diputadas de PSOE (1986/2004). 

1986/89 1989/1993 1993/96 1996/00 2000/04 2004/2008 
Cargos Frec

. 
% Frec

. 
% Frec

. 
% Frec

. 
% Frec

. 
% Frec

. 
% 

Nacional 6 
31,5
% 

9 
25,7
% 

8 
22,8
% 

11 
21,2
% 

8 
15,7
% 

16 19% 

Regional 2 
10,5
% 

5 
14,3
% 

9 
25,7
% 

9 
17,3
% 

9 
17,6
% 

10 
11,9
% 

Provinci
al 

1 5,2% 3 8,6% 3 8,6% 7 
13,5
% 

1 2% 17 
20,2
% 

Local --- --- --- --- 1 2,8% 5 9,6% 6 
11,7
% 

14 
16,7
% 

NS∗ 10 
52,8
% 

17 
48,6
% 

10 
28,6
% 

16 
30,8
% 

27 53% 22 
26,2
% 

NT∗∗ --- --- 1 2,8% 4 
11,5
% 

4 7,7% --- --- 5 6% 

Total 19 100% 35 100% 35 100% 52 100% 51 100% 84 100% 

Fuente: Elaboración propia.∗ NS: No se conoce los datos.∗∗ NT: No tienen cargos. 

En el grupo parlamentario socialista no sigue la misma pauta que las 

populares. Aquí, según se observa en la tabla 8, el grupo mayoritario 

durante las dos primeras legislaturas estudiadas es el de las mujeres que 

cuentan con una experiencia a nivel nacional para luego ceder el testigo al 

nivel regional, mientras que en la última parece dominar el provincial. En 

todo caso, si hacemos un computo global deberíamos decir que al igual que 

sucede en el PP, las mujeres socialistas antes de entrar a engrosar las filas 
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del grupo parlamentario en el Congreso de los Diputados ha desempeñado 

cargos en el partido a nivel nacional, lo que en principio nos induce a 

atribuirles una mayor experiencia y bagaje en la arena política a nivel 

estatal. Aunque de nuevo, viene a demostrar que en uno y otro caso, la 

cúpula nacional es la que tiene la última palabra a la hora de elaborar las 

listas, por mucho que cualquiera de los procedimientos se vea envuelto por 

una aureola de democracia hacia las entidades territoriales. Por tanto, en 

ambos casos, la política de integración de mujeres viene instrumentada y 

dirigida por la propia cúpula dirigente. 

Tabla 9: Experiencia en cargos públicos de las diputadas AP/PP (1986/2004). 

1986/1989 1989/1993 1993/1996 1996/2000 2000/2004 2004/2008 
Nivel 

Frec. % Frec. % Frec % Frec. % 
Frec

. 
% Frec. % 

Corp. Local --- --- 2 
18,2
% 

5 20,8% 10 30,3% 27 39,7% 9 20% 

Alcalde --- --- --- --- 1 4,2% 2 6,1% 1 1,5% --- --- 
Asamblea 

Autonómica 
1 9,1% --- --- 1 4,2% 2 6,1% 4 5,9% 5 11,1% 

Gobierno 
Autonómica 

--- --- 1 9,1% 2 8,3% 2 6,1% 4 5,9% 2 4,4% 

Diputación 
Provincial 

--- --- 1 9,1% 1 4,2% 1 3% 4 5,9% 1 2,2% 

Gobierno 
Nacional 

--- --- --- --- 1 4,2% --- --- 3 4,4% 4 8,9% 

Senador --- --- 1 9,1% 2 8,3% 3 9,1% 4 5,9% 6 13,3% 
Cargos a Nivel  

Nacional 
--- --- --- --- --- --- --- --- 4 5,9% 3 6,7% 

Europarlament
ario 

--- --- --- --- --- ---- 1 3% 1 1,5% --- ---- 

Otros 1 9,1% 1 9,1% --- --- 2 6,1% 1 1,5% 3 6,7% 

NS∗ --- --- 2 
18,2
% 

1 4,2% 1 3% --- --- 3 6,7% 

NT∗∗ 9 
81,8
% 

3 
27,3
% 

10 41,7% 9 27,3% 15 22,1% 9 20% 

Total 11 100% 11 100% 24 100% 33 100% 68 100% 45 100% 

Fuente: Elaboración propia.∗ NS: No se conoce los datos.∗∗ NT: No tienen cargos. 

Para concluir ya sólo nos resta analizar la experiencia que tienen las 

mujeres en los cargos públicos. Inevitablemente ésta se encuentra ligada, 

primero, a los resultados electoral que sufra el partido en los distintos 

comicios, y segundo, al proceso de integración de mujeres que se está 

llevando a cabo en ambos partidos. En este sentido, los datos de la tabla 9 

nos indica, en primer lugar, porque los buenos resultados que consigue el 

partido en los distintos comicios les permiten contar con un mayor número 

de personas que poseen una experiencia previa en el ámbito autonómico y 

local, y en segundo lugar, porque gracias a la clara intención que muestra la 

cúpula dirigente por incorporar mujeres, éstas no hace más que aumentar 

su presencia en el grupo parlamentario popular.  
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Es más, si estudiamos la presente tabla podremos concluir una cosa 

que ninguna otra nos ha permitido afirmar. En el ámbito que las mujeres 

han tenido mayor representación ha sido la que han ostentado alguna 

responsabilidad a nivel local. Ya que desde las elecciones municipales de 

1995, el PP ha situado a muchas de ellas encabezando las listas de 

importantes municipios, valgamos como ejemplo, Málaga (Celia Villalobos), 

Cádiz (Teofila Martínez), Sevilla (Soledad Becerril), Valencia (Rita Barberá), 

Zaragoza (Luisa Fernanda Rudi), sólo por citar algunas. Esto les ha 

permitido adquirir un importante peso dentro del partido. No solamente 

porque han aportado votos valiosísimo, sino porque su fuerte personalidad 

las han convertido en un polo de atracción indudable (Cernuda, 2000). 

Todos ellas, salvo la alcaldesa de la capital del Turia, han formado parte del 

grupo parlamentario en el Congreso de los Diputados. Soledad Becerril y 

Luisa Fernanda Rudi dejaron el Parlamento para desempeñar las nuevas 

funciones que les habían otorgado las urnas, y una vez que terminaron las 

mismas volvieron a retomar su actividad parlamentaria; Celia Villalobos, en 

cambio, decidió compaginar ambas mandatos, y Teofila Martínez abandonó 

el parlamento para iniciar una nueva carrera primero en el Ayuntamiento y 

después en la Asamblea andaluza. De esta manera, las corporaciones 

locales se han convertido en un lugar para el rodamiento de las mujeres del 

partido. Las cifras que nos facilita la tabla 9 así lo demuestran, en 1993 el 

25% de las mujeres del grupo parlamentario habían desempeñado alguna 

función en el ámbito municipal, en 1996 era 36,4%, en el 2000 era el 

41,2%, y en el 2004, el 20%.  

Antes de proseguir con el análisis deberíamos advertir, para una mejor 

compresión de las tablas, que hemos tomado en consideración, al igual que 

en las dos anteriores, el cargo público más relevante que a nuestro 

entender ha tenido cada diputada antes de iniciarse la legislatura. La 

victoria electoral en las elecciones de 1996 supuso una nueva forma de 

incorporar a la mujer a la actividad política. En el primer ejecutivo de José 

María Aznar ocuparon carteras ministeriales tres mujeres, Esperanza 

Aguirre, Loyola de Palacio y Margarita Mariscal de Gante, en el segundo lo 

hicieron, Pilar del Castillo, Celia Villalobos y Anna María Birulés, aunque ésta 

última abandonó el gobierno el 9 de julio de 2002, pero en esa 
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remodelación entraron a formar parte del mismo otras dos mujeres, Ana de 

Palacio y Ana María Pastor, y el 28 de febrero de 2003, lo haría una más, Mª 

Elvira Rodríguez Herrer. En total, han sido nueve las mujeres que han sido 

ministras en las dos legislaturas en las que ha gobernado el Partido Popular, 

cifra nada despreciable si tenemos en consideración que durante los tres 

gobiernos precedentes de Felipe González sólo hubo cinco. De esta manera, 

tras alcanzar el poder, los cargos en el ejecutivo y los derivados de ejercer 

labores de gobierno han servido como otro punto de referencia para valorar 

la experiencia a nivel nacional de las mujeres del partido, a parte 

naturalmente de la posibilidad que siempre ha existido de desarrollar parte 

de su carrera en el Senado.  

Por otra parte, los porcentajes de las mujeres que cuentan con 

experiencia en el ámbito autonómico se han ido incrementando 

progresivamente hasta la llegar al 15% en la octava legislatura (2000/04). 

La causa se debe a la política deliberada de integración que está poniendo 

en práctica el partido, y el aumento del poder que han adquirido los barones 

regionales en los órganos de dirección del partido. Además, imaginamos 

que está tendencia al alza se verá reforzada por la Ley de Igualdad de 

efectiva de mujeres y hombres aprobado por el ejecutivo socialista en el 

2007. En función de esta normativa las mujeres tendrán que aparecer 

representadas al menos en un 40% de cada lista electoral. Gracias a ella 

podemos afirmar que las elecciones municipales y autonómicas celebradas 

el 27 de mayo de 2007 han dibujado unos parlamentarios más paritarios. 

Así, tras estas elecciones siete Asambleas Autonómicas se han ajustado 

rigurosamente a la ley obteniendo un 40% de representación femenina 

(Cortes de Baleares, Cantabria, Castilla y León, Ceuta, Melilla, Murcia y 

Canarias). Aunque todavía continuándose encontrándose por debajo de 

estas cifras, los parlamentos de Aragón, Asturias, Navarra y Extremadura, y 

en Navarra. 

 

La presencia de diputados con experiencia en el Gobierno de la Nación 

durante la III, IV y V Legislatura obedece a esa política de integración de 

personalidades de otras fuerzas de centro-derecha que ha protagonizado el 

partido a lo largo de estos años, dado que hasta 1996 no se ha logrado 

ganar unas elecciones generales. Es lógico, por tanto, que cuando eso 
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sucede el porcentaje de estos diputados se vea incrementado justo en la 

siguiente legislatura, es exactamente lo mismo que ocurre con los cargos a 

nivel nacional. Esto vuelve a demostrar que la política de integración de las 

mujeres en el grupo parlamentario ha sido dirigida en un momento dado 

por la cúpula nacional. Por tanto, la incorporación de los hombres de la UCD 

viene a favorecer en la profesionalización del grupo. Este hecho vuelve a 

corroborar nuestra hipótesis de partida, la política de incorporación de 

mujeres es una estrategia dirigida desde la cúpula nacional. No hay cuotas 

oficialmente, pero si existe una estrategia dirigida en este sentido. Sino 

fuera así, lo normal es que esta política integración de personalidades de 

otras fuerzas políticas también hubiera tenido alguna repercusión en el perfil 

sociológico de las mujeres del grupo parlamentario. 

Tabla 10: Experiencia en cargos públicos de las diputadas PSOE (1986/2004). 

1986/1989 1989/1993 1993/1996 1996/2000 2000/2004 2004/2008 
Nivel 

Frec. % Frec. % Frec % Frec. % 
Frec

. 
% Frec. % 

Corp. 
Local 

1 5,2% 5 
14,3
% 

5 14,4% 16 30,7% 12 23,5% 32 38,1% 

Alcalde --- --- --- --- 1 2,8% 2 3,8% --- --- 1 1,2% 
Asamblea 
Autonómic

a 
--- --- --- --- 3 8,6% 4 7,7% 3 5,9% 6 7,1% 

Gobierno 
Autonómic

a 
2 

10,5
% 

1 2,8% --- --- 1 2% 2 4% 3 3,6% 

Diputación 
Provincial 

--- --- --- --- --- --- 4 7,7% --- --- --- --- 

Gobierno 
Nacional 

--- --- --- --- --- --- 4 7,7% 5 9,8% 1 1,2% 

Senador 1 5,2% 1 2,8% 1 2,8% --- --- 3 5,9% 1 1,2% 
Cargos a 

Nivel  
Nacional 

2 
10,5
% 

6 
17,3
% 

4 11,4% 5 9,6% 5 9,7% 9 10.7% 

Europarla
mentario 

--- --- 1 2,8% --- --- --- --- 1 2% 1 1,2% 

Otros --- ---  --- --- --- --- --- 2 4% 1 1,2% 

NS∗ 9 
47,5
% 

12 
34,3
% 

4 11,4% 8 15,4% 9 17,6% 15 17,8% 

NT∗∗ 4 
21,1
% 

9 
25,7
% 

17 48,6% 8 15,4% 9 17,6% 14 16,7% 

Total 19 100% 35 100% 35 100% 52 100% 51 100% 84 100% 

Fuente: Elaboración propia.∗ NS: No se conoce los datos.∗∗ NT: No tienen cargos. 

La incorporación de mujeres en el grupo parlamentario socialistas, al 

igual que ocurre en el caso del popular, depende de los resultados 

electorales y la política de integración de mujeres que se lleve a cabo en 

todo momento. Pero en este caso en particular, la influencia de la puesta en 

marcha de cuota es mayor que en el anterior. Dado que en el PP la mejora 

en los resultados electorales coinciden con la decisión de la cúpula nacional 
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de ir incorporando mujeres en los cargos del partido y de representación 

institucional. Mientras que el PSOE había cosechado unos excelentes 

resultados electorales antes de que se aprobara la primera medida dirigida 

al establecimiento de algún tipo de cuota y, sin embargo, la presencia de 

mujeres, por ejemplo, durante la tercera legislatura era más bien escasa, en 

concreto 19 ocuparon bancos en el Congreso de los Diputados.  

Las mujeres socialistas provienen principalmente, al igual que en el 

caso del PP, del ámbito local. A partir de la cuarta legislatura (1989/1993) 

sus porcentajes no han dejado de incrementarse hasta alcanzar en la octava 

legislatura (2004/2008) el 38,1% (ver tabla 10). Tal vez porque esa sea la 

esfera política donde las mujeres encuentran menores barreras a la hora de 

incorporarse a la vida pública, y eso que en este espacio las mujeres 

socialistas han jugado un papel menor que las populares, dado que aquí no 

han destacadazo el papel de las grandes baronesas. En cuanto a los cargos 

de nivel nacional ocupan el segundo lugar en el ranking. El haber ejercido 

labores de gobierno durante la primera etapa de la democracia puede haber 

influido en este hecho. Además, el desempeñar este tipo de funciones 

seguramente le habría abierto la puerta de la ejecutiva federal, que en 

definitiva es la que tiene la última palabra sobre la elaboración de las listas, 

por no hablar de la capacidad de influencia que les otorga tal 

posicionamiento. La política de Zapatero de incorporar a mujeres en su 

ejecutivo también ha repercutido en este sentido. No olvidemos que en su 

primer gobierno ochos mujeres-(Ministras del primer ejecutivo de Zapatero: 

Mª Teresa Fernández de la Vega (Vicepresidente Primera y Portavoz del 

Gobierno), Magdalena Álvarez Arza (ministra de Fomento), Elena Espinosa 

Mangana (ministra de Agricultura, Pesca y Alimentación), Carmen Calvo 

Poyato (ministra de Cultura), Elena Salgado Méndez (ministra de Sanidad y 

Consumo), Cristina Narbona Ruiz (ministra de Medio Ambiente) y Mª 

Antonia Trujillo (ministra de la Vivienda)- ocuparan una cartera ministerial, 

como una manera de defender la paridad, mientras que en el segundo, 

incluso integró a una mujer más.  

 

El nivel autonómico la participación de las mujeres socialistas también 

es importante, pero más que asumir funciones en los ejecutivos, su papel 

queda reducido al de diputadas autonómicas en sus respectivas asambleas. 
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No obstante, como podemos observar en la tabla 10 la arena autonómica ha 

permitido dar el salto a algunas mujeres a la política nacional. Pero sobre 

todo, las que proceden de aquellas autonomías donde el peso de los 

barones sigue siendo importante. Para concluir solamente nos hace falta 

resaltar que, al igual que ocurre con las mujeres populares, el Senado y el 

Parlamento Europeo no parece ser un buen escenario para que las mujeres 

socialistas den el salto a la política nacional. De todos modos no es de 

extrañar, porque normalmente los partidos consideran estos dos espacios 

políticos como el reducto para los dinosaurios de sus organizaciones, es 

decir, el retiro dorado de los hombres del partido. Por tanto, de nuevo, como 

en el caso anterior, las mujeres que desempeñan funciones en el Congreso 

de los Diputados cuentan con una experiencia política, principalmente, 

desempeñada en el ámbito local. 

Conclusiones 

La conclusión más clara que podemos sacar después de haber realizado 

el siguiente análisis es que todos los partidos están integrando 

paulatinamente a las mujeres tanto en sus órganos de dirección como en 

los niveles institucionales donde obtienen representación. El PP es el único 

partido español de ámbito nacional que no ha establecido estatutariamente 

un sistema de “cuotas”. No obstante, desde la llegada de José María Aznar a 

la presidencia del partido, se ha apostado claramente desde la dirección del 

mismo a fomentar la presencia de mujeres en la vida organizativa y política 

de la formación. Gracias a ello, cada vez son más las que participan en la 

vida política, pero sin embargo, pese al crecimiento cuantitativo que está 

experimentado aún son pocas las que desempeñan puestos de gran 

responsabilidad. Esto nos puede inducir a pensar que las políticas de 

democracia paritaria que están llevando a cabo los partidos guarda más 

bien correlación con la necesidad imperiosa de hacerse eco de una 

importante demanda de las sociedades modernas. Como demuestra el 

hecho de que sea necesario establecer sistemas de cuotas para garantizar 

su presencia en las organizaciones políticas, o que por ejemplo, todavía 

sean escasas medidas de conciliación familiar que se están implantado. 
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En todo caso, se podría afirmar que el PP ha llevado una política de 

incorporación de mujeres deliberada y encubierta. Un dato que nos puede 

inducir a pensar esto, es la edad media que presentan las mujeres del 

grupo parlamentario en comparación con la de sus compañeros. Porque si la 

práctica habitual hubiera sido incorporar mujeres, aunque hubiese sido en 

un número reducido, habría cierta representación de ellas en alguno de los 

grupos de edad que superan los 55 años, como sucede con los hombres. La 

juventud de las mujeres del grupo popular está íntimamente ligado a su 

nivel de estudios, la mayoría de ellas, al igual que ocurre con el PSOE, han 

cursado estudios universitarios. Si la incorporación de mujeres se hubiera 

hecho sin intencionalidad, lo lógico sería, que al igual que antes 

mencionábamos que debería haber habido mujeres con mayor edad en el 

grupo parlamentario, también hubiera sido lógico que el porcentaje con 

estudios primarios hubiera sido mayor. 

En cuanto a su procedencia, poca cosa podemos decir, las mujeres 

populares siguen prácticamente las mismas pautas que las del grupo 

parlamentario socialista. Provienen mayoritariamente de la administración y 

de la docencia, mientras que las socialistas añaden uno más, la abogacía. El 

estudio de su procedencia no nos aporta ningún dato significativo o 

concluyente sobre una política de paridad articulada por la cúpula dirigente 

de ambos partidos. En cambio, si lo hacen los datos que hacen referencia a 

la experiencia de las diputadas en cargos del partido. Las mujeres populares 

han desempeñado mayoritariamente funciones en dos ámbitos: el nacional 

hasta la quinta legislatura (1993/96) y el regional a partir de la sexta 

legislatura (1996/00). Estos datos indica de nuevo que ha existido una 

política de “cuotas” articula desde la cúpula nacional, porque en un primer 

momento, las mujeres proceden de los órganos nacionales, y después, 

cuando a partir de 1995 los barones regionales adquieren peso a nivel 

nacional, las mujeres provienen de ese ámbito. Prácticamente lo mismo 

sucede en el PSOE donde si existe una política de cuota, lo que nos 

demuestra de nuevo, que la incorporación de mujeres al grupo popular es 

una política orquestada desde la propia cúpula nacional del partido. 

Respecto al bagaje político del que parecen contar las mujeres populares es 
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su experiencia, al igual que en el caso socialista, su experiencia en el 

ámbito local.  

Otra nueva prueba que nos induce a pensar que la estrategia del PP es 

una política deliberada de ir incorporando mujeres a la vida parlamentaria, 

dada cuenta, que es precisamente el ámbito municipal el mejor lugar para 

que las mujeres puedan foguearse en política, ya que es donde encuentran 

menores dificultades para ello. En todo caso, gracias al estudio de estas 

variables hemos podido determinar las pautas de la política de integración 

de las mujeres en el partido y el perfil sociológico que presentan las 

mismas. Es más, si tuviéramos que exponer cuál es el arquetipo de las 

mujeres del PP, tendríamos que decir que son mayoritariamente jóvenes, 

licenciadas, provenientes de la Administración Pública y del campo de la 

docencia, con experiencia en el partido en el ámbito nacional y regional, y 

después de haber desempeñados cargos preferentemente en el ámbito 

municipal. Un perfil similar al que presentan las mujeres socialistas. La 

única diferencia entre ambos partidos, es que las mujeres en el partido que 

ha optado por un sistema de cuotas, el PSOE, disfrutan de una mayor 

presencia en el Congreso de los Diputados, que el que no, el PP. Pero viendo 

las pautas seguidas por el PP, no nos cabe duda que este partido también 

ha apostado por un sistema de cuotas encubierto. Así, solo nos resta 

mencionar que las medidas de discriminación positiva resultan ser 

favorables para incrementar el número de mujeres que se han incorporado 

a la vida política, pero éstas deben ir acompañadas de acciones que 

contribuyan a mejorar la conciliación familiar. 
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1. Envejecimiento y política social 

El artículo aborda la explicación de los diferentes conceptos y su 

relación con la perspectiva de género dentro del fenómeno del 

envejecimiento poblacional focalizado en la Comunitat Valenciana “El 

envejecimiento de la población puede definirse como un proceso mediante 

el cual se producen transformaciones en la composición de la estructura por 

edades de una población. Este proceso tiene una doble dimensión, 

diferenciable por sus causas y por sus efectos. Una de las dimensiones 

alude al aumento en la proporción de mayores en la sociedad.” (IMSERSO, 

Observatorio de Mayores, 2009, pág. 35). Este fenómeno demográfico se 

convierte en un hecho social problemático en las sociedades Europeas, 

cuando se asciende a la edad de 65 años, debido al cambio de rol y de 

status social, que marca la legislación reguladora del Mercado Laboral, 

dejan de pertenecer a la Población Activa –es decir, están dentro del 

mercado laboral- y pasan a cobrar unas pensiones estatales derivadas de 

las políticas sociales de un Estado del Bienestar más o menos desarrollado. 

Entendemos que “en el marco de la política social de los Estados 

modernos los sistemas de protección social persiguen garantizar un nivel de 

vida digno para aquellas personas que se encuentran en situaciones difíciles 
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o de riesgo como la ancianidad, el desempleo y diversas formas de 

necesidad o exclusión” (Colectivo, IOE, Barómetro social de España, 2008 

pág.218) en cualquier caso, la orientación de las políticas sociales, a nivel 

estatal y sus derivaciones autonómicas, hacia la protección social está 

centrada en paliar los desajustes o problemas que se producen por el 

sistema de distribución de los recursos, el sistema productivo o el mundo 

laboral. 

Es decir, en el sistema económico actual el mercado laboral es el 

encargado de “distribuir la riqueza” mientras que el Estado mediante los 

impuestos, prestaciones y servicios redistribuye hacia las personas con 

menos recursos o en riesgo, los recursos escasos mediante la articulación 

de políticas sociales. 

1.1. Pensiones y género 

La característica más importante del colectivo objeto de estudio, es la 

condición de mayor de 65 años. La edad realiza un trazo cuya consecuencia 

legal es el abandono del mundo laboral aunque existe una mayor 

vinculación de los hombres que las mujeres. La EPA del último trimestre de 

2009 refleja que el 44% de las personas ocupadas son mujeres. Mostrando 

una mayor desigualdad entre sexos respecto al tiempo de ocupación, 

38.89% son mujeres ocupadas a tiempo completo mientras que el 

porcentaje de hombres ocupados con contrato a tiempo parcial, apenas 

supera el 22% del total de personas contratadas bajo esta modalidad. 

Lógicamente, los derechos derivados de la adhesión a este sistema de 

distribución de recursos tendrán consecuencias de marcada desigualdad 

para aquellas personas que no han estado en contacto directamente con 

este mercado regulado, es decir, para las mujeres. Desde esta perspectiva 

de análisis entendemos desigualdad social como “(…) la condición por la 

cual las personas tienen un acceso desigual a los recursos, servicios y 

posiciones que la sociedad valora. Tal desigualdad puede surgir en cuanto al 

modo en que los individuos y grupos se ordenan y son evaluados unos por 

otros, (…) la desigualdad se relaciona con las diferentes posiciones de la 

estructura social (…). Por otro lado la desigualdad puede surgir de la 

diferenciación social porque algunos papeles o posiciones sociales colocan a 
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ciertas personas en condiciones de adquirir una mayor proporción de los 

bienes y servicios valorados” (Kerbo, 2004) El segundo extraído de la EPA, 

la feminización del sector productivo “servicios”. En el primer trimestre del 

2010 del total de personas ocupadas este Sector en la Comunitat 

Valenciana es de 13.296, la distribución entre hombres y mujeres en el 

sector es de 45 y 55 por ciento respectivamente. Realizando la lectura de 

los sectores de ocupación de las mujeres, el 88% se dedica al sector 

servicios (el resto a los otros sectores), mientras que en el caso de los 

hombres, disminuye al 59% del total. 

Se observa la estratificación del mercado laboral en que los hombres 

tienen un salario superior a las mujeres: la diferencia entre los salarios 

medios de ambos sexos según el Barómetro social de España para el 

período 1994 a 2008 es del 17,8%, aunque se está dando una tendencia 

hacia la igualación. 

Estas diferencias, salariales y de adscripción al mundo laboral, se 

reflejan en las consecuencias de aplicación de las políticas sociales. Cabe 

analizar la tipología de pensiones asociadas a la vejez, contributivas y no 

contributivas. En diciembre de 2009 la cantidad media en el régimen 

general de 1.075,58€ mientras que la pensión no contributiva media es de 

357,878€ en la Comunitat Valenciana. Mayoritariamente son mujeres las 

que perciben las segundas y las pensiones viudedad, (pensiones vitalicias 

cuyo objeto es proteger la situación de necesidad económica ocasionada por 

el fallecimiento de la persona que origina la prestación, y son concedidas a 

personas que hayan tenido un vínculo matrimonial o fueran parejas de 

hecho con la persona fallecida y reúnan los siguientes requisitos: “Será 

necesario acreditar un período de cotización, que variará según la situación 

laboral del fallecido y de la causa que determina la muerte […]) (Seguridad 

Social , 1995). 

Esta perspectiva de desarrollo de la política social deja a las mujeres, 

debido a la diferencia de roles asumidos dentro de la estructura social y 

productiva social derivada de la condición de género, con menor capacidad 

económica –ó de menor grado de autonomía económica- que a los hombres 

y por tanto menor posibilidad de elección de forma de vida en general, 
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dentro del sistema capitalista consumista, en todo su ciclo vital, 

visibilizándose en el análisis de la política social desarrollada para el 

colectivo mayor de 65 años y más concretamente en el Sistema de 

promoción de la Autonomía personal y Atención a las personas en situación 

de Dependencia (SAAD). 

1.2. Personas Mayores y SAAD 

A partir de ser mayor de 65 años, hecho demográfico, a las personas se 

les etiqueta como mayores por la política pública y social que se da en el 

Estado Español, y en la Comunitat Valenciana, donde se centra el objeto de 

estudio. La Ley 39/2006 Ley de autonomía personal y atención a las 

situaciones de dependencia crea el Sistema de Promoción de la autonomía 

personal y atención a las personas en situación de dependencia, SAAD, a 

nivel estatal en el que cada una de las Camunidades Autónomas desarrolla 

normativamente, al igual que los Sistemas (también llamados pilares del 

Estado del Bienestar) Sanitario y la Educativo. Y traza dicho colectivo como 

diferente de otros dentro de las personas en situación de dependencia, 

mediante la diferenciación de los recursos y formas de atención dentro el 

reconocimiento del derecho. Así pues, se pretenden analizar las 

consecuencias de esa Política Social en los diferentes subgrupos que 

conforman la etiqueta Personas Mayores: Mujeres-hombres y la población 

mayor de 80 años. 

1.2.1. Discapacidad, dependencia y envejecimiento 

“El envejecimiento de la vejez tendrá y está teniendo ya consecuencias 

diversas; una de ellas es que cada vez habrá más personas mayores 

dependientes. La relación entre dependencia y la edad es, por el momento, 

una relación de cuasi-causalidad. El aumento de la edad se traduce en 

muchos casos en un incremento en las situaciones de dependencia” 

(IMSERSO, Observatorio de Mayores, 2009, pág. 34). El concepto de 

discapacidad y su relación con la dependencia se ha extraído de la Encuesta 

de Discapacidad, Autonomía personal y situaciones de Dependencia (EDAD 

2008) y el SAAD: “aunque la CIF -Clasificación internacional de 

Funcionamiento, de la Discapacidad y la Salud, OMS 2001- engloba bajo el 

término discapacidad el conjunto de deficiencias, limitaciones en la actividad 
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y restricciones en la participación, en la EDAD-08 el concepto de 

discapacidad se ha identificado con limitaciones importantes para realizar 

las actividades de la vida diaria que hayan durado o se prevea que vayan a 

durar más de 1 año y tengan su origen en una deficiencia. 

(…)”. Mientras que el SAAD conceptualiza la expresión Actividades 

Básicas de la Vida Diaria (ABVD), definido como “las tareas más 

elementales de la persona, que le permiten desenvolverse con un mínimo 

de autonomía e independencia, tales como: el cuidado personal, las 

actividades domésticas básicas, la movilidad esencial, reconocer personas y 

objetos, orientarse, entender y ejecutar órdenes o tareas sencillas.” (Art. 2. 

punto 3.). Es por ello que, finalmente desembocamos en una definición 

operativa de la dependencia como “Dependencia = limitación en la actividad 

+ ayuda” (Berjano, 2005, pág. 145). Las situaciones de dependencia las 

padecen aquellas personas que tienen una limitación de carácter 

físico/biológico/mental (una discapacidad) para realizar las ABVD y que 

necesitan de ayuda de otra persona para superarla. Si estas limitaciones se 

superan mediante ayudas técnicas como gafas o audífonos no entrarían 

dentro de esta concepción. 

2. Mayores, discapacidad y Dependencia 

“El 63,83% de las mujeres en situación de dependencia tienen más de 

80 años. Los hombres el 40,78% años.” (IMSERSO 2009, 2010). Los 

mayores representan el mayor subgrupo de atención de las personas 

clasificadas como personas en situación de dependencia. Según el informe 

del SAAD 2010 el “El 56,23% de las personas en situación de dependencia 

tienen más de 80 años” (IMSERSO 2009, 2009) y la feminización de tal 

perfil, (el 67.01% del total español son mujeres) “las personas beneficiarias 

de las prestaciones de dependencia son mayoritariamente mujeres, 

resultante directa de su mayor esperanza de vida y su situación de 

dependencia.” 

2.1. El perfil de las personas mayores de 65 años en la Comunitat 
Valenciana 

 

Según el avance del padrón 2010 del INE, el total de la población es de 

5.099.274 personas, de ellas 4.243.557 son menores de 65 años, el 16% 
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de la población son personas mayores de 65 años. Respecto a las personas 

con nacionalidad española es de 4.214.652 personas, aumenta el peso 

específico de las personas mayores de 65 años con esta característica al 

17.77% (es posible observar la incidencia del proceso migratorio en el 

retraso del envejecimiento poblacional en la Comunitat Valenciana). El peso 

de las mujeres de nacionalidad española menores de 65 años frente a la 

población en general menor de 65 años es del 50.86%, el porcentaje 

aumenta hasta el 57.58% en el caso de los mayores de 65 años, es decir se 

mantiene la tendencia nacional de feminización del envejecimiento. 

Respecto a las personas mayores de 80 años, hay 210.279 de ellas 91.943 

son mayores de 85 y representan el 12.27% de los mayores de 65. 

2.2. Los cuidados de las personas mayores con discapacidad 

2.2.1. Análisis de los cuidados desde la EDAD 08 

A partir de la encuesta EDAD 08 se han extraído las siguientes 

conclusiones respecto a los cuidados de las personas mayores con 

discapacidad, desde la perspectiva de la persona con discapacidad, y las 

características de la/s persona/s cuidadora/s. 

Primer dato: un 65% de las personas mayores de 65 años con 

discapacidad reciben ayuda personal, aumentando hasta el 79.5% en 

personas mayores de 80 años. 

Muestra del aumento de las situación de dependencia. Segundo dato: el 

número de horas diarias por término medio que reciben ayuda de otras 

personas los mayores de 65 años con discapacidad es de 16 horas 

(mediana), siendo la moda 24 horas Manteniéndose estos datos en la cuarta 

edad se mantienen. 

Al manifestar que necesitan ayuda para realizar las actividades básicas 

de la vida diaria todo el día indican que el nivel de dependencia de estas 

personas con discapacidad es muy alto (“Gran dependencia”). 

Tercer dato: la consideración de necesidad de ayudas o asistencia 

debido a su discapacidad por parte de la persona mayor es de solo un 

13.3%. Mientras que respecto a si la ayuda que recibe de otras personas 

satisface sus necesidades es de sí que satisface sus necesidades un 51.3%, 
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un 28.1% considera que ésta es insuficiente, un 8% dice no necesitar ayuda 

de otras personas absteniéndose 12%. Cuarto punto: sobre quiénes 

considera la persona mayor de 65 años que deben prestar esa atención 

(como rango de respuesta el profesional socio sanitario, otra persona o 

ambas), el 42.2% considera que debe realizarlo otra persona, el 33.6% que 

ambas y apenas el 22.6% que debe hacerlo el profesional socio sanitario. 

Ello apunta a que los mayores con discapacidad tienen una preferencia a los 

cuidados no profesionales o en otro caso a la conjugación de ambas formas 

de atención. Muestra esa concepción familiarista1 o mediterráneo2, de los 

cuidados. 

2.2.1.1. La persona cuidadora: Características 

No es nuevo hablar de feminización de los cuidados, pero es importante 

conocer los datos: el 60% de las personas cuidadoras son mujeres. El 

colectivo más representativo de todas las personas cuidadoras en los 

hogares son mujeres de menos de 65 años (22.78%) -su nivel educativo: 

un 26.45% estudios primarios o equivalentes, 25.20% tienen como máximo 

la primera etapa de la educación secundaria. En la horquilla del 11% y el 

9% se encuentran con bachillerato, la primaria (Giner, Lamo de Espinosa, y 

Torres, 2006) incompleta o con estudios universitarios-, las mujeres 

mayores de 65 años (6,63%) segundo lugar; seguidos de los hombres 

menores de 65 años (6.51%) y los varones mayores de 65 años (4.2%). 

Los porcentajes son las frecuencias condicionadas (sexo y edad) y que la 

opción no consta tiene un peso del 9%; eliminando la opción no consta los 

porcentajes se elevan en el caso de las mujeres menores de 65 al 55.7% 

y mayores al 16.22%; de los varones 15.9% y 10% respectivamente. 

Únicamente el 14% de los cuidadores principales empleados en el hogar 

tienen nacionalidad extranjera. El país de nacionalidad mayoritario es el de 

Rumania y Bulgaria (36.8%), posteriormente son las nacionalidades de 

Ecuador y Colombia con el (21.1%). 

Respecto a las dificultades en los cuidados que expresan los cuidadores 

el 35% de percibe especial dificultad en las mismas por faltarle fuerza física. 

Y sólo el 15% cree que necesitaría más formación. Mientras que de los 

cuidados de las propias cuidadoras, un 32% las personas cuidadoras 
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manifiestan que se ha deteriorado su salud. El 16% han tenido que ponerse 

en tratamiento para poder llevar la situación, en un 28% se siente 

deprimido y el 48% se encuentra cansado. Solo en el 8% de los cuidadores 

su vida profesional se ha resentido. Pero el 20% alega tener problemas 

económicos. No es posible extraer las causas de un no deterioro pero la 

hipótesis que se están siguiendo parte del género de las personas que 

dispensan los cuidados y su relación con el mundo laboral. 

Retomando la cuestión del familiarismo, reflejar la relación de 

parentesco que tienen las cuidadoras de las personas mayores de 65 años 

con discapacidad, pues un 29.14% son las hijas, el 26.25% son sus 

cónyuges, un 10.30% representan las personas empleadas y los hijos son el 

9.81%. Las administraciones públicas junto con las ONG solo alcanzan el 

1.38%. A este respecto solo recordar que esta encuesta es del 2008 con lo 

cual no puede recoger todo el desarrollo de servicios y prestaciones que ha 

supuesto el SAAD y que se analizará en un apartado posterior.  

Se piensa importante desgranar la cuestión de los cuidados por grupos 

de edad (es decir el envejecimiento de los mayores). La diferencia más 

importante entre los grupos de los mayores 65 años y los de más de 80 

años específicamente, es la sustitución de los cónyuges por las hijas cuando 

las personas sujetos de atención pasan a ser mayores de 80 años. 

Por otra parte mencionar que, el porcentaje que representan las 

administraciones públicas y las ONG es mayor en la franja más joven. Cabe 

recordar que la población estudiada en este momento del trabajo es 

únicamente las personas mayores de 65 años que viven en hogares, con lo 

que las personas de esa edad institucionalizadas (que residen en un centro 

de mayores o en hospitales de larga estancia) no forman parte de ello. 

Mientras que si se realiza una distinción de la persona cuidada mayor de 65 

años por sexos, los resultados cambian. En el caso de los varones es sus 

esposas o cónyuges el tipo de relación más representativa, después el de 

las hijas, los hijos, empleados. En el caso de las mujeres, la relación de 

parentesco con más peso en los cuidados son las hijas, posteriormente el 

cónyuge o pareja, después el empleado, el hijo y de otro pariente. Servicios 
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sociales se hace algo más representativo en las estas últimas que en los 

hombres. 

Dada la feminización del envejecimiento en general, y de la cuarta 

edad, en particular, y la feminización de los cuidados. Se presentan 

específicamente los datos del subgrupo de edad mayores de 80 años: La 

relación de hija es la más importante, superior incluso al total de mujeres 

mayores de 65 años, quedando el cónyuge o pareja reducido al 6%. El resto 

de tendencias apuntadas en el grupo en su conjunto aumentan cuando se 

focaliza en el subgrupo de edad. 

2.2.1.2. Cuidados institucionalizados 

Según los datos de la EDAD-08 los empleados y los servicios sociales no 

tienen apenas peso dentro de la dispensación de cuidados en el colectivo de 

mayores de 65 años con discapacidad en los hogares. Pero cabe decir, sobre 

las Prestaciones o recursos con finalidad socio sanitaria dispensadas 

que: la Atención domiciliaria programada (servicios sociales) solo el 

2.8% de los mayores manifiesta haber recibido el servicio. Respecto al 

Centro de día, un 1.2% de de los mayores con discapacidad. La 

realización de actividades culturales, recreativas y de ocio y tiempo 

libre, un 3.3% sí ha necesitado el servicio y lo ha recibido, un 0.5% 

manifiesta no haber recibido el servicio aunque lo necesitaba y el motivo 

principal es no poder pagarlo (40%). En cuanto a Servicios de respiro, sí 

lo ha necesitado y lo ha recibido es de un 1.1% y que lo hayan necesitado 

pero no lo hayan recibido supone el 0.6%. Los motivos por los que no ha 

recibido los servicios en un 50% es no poder pagarlo. 

2.3. Cuidados desde el SAAD 

“El Sistema atenderá de forma equitativa a todos los ciudadanos en 

situación de dependencia. Los beneficiarios contribuirán económicamente a 

la financiación de los servicios de forma progresiva en función de su 

capacidad económica, teniendo en cuenta para ello el tipo de servicio que se 

presta y el coste del mismo.” (Ley 39/2006) Así pues aunque el acceso al 

SAAD es universal para recibir los servicios que se derivan ha de realizarse 

un copago, el cual dependerá de la capacidad económica (“en atención a la 
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renta y el patrimonio del solicitante. En la consideración del patrimonio se 

tendrán en cuenta la edad del beneficiario y el tipo de servicio que se 

presta.”) De la persona valorada como dependiente. 

Pero como ya se ha dicho la desigualdad social por razón de género se 

da también en la atención en el grupo de mayores. En el desarrollo 

reglamentario del SAAD en la Comunitat Valenciana, se estipula la 

imposibilidad de compatibilizar los recursos del catálogo de prestaciones y 

servicios de mismo (a excepción de al tele asistencia que sí es posible su 

tenencia con la prestación económica para el cuidado no profesional…) o de 

otras administraciones públicas. Esto supone la elección entre un servicio y 

otro o entre una administración y otra; o dentro de la misma administración 

y del mismo servicio entre el que ha estado prestando el sistema de 

servicios sociales de base (graciable) y el que ofrece el SAAD (derecho 

subjetivo). A partir de ello, la libertad de elección de la personas en 

situación de dependencia se ve limitada por el copago ya que dependiendo 

del tipo de servicio y el tipo de acceso (plazas públicas-concertadas o 

mediante prestación económica vinculada al servicio) este será mayor o 

menor y por ende la capacidad económica de la persona mayor determinará 

el tipo de servicio que va a obtener, más allá de sus preferencias vitales, 

valores o posibilidades de autonomía y necesidades de atención. 

Se apunta la tendencia hacia la prestación económica vinculada al 

cuidado familiar – siguiendo las pautas culturales de cuidados señaladas las 

mujeres seguirán en el rol de cuidados fuera del mundo laboral, aunque que 

están obligadas a darse de alta en un régimen especial, donde el salario es 

muy bajo y no hay vacaciones pagadas- o hacia la institucionalización. 

2.2.2.1. SAAD: 2008 

Comenzamos con la puerta de entrada al reconocimiento del derecho de 

atención por parte de las administraciones, el porcentaje que suponen las 

solicitudes realizadas hasta la fecha sobre el total de habitantes de la 

Comunitat Valenciana es del 0.7% la tercera más baja por encima de la 

Comunidad de Madrid y el País vasco. 
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En cuanto a la distribución por edades y por sexo de las solicitudes, 

tanto en hombres como en mujeres la mayor parte de las solicitudes se 

concentran en las edades de 66 a 81 años. Pero la distribución entre 

hombres y mujeres por edades es diferente. En el caso de las mujeres 

presentan porcentajes menores a 4,5 en todas las demás edades y aunque 

da un salto cuantitativo a entre los 66 a los 80 con 23 puntos porcentuales 

la diferencia entre los grupos de 66 a 80 años y de 81 y más es todavía 

mayor, doblando el porcentaje. En el caso de los varones a partir de los 4 

años hasta los 65 años los porcentajes de solicitudes oscilan entre el 4,5% 

y el 8,4%, dado el salto cuantitativo a 30,2% en la franja de los 66 a los 80 

años. Aumentando algo más de 6 puntos porcentuales en el siguiente tramo 

de edad. Se muestra una distribución de grado y nivel de dependencia de 

las personas valoradas como en situación de dependencia, es del Grado III, 

Grandes dependientes, reuniendo el 75.68% de los dictámenes realizados 

hasta la fecha y la mayoría de servicios se concentra en la atención 

residencial y centros de día. 

Por último, a fecha 25 de agosto de 2008 no había ninguna persona en 

la Comunitat Valenciana dada de alta en el convenio especial de cuidadores 

no profesionales de personas en situación de dependencia. 

2.2.2.2. SAAD a 1 de Enero de 2011 

Como ya se ha dicho en puntos anteriores, algo dado es la feminización 

del envejecimiento y la diferencia de poder económico de las mujeres 

mayores frente a los hombres de la misma edad, debido al tipo de 

pensiones estatales que reciben. Así pues el SAAD atiende en mayor medida 

a mujeres, por el fenómeno de la feminización del envejecimiento, aunque 

hay que tener en cuenta que según la EDAD 08 las mujeres también 

presentamos mayores cotas de discapacidad, pero no podemos igual 

discapacidad y dependencia. Respecto a las situaciones de dependencia se 

han extraído que en Comunitat Valenciana de las personas beneficiarias de 

PIA representan el 63.19% de las personas atendidas son mujeres, por 

debajo del peso que supone el colectivo de mujeres en el estado español, el 

cual supone el 67.02%. Sin embargo, está por encima de la media 

española, en cuanto al peso específico de personas menores de 65 años que 
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están valoradas y con la resolución PIA. Respecto a los cuidados: el peso 

más importante en la forma de cuidados es la prestación económica para 

los cuidados familiares con un 43.67% de todas las prestaciones dadas en 

esta Comunitat, se recuerda que en estos datos se incluyen igualmente las 

personas menores de 65 años. El segundo es la Atención Residencial con un 

31.67% y posteriormente a gran distancia la tele asistencia con un 12,56%, 

los Centros de Día/Noche con un 5,46% y la prestación económica 

vinculada al servicio con un 6.74%. Presentándose como 0 tanto los 

servicios de prevención de la dependencia y promoción de la autonomía 

personal, el servicios de ayuda a domicilio y la prestación económica para el 

asistente personal. 

Existe una clara distinción entre hombres y mujeres en cuanto a su 

nivel de dependencia y el tipo de recurso escogido, el mayor porcentaje de 

atención por parte de la familia son los hombres con una gran dependencia. 

Si fijamos la atención en el tipo de prestación económica vinculada a los 

cuidados familiares, los hombres son atendidos en mayor medida que las 

mujeres en los tres tramos de dependencia más grave mientras que las 

mujeres lo aventajan en el último tramo en el de un grado de dependencia 

menor. Como investigadores nos preguntamos: ¿Puede ser que al ser las 

mujeres las principales cuidadoras, y como hemos visto en la EDAD 08 las 

esposas cuidan de sus maridos con discapacidad y luego las hijas y por ello 

a mayor cota de dependencia de los hombres las prestaciones al cuidado 

familiar son mayores en la atención a los hombres que a las mujeres? 

En cuanto a la atención residencial, la tendencia en los hombres es 

decreciente, a mayor dependencia menor porcentaje del peso específico de 

atención en este servicio mientras que en las mujeres es a la inversa. ¿Es 

posible que sea por la cuestión de la feminización de la vejez y de la 

dependencia? es decir, ¿Cómo las mujeres con dependencia son mayoría las 

mayores de 65 años y tienen un peso bastante importante las mayores 80 

años es posible que sean más susceptibles de ser atendidas por este tipo de 

plazas? O ¿esta tendencia a la institucionalización viene dada por otros 

factores como el económico o el de roles asumidos por hombres y mujeres 

frente a los cuidados? 
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Conclusiones 

De esta aproximación empírica a la realidad de las personas mayores 

con discapacidad, las personas en situación de dependencia y sus 

cuidadoras en la Comunitat Valenciana, ofrecemos una serie de 

observaciones sistematizadas de los datos que nos ofrecen las diferentes 

administraciones públicas, y otros organismos. En una aproximación desde 

la perspectiva de género o teniendo en cuenta género como variable de 

análisis, existe una feminización tanto del envejecimiento poblacional, como 

de las personas que padecen discapacidad y dependencia; así lo muestran 

tanto la EDAD-08 (hogares) como los datos estadísticos que ofrece el SAAD. 

En segundo lugar, se muestra necesario el estudio en profundidad de la 

feminización de los cuidados principalmente relacionados con el SAAD, el 

cual como sistema público de bienestar debe intentar luchar contra la 

desigualdad social pudiendo ser una herramienta para paliar las 

desigualdades por género. Por una parte, la EDAD 08 nos muestra que la 

mayoría de dispensadora de cuidados son mujeres. Y por otra parte 

podríamos verlo mediante las estadísticas del SAAD, pero faltan datos 

sociodemográficos sobre quienes han sido afiliaciones a la seguridad social 

por medio de la prestación económica para los cuidados familiares. Lo que 

parece apuntar si unimos los datos de la EDAD-08 con la gran cantidad de 

Prestaciones nombradas es que deben ser mujeres. Ello que puede 

significar, lo que algunas corrientes feministas ya decían con la aplicación 

del nuevo sistema: por una parte se visibiliza el trabajo de cuidados al 

percibir la persona una prestación para su cuidado. Por otra parte continúa 

estando, en cuanto a prestaciones sociales y económicas por debajo de un 

trabajo por cuenta ajena al uso, con las consecuencias en cuanto a 

pensiones y otros derechos derivados de la seguridad social. 
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“Vivimos en la hipermodernidad punk: ya no se trata de revelar la 

verdad oculta de la naturaleza, sino que es necesario explicar los 

procesos culturales, políticos, técnicos a través de los cuales el cuerpo 

como artefacto adquiere estatuto natural”. (Preciado, 2008:33).  

Introdución 

Esta pequeña reflexión sobre el biopoder en el siglo XXI nos acerca a la 

idea de farmacopornografía descrita por Preciado (2008), como un neo 

panóptico capaz de desarrollar las nuevas estrategias de performatividad. 

La sujeción de los sujetos vivientes no es mera técnica arquitectónica, legal, 

normativa o demográfica. Se encamina a la modificación del cuerpo y lo que 

con se consigue: una dinámica de estructuras y tecnologías sexo-políticas 

basadas en la modelación farmacológica de los cuerpos y los sujetos, la 

modificación de sus cuerpos mediante la cirugía estética, la creación de 

estilos de vida hiperreales difundidos y canalizados por los medios de 

comunicación de masas, la práctica social de los hechos virtuales y 
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simulaciones de realidad en el ciberespacio y la proyección de los sujetos, la 

aparición de la categoría de género y la demarcación de las pesonas en 

dicha categoría, la visibilidad político-social de las “otredades sexo 

políticas” -mujeres y homosexuales-. Todas estas tecnologías permiten el 

despliegue de los actos preformativos del ser y del existir, creando sujeto en 

un contexto de neo biopoder basado en la modelación directa de los 

cuerpos.  

El cuerpo en el siglo XXI –al igual que en los demás siglos- está sujeto a 

los ejercicios de poder del sistema que lo cincela. Hoy en día ese poder no 

es otro que el de un sistema orientado a producir capital bajo las leyes de 

un mercado, un cuerpo que ve como su existencia se debe a la intromisión 

de los medios de comunicación de masas en su haber-ser, un cuerpo que es 

procesado digitalmente, tratado y moldeado por la medicina y los fármacos, 

compulsivamente alimentado o dejado de alimentar, anulado por la 

presencia de los ornamentos y/o anexos que a él se adhieren, mercancía 

fetichizada, haciendo una pequeña intromisión al concepto de fetichismo de 

la mercancía desarrollado por Simmel (Marinas, 2001). Éste, el cuerpo, 

adquiere un valor como objeto que se vende, un valor unido a una cultura, 

a unos estilos de vida y a un significado determinado, construido y por lo 

general previsible.  

Las funciones de ese cuerpo, unido al sujeto que lo posee, vienen a ser 

funciones preestablecidas por un sistema de valor-poder. Un sistema que 

desde la biopolítica y la anatomopolítica de Foucault (Foucault, 2009) 

apunta al sometimiento de esos cuerpos, que sucumben ante un poder 

modelador, cincelador que hoy en día podríamos designarlo bajo el término 

desarrollado por Beatriz Preciado: el poder de la farmacopornografía 

(Preciado, 2008). 

La representación de los cuerpos desarrollada por Beatriz Preciado en 

su obra Testo Yonki (Preciado, 2008) viene a mostrar unos cuerpos propios 

de la sociedad que rebasa el post modernismo, una sociedad 

hipercapitalista, cristalizada en las sociedades occidentales actuales y en 

sus emergentes clones ubicados en los denominados BRIC (Brasil, Rusia, 

India y China), unos cuerpos -unidos a sus sujetos vivientes- que son 
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mediados por técnicas socio semióticas, tales como la pornografía y los 

medios de comunicación de masas, y biomédicas, o lo que Preciado 

denomina farmacología – que vienen a ser las disciplinas médicas, 

quirúrgicas, farmacéuticas y sanitarias en general-. Repitiendo la historia 

del poder y su capacidad de moldear sujetos, los cuerpos actuales se hallan 

sometidos de algún u otro modo al control, mediación y delimitación de las 

técnicas socio semióticas y biomédicas anteriormente indicadas.  

La subjetividad mueve al sistema actual de producción y reproducción 

capitalista a través de la generación de “estados mentales y psicosomáticos 

de excitación, relajación y descarga, de omnipotencia y de total control” 

(Preciado, 2008:36). Conformando un sistema de sexo / género al servicio 

de un sistema económico, que mantiene las dualidades clásicas del sistema 

patriarcal del poder, la producción, la sexualidad, la corporalidad y la 

reproducción convirtiéndolos en procesos productivos masculinos y 

femeninos –sin opción a más- cristalizados en “la erección, la eyaculación, 

el placer y el sentimiento de autocomplacencia y de control omnipotente” 

(Preciado, 2008:36). Procesos tales que no se pueden desviar de su 

normalidad heterosexual productiva, reproductiva y clonadora de estilos de 

vida sexo/femenino, sexo/masculino.  

 

Esta economía inunda todas las esferas de la vida, se filtra a través del 

cuerpo y de sus prácticas, la socio semiótica -que invade el mundo 

simbólico demarcando claramente dualidades de género/sexo insondables- 

y la farmacología -que puede modificar y cambiar los “errores” de la 

perfecta alineación entre sexo/femenino y sexo/masculino o incrementar las 

bondades de esa alineación, construyendo hiper sexualidades hiper 

generizadas-. Cuando un cuerpo no era lo suficientemente coherente con su 

correspondiente género tenía que resignificarse, la sociedad posterior a la 

Segunda Guerra Mundial era una sociedad en cambio, precisaba de una 

resignificación, se tenía que proceder a un nuevo orden en las formas de 

mantener los géneros en su lugar, o por defecto intentar mantener cierta 

“normalidad” al respecto. El soltero Playboy que hacía acopio de sus 

destrezas culinarias, gusto refinado por la decoración y amor por su cuidado 

corporal no era una distorsión en esa coherencia entre macho/masculino, no 

era más que una construcción del sistema sexo/género dual (Preciado, 
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2010), un prefabricado de sujeto que marcaba una masculinidad alejada de 

la del típico padre de familia, trabajador, fiel y por su puesto muy 

masculino, un sujeto que nacía en la cultura POP, un sujeto que emergía de 

una sociedad más individualista, líquida, postmoderna, alejada de los 

patrones de los valores tradicionales y los metarrelatos, vivía de un 

continuo espectáculo que debía mantener, una vida construida para 

mantener unas fábricas repletas de trabajadores padres de familia.  

El cuerpo y su importancia en el marco del biopoder 

El cuerpo contemporáneo no es más que una construcción social e 

individual, es uno de los significantes y conformadores de identidad en el 

marco de la contemporaneidad. En esta era aún se sostienen los principios 

cartesianistas que arrojan al sujeto una visión dualista de su existencia. A 

diferencia del cuerpo de la modernidad y el cuerpo de la antigüedad al 

cuerpo contemporáneo se le agregan los principios fordistas y postfordistas, 

estos agregados hacen del cuerpo un objeto que permite una determinada 

producción de capital, identificada con la construcción de la imagen 

difundida por los medios de comunicación de masas e Internet. Esta imagen, 

que viene a ser la proyección del cuerpo en los medios de producción y 

reproducción de realidades, suple las funciones sociales y culturales en la 

reproducción de los roles y estereotipos de género y sexo. Su fuerza como 

imagen y como sujeto de consumo hacen del cuerpo un campo de batalla 

en la explosión de los géneros, para ello partimos de la idea de 

farmacopornografía -idea desarrollada por Beatriz Preciado- como nuevo 

biopoder. Este nuevo escenario de poder y control sobre los sujetos 

vivientes se enmarca en las tecnologías de control y sujeción 

contemporáneas, llámense: el consumo, la medicina -en su más amplio 

sentido enfatizando las técnicas quirúrgicas, la genética, la química médica, 

la farmacología, entre otras ramas y técnicas-, los avances tecnológicos e 

informáticos, los medios de comunicación de masas -incluyendo a Internet 

como un medio más-. Todas estas tecnologías conforman una novedosa 

forma de concebir al sujeto genérico y sexuado, la capacidad de 

modificación químico-orgánica y esencial de estas tecnologías permiten 

cincelar más si cabe a los sujetos, construyéndoles unos estereotipos de 

diferenciación de género más marcados y sexuados. El poder modificar la 
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esencia química hormonal, intervenir quirúrgicamente y construir imágenes 

simuladas de un cuerpo hiper-tecno-bio-genérico nos abre el camino a una 

explosión de los géneros, con estas estrategias de performatividad plástica 

y material-corporal de los géneros no sólo se consolidan los roles y 

estereotipos de género, radicalizándose, -un cuerpo femenino intervenido 

quirúrgicamente para incrementar sus “formas femeninas” enfatiza su 

significación y sentido normativo como cuerpo género femenino, lo 

hiperfemeiniza y lo introduce en un universo simbólico de hiper-

generización y sexualización binaria, lo femenino es más femenino y lo 

masculino también-  

Tras el periodo bélico de la II Guerra Mundial la sociedad fue la 

espectadora en primera línea de una serie de acontecimientos que marcaron 

el advenimiento de la farmacopornografía.  

Los acontecimientos que marcaron la era del nuevo biopoder  

I 

El marcarthismo o “terror lila” (Johnson, 2004) que provocó una caza 

de brujas en Hollywood, el gobierno de los Estados Unidos de América y en 

los Medios de Comunicación en busca de desleales a la patria americana: 

comunistas u homosexuales. Caza o persecución que causó un impacto 

mediático y fue construyendo las bases de un estilo de vida anti gay-

comunista, ultra patriótico, heterosexual, blanco, católico o protestante que 

marcó una era. Este periodo histórico en la vida de Estados Unidos de 

América se desarrolló entre 1950 y 1956, era propulsada por el Senador 

Joseph McCarthy, quien desentrañó y extendió todo un sistema de 

declaraciones, acusaciones infundadas, denuncias, procesos e 

interrogatorios que dieron lugar a un conjunto de listas negras de 

sospechosos de deslealtad por ser comunistas u homosexuales.  

Durante este ínterin histórico la opinión pública se volvió a centrar en la 

conformación de una sociedad (sobre todo la sociedad americana) basada 

en el miedo al otro, al diferente, al que se salía de los parámetros 

establecidos dentro de un perfil normativizador, que posteriormente se 

definiría como el perfil WASP (blanco anglosajón y protestante / católico). 
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Este era “el gran dilema americano”, el problema de la tenue relación entre 

razas en los Estados Unidos de América (Myrdal, G, 1994). A esto se le unió 

la imperiosa necesidad de construir una sociedad post crisis (años 20-50) 

basada en la producción y el consumo de productos y sujetos.  

Aquellos sujetos que se escapaban a la normalización de los ciudadanos 

y se acercaban a la “otredad” de dicha normalización era excluidos: negros, 

inmigrantes, mujeres -salvo la excepción entre guerras, puesto que fueron 

las trabajadoras de las fábricas y las mantenedoras de la identidad 

patriótica que continuaron con la liga de béisbol para mantener la moral del 

país en alza y aquellas mujeres que sostenían el estereotipo cultural 

tradicional de “ser mujer” -Mujer como equivalente a: madre, esposa, 

santa, hermana, hija, amante, sumisa, persona relegada a su espacio 

doméstico, criadora y cuidadora de la familia, sin espacio en el escenario de 

poder público o social. Entre otros adjetivos y roles que han sido 

adjudicados a la posición social de ser mujer- (Camps, 1999)-, no católicos 

o protestantes, homosexuales -no reproducían sujetos o ciudadanos, no 

producían el parámetro de virilidad y femeinidad normativa ejemplar dentro 

de un sistema de consumo-producción doméstica familiar, compuesta por 

padre, madre e hijos- (Russell Hochschild, 2009). Este proceso de exclusión 

nada nuevo se fomentó y afianzó el estereotipo de perfección como 

individuo: WASP -blanco anglosajón y protestante/católico- (Beriain ,2005). 

Escapando de sus manos la posibilidad de ser un ciudadano de primera si te 

salías de los márgenes de la normalidad dispuesta en el momento. 

Sexualidad, género, cuerpo, raza y lugar de procedencia entraron en el 

juego de los poderes y la ubicación de los sujetos en el sistema de poder.  

II 

La visibilidad en el espacio público de la homosexualidad, sobre todo la 

femenina. El movimiento Gay fue tomando fuerza en los Estados Unidos de 

América a finales de la década de los años 70, así como comenzó una 

reivindicación de los derechos de los homosexuales en Europa que dio paso 

a la visibilidad de los problemas, discriminación, acoso y desigualdad de 

condiciones de la población homosexual. En ese periodo -desde finales de la 

década de los 70 en adelante- la sexualidad homosexual va convirtiéndose 
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en un hecho social más, una sexualidad que existe y que ha de ser 

considerada lejos de lo patológico, la despatologización de la 

homosexualidad junto con la visibilidad de la lesbiana fueron dos de los 

aspectos detonantes de la “aceptación” y por ello inclusión de la 

homosexualidad como orientación sexual, algo que aún hoy por hoy no está 

conseguido.  

III 

La visibilidad en el espacio público de las mujeres, tras muchos siglos 

concebidas como sujetos de la esfera privada, las mujeres comienzan a 

conseguir posiciones de poder social, político, económico, religioso y laboral 

merced al avance de la sociedad metacapitalista.  

El sistema de producción que generó el nuevo marco económico, 

basado en un medio de producción y servicios de consumo masivo, preciso 

de una masa laboral amplia y de una masa de consumidores amplia 

también, permitió a la mujer emanciparse de la tutela patriarcal y 

adentrarse en el mercado del trabajo y de la formación universitaria o 

cualificada. Su camino hacia la libertad económica -ella trabaja, ella cobra 

un salario, ella consume- le permitió ser incluida en un espacio de poder 

social público, cómo negar a la mujer que trabaja y consume-produce su 

voz en el sistema político y social. Ella ha de tener su posición en el sistema 

para que se sienta integrada e identificada con en el entorno que a su vez la 

atrapa en un sistema de producción-consumo.  

La mujer, tras la década de los 70, salta a la escena pública, sale de los 

lindes de la vida privada, tímida y manipuladamente, para ocupar una 

posición de más poder, de mayor autonomía, una posición que incrementa 

la acción femenina en la esfera pública, aumento de poder no libre de ser 

asfixiado por exceso de positivismo o por defecto.  

IV 

La inversión en estudios desde la esfera médico-científica y comercial 

sobre sexo y sexualidad. Las dos hormonas más consumidas y producidas 

por la industria farmacéutica mundial son el estrógeno y la progesterona, 

bases moleculares de la producción de la píldora anticonceptiva, dos 
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hormonas que exclusivamente se utilizan sobre los cuerpos de las mujeres, 

moldeando su capacidad reproductiva, moldeando los excesos de 

masculinidad en cuerpos “casi intersexuales”, hormonas que permiten la 

construcción y reconstrucción de sexualidades no normativizadas -como es 

el caso de los tratamientos de cambio de sexo-. Una bio-femeinidad que es 

acompañada de dispositivos mediáticos y biomoleculares, las mujeres bio-

mujeres “son artefactos industriales modernos” (Preciado, 2008:3) que 

posteriormente serán acompañadas por el bio-macho, el varón que es 

modelado por uno de los descubrimientos farmacológicos más rentables del 

siglo XX, la comercialización de una molécula vasodilatadora capaz de 

provocar y mantener una erección, el nombre comercial más conocido de 

este productor de masculinidad se Viagra.  

Este es el instante en el que la masculinidad se introduce en las esferas 

de la farmacoindustria y la medicina sintética de hormonas y estímulos 

químicos sintéticos. La masculinidad puede ser provocada y deja de ser un 

“espacio” de la biología pura, de la naturaleza. Se construye y domina. El 

macho-varón también es un producto de la farmacia y la medicina, no sólo 

la mujer y sus hormonas femeinizantes, reproductivas o anti-reproductoras 

es un artefacto fármaco-industrial, el varón sigue el sendero de la bio-

mujer. Desde el horizonte de los avances fármaco-médicos se puede atisbar 

la explosión de los géneros, se puede moldear un género químicamente 

hablando: No; pero sí se puede allanar el camino para que la sociedad y la 

cultura, por ello el poder, desarrollen las estrategias y las técnicas de 

recomposición de los cuerpos, géneros y sexos.  

La ansiedad comercial que gira en torno al negocio de la Viagra y la 

testosterona -otra hormona de producción y recomposición de “géneros”- 

sirve para renegociar las posiciones de dominio corporal-sexual por género: 

si hasta finales del siglo XX la bio-mujer era subyugada por el mercado y el 

avance científico-médico-farmacológico, en el siglo XXI el objeto sobre el 

que se cierne la sombra comercializadora y re-compositora de géneros es el 

bio-macho. Una masculinidad prostética y químicamente controlada. Aún así 

se procede a un desequilibrio político en la posición de la bio-mujer y el bio-

macho. Mientras que la química farmacéutica y médica está dirigida a 

virilizar y sexualizar a los hombres, asociando esos productos hormonales-
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químicos-farmacéuticos a la juventud y a la fuerza, a la bio-mujer se la 

percibe como un artefacto al cual controlar su sexualidad y su capacidad de 

reproducción, manteniéndose los estereotipos sociales de esposa, madre, 

objeto sexual, etc.  

V  

Aparición del concepto género “gender”, su repercusión y alcance en la 

constitución de los géneros y en la forma en la que éstos pueden “explotar”. 

El término género no está exento de problemática en su propia 

composición, las diferencias de idioma, las analogías con otros términos y 

las confusiones conceptuales entre otros aspectos han hecho que el género, 

como término y como categoría, se haya visto enturbiado y difusamente 

comprendido. En los años setenta el feminismo académico anglosajón 

impulsó y propulsó el uso de la categoría Gender como una categoría útil a 

la hora de diferenciar las construcciones sociales y culturales de la biología 

(Lamas, 1986). El nacimiento de la categoría gender no estaría exento de 

intencionalidad política, al objetivo científico, cuyo fin objetivo era el de 

comprender mejor la realidad social, se le unió el objetivo o fin político que 

no era otro que el de distinguir las características humanas consideradas 

femeninas, rasgos que son adquiridos por las mujeres a través de un 

proceso subjetivo y social, alejándose de la derivación “biologista y natural” 

de su sexo. Con esta argumentación alejada del determinismo biológico se 

intentó conseguir el fin político de una mayor igualdad de las mujeres.  

Pero el término o categoría gender o género condujo a una inmensa 

cantidad de formas de interpretación, simbolización y organización de las 

diferencias sexuales, sociales y políticas, lo cual perfiló la existencia de una 

esencia femenina que la distinguía de su sexualidad. Pero el advenimiento 

de la categoría de género no fue un hecho aislado de fármaco-poder, la 

invención de la píldora anticonceptiva como nanotécnica de modificación 

hormonal de uso doméstico fue contemporánea de la invención de la 

categoría de género, así como de los primeros trasplantes de silicona y de 

las primeras prótesis dirigidas por ordenador, una técnica más dentro del 

entramado de concreciones de género, una etiqueta más en la nueva forma 

de conformar cuerpos, sexos y géneros. La píldora, al igual que la categoría 
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de género construyó, más si cabe, la feminidad, la primera construyendo 

menstruaciones químicas (Preciado, 2008:5) y dominando el espacio de la 

reproducción, con ello el alcance sexual de las mujeres; la segunda 

clasificando y enunciando una realidad cultural, una vez enunciada ésta será 

hábil de ser performativizada y así para perpetuar patrones de sexo y 

cuerpo. La píldora, al igual que la categoría de género, funciona como un 

instrumento semiótico-material, es a la vez máquina y discurso. La píldora 

sirvió como instrumento para controlar en un primer momento la natalidad 

entre las mujeres y controlar y disminuir la líbido y las tendencias 

homosexuales entre los hombres -al ser eficaz a la hora de prevenir los 

embarazos se fomentaba una sexualidad más abierta y menos pensada en 

la reproducción- su discurso semiótico se orienta al control y separación de 

los sexos y géneros más que a la libertad sexual de las mujeres, no es una 

técnica de liberación sino una estrategia de control de los géneros y los 

sexos, buscando perpetuar una masculinidad muy cercana a la tradicional 

descrita por los estereotipos del “Rey, Guerrero, Mago y Amante” (Moore y 

Gilette, 1993).  

La categoría de género permite observar aquellas cuestiones culturales 

derivadas de una diferenciación, valga la redundancia, cultural existente 

entre los varones y las mujeres a los que se les inculcan unas normas de 

género que performativizan para poder ser masculinos y femeninos, esos 

actos de performatividad están sujetos a una “lógica” cultural por 

adscripción corporal-sexual-biológica, la “cultura” parece inscribir en esos 

géneros ciertas pautas de ser y actuar que son reiteradas, repetidas y 

codificadas por los sujetos que las repiten. La performatividad del género 

permite que los sujetos se adscriban a un género determinado, heredado de 

sus prácticas sociales y culturales, de las normas y las disposiciones de su 

comunidad y contexto, la normativización de los actos del “ser un género” 

que inscriben a esos sujetos en su género concreto y ya imitado. En este 

contexto tan farmacológico y maleable lo imitado o performado no es una 

representación, teatralización o código semiótico de lo que puede ser o es 

un sujeto genéricamente inscrito (Butler, 2007).  

El género es una ficción sexopolítica, al igual que la píldora o la Viagra, 

los tres actúan en la constitución de sujetos en base a un poder, el de las 
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metáforas tecno-vivas. La categoría de género también se constituye como 

una tecnología más, tecnifica -digamos que transforma la “materia” de la 

comprensión de una realidad- a los sujetos y los clasifica, los enmarca en 

realidades cambiantes según el control, el poder, la cultural, la sociedad, 

etc., el resto de ficciones sexo-políticas (Preciado, 2008) muestran que la 

feminidad y las masculinidad son representaciones e imitaciones llevadas a 

cabo no por los actos culturales sino por las fármaco-tecnologías que no son 

un mero código cultural o estilo corporal sino que son procesos biológicos, 

el ejemplo más paradigmático es la capacidad de reproducir artificialmente 

los ciclos menstruales a través de la píldora anticonceptiva o elevar la líbido 

masculina mediante el consumo de Viagra. Estos dos ejemplos son procesos 

de producción y distribución de masculinidades y feminidades, ficciones 

sexopolíticas que se extienden más allá de una mera performatividad de 

género. Su alcance es mucho mayor e integran a las instituciones medico-

legales, a la industria farmacéutica, a las empresas de comunicación y 

publicidad, a los Estados nación, al sistema económico-bursátil, al contexto 

laboral, al sistema de educación, a los medios de comunicación de masas y 

la industria derivada de él -incluyendo el cine-, a los estilos de consumo y 

de vida, etc.  

Los productos de esta nueva sexopolítica, los bio-géneros, han derivado 

en una técnica biopolítica denominada por Preciado como 

farmacopornográfica (Preciado, 2008). Estos productos se implantan en 

cualquier sujeto viviente, consiguiendo la sujeción de los sujetos vivientes 

transhistóricos y transculturales, es decir son transformaciones sexo-

políticas que afectan a la lógica de la naturaleza del organismo, 

construyendo un organismo más genérico y con ello un sujeto mucho más 

enmarcado en esa dualidad genérica binaria. 

 

Pero de estas mutaciones transformistas surgen figuras de reacción o 

factibles de reacción y ruptura: ¿qué sucedería si una mujer hace uso de 

esta prostética química para quitarse las marcas culturales de su cuerpo 

inscrito genéricamente?, Preciados introduce la figura del bio-drag, un 

sujeto que bien puede hacer acopio de las sexopolíticas no normativizadas 

para su esencia. Una mujer que tome testosterona y un varón que tome 

estrógenos sería un hecho que alteraría la lógica del género y la lógica de la 
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política sexual -la testosterona cambiaría la morfología femenina y 

sexualidad (crecimiento de vello corporal, incremento de la líbido) y los 

estrógenos transformarían la morfología y la sexualidad masculina 

(aumento de las mamas, disminución de la líbido sexual, etc.)-, el uso de 

esta política de control y sujeción de manera inversa a la lógica normativa 

de los géneros y sexos binarios podría hacer explotar los géneros, trastocar 

la lógica binaria y arruinar un sistema de control de los sujetos, alejándose 

de los fines marcados: continuar con la lógica binaria y dual, mantener el 

sistema de producción y consumo intactos, establecer unos estilos de vida 

no diversificados, más heterogéneos y dirigidos a un consumo de esos 

mercados del biopoder. 

Dos son las opciones ante este nuevo escenario: el cuerpo como 

mercancía y el cuerpo como estrategia política.  

Resulta interesante la producción doble y paradójica de la feminidad 

en el régimen farmacopornográfico (similar a la relación entre represión 

de la masturbación y producción de la crisis histérica por medios 

mecánicos en el régimen sexodisciplinario del siglo XIX): por una parte, 

se administra la píldora a las bio-mujeres de forma generalizada; por 

otra, se busca un modo farmacológico de paliar depresión y frigidez. La 

bio-mujer del siglo XXI surge como resultado de este cortocircuito 

somatopolítico; su subjetividad se modula en el estrecho margen de 

agenciamiento creado por estos campos de fuerza divergentes. 

(Preciado, 2008:7) 

La formación de este sistema de biopoder, el farmacopornográfico, no 

sólo deriva del impacto de la industria médico-farmacéutica y de la 

producción de subjetividades derivada de la incursión de la categoría gender 

(género) en el sistema social y político. Ambos son dispositivos técnicos, 

visuales y performativos que resitúan al cuerpo dentro de su sistema binario 

y dual de posibilidades de ser -corporal, sexual y cultural- pero a estos 

dispositivos se les han de añadir el impacto generado por la reorganización 

del sistema médico-jurídico -que adaptaba a los intersexuales al sistema 

dual-, la adecuación del sistema educativo y mediático con el fin de articular 

las nociones de normalidad y perversión. Estas tecnologías abren paso al 

modelaje del sujeto: se puede adaptar el cuerpo y se puede, siguiendo la 
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idea de Michel Foucault (Foucault, 1979) fabricar un alma, ya sea ésta 

masculina o femenina. Las técnicas de control no han cambiado en 

absoluto, siguen siendo las mismas técnicas descritas por Foucault, propias 

del sistema decimonónico, consistentes en disciplinar el cuerpo de manera 

individual pero de uso social-colectivo como estrategia de poder, para el 

bien del poder. 

VII 

La medicina de posguerra y el desarrollo de las prótesis y cirugías de 

reconstrucción. Los avances conseguidos tras la segunda guerra mundial en 

el campo prostético-médico, aquellos que permitían a un ex-combatiente 

ser un “hombre completo”, ya sea mediante el desarrollo de prótesis 

ortopédicas de sustitución del miembro amputado, sobre todo si éste era un 

símbolo clave para su hombría -por ejemplo las prótesis de testículos o las 

reconstrucciones genitales- o bien el desarrollo de una cirugía que se 

escaparía a las reconstrucciones derivadas del daño bélico, los cuerpos 

intersexuales podrían ser derivados a una transformación u homologación 

con su género preconcebido socialmente. Se da paso a una 

institucionalización, un tanto desigual, del cuerpo masculino y del femenino 

en los circuitos de producción de saber y artefactos biomédicos que 

institucionalizan el correcto funcionamiento de la dinámica social genérica y 

sexual. Los dos géneros y la única sexualidad. La cirugía prostética aplicada 

a principios de la década de los noventa del pasado siglo estaba 

encaminada a una alteración del cuerpo femenino orientada a su hiper 

sexualización, incremento de su atractivo erótico y remarque de las zonas 

corporales consideradas “eróticas o atractivas” dentro del cuadrante cultural 

heterosexual reproductivo: incremento de las curvas que se traducían en 

implantes de silicona para senos, glúteos, incremento del grosor de los 

labios, dulcificación de la mandíbula, estrechamiento de cintura, etc., rasgos 

todos ellos de una mujer muy mujer, de una feminidad construida para 

incrementar lo que culturalmente se concibe como atractivo para el varón. 

La construcción de la cultura de consumo de iconos-productos-imágenes y 

estéticas femeninas han fomentado si cabe más esta necesidad de 

transformación corporal hipersexuada, incluyendo técnicas de disminución 

de la grasa corporal en zonas deseadas y el aumento de volumen en otras 
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zonas significativas dentro de la lógica de la sexopolítica corporal. Esta 

tecnología construye sujetos sujetados a una hiperrealidad de su ser como 

género, son amplificadores de los estereotipos y significados de género y 

sexo, amplifican los iconos que dan significado a un cuerpo dentro de las 

relaciones de género. Un cuerpo resignificado como más femenino 

conformará unas relaciones de género más amplificadas, más 

mantenedoras de las estrategias de poder patriarcal. Pero esta hiperrealidad 

de los cuerpos genéricamente amplificados pueden ser utilizados como 

estrategias irónicas y performativas del género (Butler, 2007), invirtiendo la 

carga política de ese género y construyendo un espacio para la ruptura 

política de esa hiperrealidad. La parodia del género, desde este espacio de 

hipersexualización del cuerpo genérico y sexuado, sería un arma contra la 

lógica dual y binaria que normaliza las relaciones de sexo y género.  

Pero esta técnica de modelación de cuerpo no sólo es aplicada en la 

hipersexualización de los cuerpos-género. Su uso en la construcción de los 

cuerpos-género de sujetos intersexuales y transexuales, adaptándolos a la 

lógica dual, donde el cuerpo se ha de corresponder a una imagen de género 

y éste ha de ser coherente con la morfología genital sexual, ha sido el 

detonante clave para la homogeneización de los sujetos a la norma de la 

política de género normal. La búsqueda de la normalidad hace que esta 

tecnología no sea vista como una compositora de cuerpos hiperreales 

genéricamente hablando. 

VIII 

Los medios de comunicación de masas han facilitado la potencialidad de 

los cuerpos hipersexuados e hipergenéricos. Desde la década de los 60 en 

adelante la cultura de la serie televisiva y posteriormente la cultura de los 

culebrones televisivos, junto al desarrollo de la industria cinematográfica 

(en todas sus variantes y estilos) fueron creando una idea de imagen 

realística; construían realidades simuladas, virtualidades de un hecho social 

y real que crearían tendencia entre la sociedad espectadora. La imagen 

femenina retratada en el cine -clonada por la televisión- se basaba en los 

estereotipos clásicos de género, mostraban unos cuerpos rebosantes de 

iconos de género, un objeto que es controlado, identificadores duales 
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patriarcales muy ideológicos y políticos, que mostraban cómo han de ser los 

sujetos en el contexto fuera de la pantalla. (Lauretis, 1992). 

No sólo la Televisión y el cine, como medios de proyección y simulación 

de imágenes hiperreales, imágenes que transitan entre lo real lo simbólico y 

lo imaginario (Žižek, 1994), potencian y proyectan las formas de “ser un 

género, un sexo y un sujeto” en su extensión los demás medios de 

comunicación de masas, la prensa, la radio e Internet, amplifican esos 

estilos de vida derivados del nuevo biopoder. Las noticias no muestran una 

realidad desnuda, muestran su realidad, que es proyectada mediante 

imágenes de personas que sucumben a los postulados impuestos por esa 

morfología de género-sexo dual. Lo monstruoso o aquello que es 

considerado perversión del sistema normal es maquillado o eliminado. Hasta 

hace no más de una década, en España, la homosexualidad no era tratada 

por los medios de comunicación de masas como una orientación más, así 

como los cuerpos de los que trabajaban en esos medios se adaptaban a lo 

políticamente correcto, lo demostrado como estilo de vida dual.  

La televisión ha cambiado, el cine también y cómo no las proyecciones 

comunicativas e informativas en Internet, se permiten porosidades, se 

emiten proyecciones de otros estilos de vida, pero se siguen manteniendo la 

exportación de unos cuerpos-vida y géneros-sexos muy dirigidos por la 

política patriarcal del género dual. Los estereotipos que se cuelan por las 

pantallas de la televisión, del cine -aunque no sea considerado un medio 

de comunicación de masas sí actúa como proyector de hiperrealidades y 

estilos de vida a imitar- de los ordenadores, por las hojas de un periódico y 

por las hondas de la radio, siguen siendo en su mayoría estereotipos 

tradicionales, anclados en un estilo de vida que muestran un cuerpo dual 

génerico, metamorfoseado por las técnicas anteriormente descritas (los 

fármacos sexopolíticos, la cirugía amplificadora de los iconos de género, la 

visibilidad de las otredades -mujer y homosexual-, la política y poder de la 

imagen, la comercialización de los “sujetos-cuerpos”, etc.). Las porosidades 

se quedan en intentos de libertad de expresión, acción y reacción.  

Una nueva dimensión al poder de la comunicación: la posibilidad de 

alterar la realidad de los demás desde la retransmisión en directo de 
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realidades, donde los sujetos muestran sus lados más miserables o 

delicados de su vida cotidiana. Los reality show, la telerrealidad demostraría 

una vez más el poder de la difusión de los sujetos-cuerpo-género como 

transmisores de estilos de vida “dirigidos” por y desde la nueva forma de 

hacer biopolítica. La preocupación por el sexo y el cuerpo en esos 

programas (Ramírez y Gordillo, en León, 2009), la demostración de 

realidades “desnudas” o “puras” pero bien proyectadas para que el público 

tome nota de sus nuevas formas de ser y estar en el mundo.  

La proyección de imágenes de hiperrealidad llevadas al comercio del 

sexo vía medios de comunicación nos muestran cómo los bio-géneros y bio-

cuerpos (aquellos que son modificados por las sexopolíticas anteriormente 

descritas) son clones de las proyecciones corporales de gran parte de la 

imaginería pornográfica. Las hiper-exageraciones de los volúmenes y 

marcas de cuerpo designadas cultural y socialmente como sexuales son 

tomadas de los iconos de la pornografía, así como los avances médicos se 

han ido encaminando a la posibilidad de emular, simular o replicar unos 

cuerpos-iconos que se salen de los parámetros de la neutralidad para 

ubicarse en una hiper-sexualización de los cuerpos y los sujetos, con ello 

recalcando un biopoder de modelación directa del cuerpo y de su química, 

orientado a la sujeción del cuerpo en un mercado de consumo de hormonas, 

cirugía, gimnasio, ropa, accesorios, etc., proyecciones icónicas del sujeto re-

dirigido por parámetros sexuados y genéricos.  

Estas culturas socio-semióticas pretenden dar un sentido a la vida de 

los sujetos, un sentido social por lo virtual y simulado de la tecnología. En 

este sentido se incluye aquí a Internet como modulador de vidas y redes 

sociales, una tecnología que permite la proyección identitaria del sujeto 

(Jones, 2003; Tirado y Doménech, 2006), que hace posible la creación de 

realidades-simuladas y/o virtuales donde los seres humanos se relacionan, 

compran, se inventan así mismos, consumen e intercambian información, 

datos, imágenes, vídeos, contactos, interacciones y sentimientos. Una 

esfera social simuladora de hiperrealidades que influyen en cómo se ha de 

representar uno en la realidad real, en la carnalidad del cuerpo y del sujeto-

género-sexo. En esta esfera de lo social entra en juego la divulgación de 

estilos de vida, estereotipos e imágenes-iconos de bio-cuerpos/bio-géneros, 
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esos que han sido transformados en su dimensión corporal carnal lo pueden 

ser, aún más si cabe, en la dimensión de la realidad virtual del ciberespacio.  

IX 

Lo que se pretende desde este trabajo es dar luz a la idea de Preciado, 

haciendo crítica de su noción de cuerpo relacionado de manera directa con 

un género -socialmente construido-, con un sexo y con una sexualidad 

consonante con lo anterior, la bio-mujer y el bio-macho se correlacionan con 

un cuerpo bio-mujer y bio-macho, transformados desde los fármacos -

química hormonal corporal- y la cirugía en hiperrealidades sexopolíticas, 

sujetos que amplifican mediante sus cuerpos-biomodificados la carga 

simbólica y semiótica del género al que representan.  

La sociedad actual construye cánones estéticos-correctos y 

políticamente viables en base a las hiperrealidades sexo genéricas, esta 

sociedad que desecha cuerpos y/o los modifica para adaptarlos a su sistema 

de consumo-producción establece unos mecanismos de excitación-

frustración-excitación que son definidos por Preciado como pornográficos, 

algo que no es más que “todo material audiovisual sexualmente activo, 

capaz de modificar la sensibilidad, la producción hormonal y de poner en 

marcha ciclos de excitación–frustración y de producción psicosomáticos” 

(Preciado, 2008:186). Bajo esta visión la mayoría de la publicidad, la 

información canalizada en los medios de comunicación de masas y en 

Internet y los cuerpos hiperrealidad podrían ser clasificados de pornografía. 

La forma en la que la sociedad construye esos cánones se encamina a la 

composición y modificación de sujetos sociales hábiles en el sistema de 

producción y consumo. Han de estar conectados al ciberespacio -por lo que 

consumen Internet-, han de hacer uso de las demás técnicas sexopolíticas -

la cirugía plástica, la amplificación o modelación de sus hormonas, la 

transformación de sus músculos y el estar en forma- conformando, según 

Preciado, un modelo sexual imperante que necesariamente ha de estar 

intervenido por las técnicas bio-médicas y por la pornografía (comprendida 

como la proyección de imágenes o textos capaz de modificar o alterar la 

función de excitación-frustración). Estas técnicas de poder pretenden 

transformar al sujeto como categoría y variable de consumo, generando un 
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modo de poder basado en el manejo estratégico de los cuerpos humanos 

mediante la maleabilidad de sus cuerpos, químicas y sistemas de 

excitación-frustración. 

Esta dimensión biopolítica no trata de castigar las infracciones sexuales 

de los individuos, tampoco pretende vigilar y corregir las desviaciones 

mediante un código de leyes externas, tal y como se percibía en la 

biopolítica estudiada y desarrollada por Foucault. Esta nueva etapa del 

biopoder se centra en la capacidad de modificar los cuerpos, no de influir en 

ellos y en sus acciones, sino en erigirse como una “plataforma viva de 

órganos, flujos, neurotrasmisores y posibilidades de conexión y 

agenciamiento” (Preciado, 2008:31) haciendo que todas estas tecnologías 

sexopolíticas, de modificación y sujeción de los sujetos vivientes se 

conformen en un único instrumento de un programa político. Preciado a 

este tipo de control social lo designa como “control-pop”en oposición con el 

modelo frío y disciplinario de Foucault cristalizado en el panóptico 

caracterizado con el modelo de prisión de Jeremy Samuel Nentham 

(Foucault, 1979:176). Un modelo de poder-saber disciplinario concebido 

como ortopedia social (Foucault, 1995:98) (un diseño arquitectónico 

diseñado en un principio para ser una fábrica-escuela, luego un hospital, un 

cuartel y posteriormente utilizado como cárcel), en este modelo el poder y 

sus modos específicos de conocimiento y vigilancia se proyectan en una 

arquitectura exterior, automatizando el movimiento de los sujetos que 

moran en los edificios, controlando la mirada, temporalizando la acción y 

ritualizando las prácticas de la esfera cotidiana. El fin de este panoptico no 

es otro que el de ejercer de dispositivo preformativo, propulsor de 

repeticiones sociales y subjetivas de los sujetos en base a una norma que 

se ha de repetir, con ello construyendo sujetos sociales normatizados, por 

ello producen al sujeto que dicen que albergan o acogen. El alumno, el 

enfermo, el obrero y el preso no son más que resultados políticos de las 

tecnologías -usadas en los procesos de performación- que crean las 

subjetividades propuestas por el poder, por la norma del poder.  
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¿Explosión de los géneros? 

A modo de conclusión, el biopoder de hoy en día, descrito por Preciado 

como farmacopornografía, se erige como un nuevo panóptico: una mega 

estructura de tecnologías sexopolíticas que producen el sujeto que dicen 

producir, construyen hiperrealidades de cuerpos que son resultados políticos 

de las tecnologías utilizadas en su modificación y que a su vez construyen 

las subjetividades derivadas del proceso de performación al que han sido 

sometidos sus cuerpos, sus estilos de vida y su subjetividad.  

En este escenario la tecnología medico-farmacéutica produce cuerpos-

sujetos políticamente inscritos en una dinámica política sexual encaminada 

a reproducir subjetividades bio-mujeres hormonadas para su contención 

reproductiva, sexualmente disponibles pero infecundas, artificiosamente 

simbólicas como mujeres -las menstruaciones controladas y provocadas 

químicamente por el uso de anticonceptivos orales-, mujeres subyugadas a 

una posición sexual pasiva –el uso de las hormonas contenidas en la píldora 

disminuyen la líbido femenina-, una imagen de la mujer muy similar a la 

propia de los estereotipos de género patriarcales y tradicionales, la 

dominación del cuerpo químico de la mujer es una dominación de sus 

pulsiones sexuales, una vigilancia sobre su fecundidad y un control sobre su 

“significante” mujer. El bio-macho es factible de ser químicamente 

potenciado como masculino-viril-macho-sexualmente activo, el uso de 

vasodilatadores como lo es la Viagra, la utilización de testosterona en su 

aplicación como potenciador de la musculatura y la líbido sexual y demás 

hormonas de potenciación masculina hacen del bio-macho un patrón clásico 

de la subjetividad masculina.  

A esta tecnología se le ha de unir la modificación corporal por prostética 

corporal y quirúrgica. La cirugía estética, como bien ha sido descrita en este 

trabajo, es una de las técnicas de resignificación “erótico-sexual-genérica” 

del cuerpo que permite amplificar el valor y signo de las marcas de género-sexo 

de los cuerpos. El bio-macho y la bio-mujer hiperrealísticos, van más allá de 

la realidad para ser ampliaciones de la realidad a la que pretenden emular.  

Actos preformativos que bien pueden explotar: su uso como estrategia 

de transgresión de la norma pueden invertir la lógica del biopoder, construir 
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monstruosidades no homologables por la normatividad que hace las reglas 

del juego de la performatividad, convirtiendo en esa escena de repeticiones 

y reiteraciones de las marcas sociales y corporales de género, y por ello 

conformadoras de subjetividades, en una parodia del género al que quieren 

o pretenden representar.  
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